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			A los imprevisibles

		

	
		
			«Los movimientos de los cuerpos celestes
se han vuelto más previsibles,
pero los pueblos aún son incapaces
de calcular los movimientos de sus soberanos».

			—BERTOLT BRECHT,
Vida de Galileo

			«Si en el firmamento poder yo tuviera,
esta noche negra lo mismo que un pozo,
con un cuchillito de luna lunera,
cortaría los hierros de tu calabozo.
Si yo fuera reina de la luz del día,
del viento y del mar,
cordeles de esclava yo me ceñiría
por tu libertad».

			—LOLA FLORES,
Ay, pena, penita, pena

		

	
		
			Prólogo
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			«Imaginemos, dice el Oráculo, imaginemos...».

			Imaginemos una isla gigantesca, tan grande que muchos de nosotros la llamaríamos continente, tan grande que todos nos preguntaríamos cómo el mar ha dejado que la tierra conquiste tanta de su superficie. Imaginemos una isla tan grande que puede ser un mundo por sí sola, que es nuestro mundo, o al menos uno de los muchos que podemos habitar. Quizá sea imaginándolo como podamos hacerlo nuestro. Quizá no existiera antes de que lo empezáramos a imaginar.

			Y quizá, ¿quién sabe?, sea narrándolo como lo hagamos real.

			Ahora imaginemos que, en ese mundo cuyos límites son el mar y nuestra imaginación (¿acaso existe alguna diferencia entre ambos?), conviven tres reinos completamente diferentes entre sí.

			Tres, ni uno más ni uno menos. Tres, porque así lo hemos imaginado y, por lo tanto, así es.

			Imaginemos al primero de esos reinos: Nevásile.

			Imaginemos un reino de ciudades de columnas, de grandes campos cultivados y de hombres y mujeres de sangre caliente. Así es Nevásile, el reino de la fortaleza y de la acción, el reino en el que el pasado carece de importancia porque el ahora es todo lo que se tiene (o a eso se intentan aferrar sus ciudadanos) y el futuro nunca llegará; todo es presente, siempre presente, eterno ahora. Nevásile es como una máquina bien engrasada: los agricultores trabajan sus tierras fértiles sin descanso, los transportes viajan por sus caminos con tanta facilidad como la sangre viaja por las venas, las ciudades observan y ordenan, el ejército siempre está a punto, sus habitantes no desfallecen.

			Aunque hay un fallo en Nevásile: lo hemos imaginado como un reino..., pero no tiene rey.

			Y eso, por razones que no vienen al caso, nos molesta.

			Lo tuvo. Claro que lo tuvo. El último rey de Nevásile fue un hombre hecho de tierra roja, tan áspero e imprevisible que era incapaz de encajar en el perfecto movimiento de engranajes que parecía el funcionamiento de su reino. Era una pieza rota, con defectos; en definitiva, algo que sobraba.

			Imaginemos a un rey que sobra en su propio reino.

			Ese rey tenía un hijo y un hermano. Podríamos imaginar al príncipe, pero imaginar príncipes es algo que hacemos demasiado a menudo y que no supone un gran esfuerzo, así que imaginemos al hermano. Al traidor, porque, sí, fue un traidor que ayudó a escapar a la prisionera más peligrosa de Nevásile a uno de los reinos vecinos y vendió los secretos de su propio país. Y por eso cuando lo supo nuestro rey de tierra roja no tuvo más remedio que ejecutar a su propio hermano, incluso a costa de silenciar a la voz que le advertía de que familia solo hay una y que, una vez que la rompes, es como la porcelana, imposible de reparar por completo.

			Y quizá por eso nuestro rey escogió a la hija del traidor, a su sobrina, como tabla de salvamento de la poca conciencia que le quedaba.

			Imaginemos a una niña más valiente que un pájaro que echa a volar en medio de una tormenta. Imaginemos a una adolescente que creció arrancando su aprendizaje y su madurez de los propios dedos del tiempo. Imaginemos a una mujer joven que está convencida de que nació por y para gobernar el reino que es su hogar.

			Si imaginamos todo eso, tendremos a quien ahora gobierna Nevásile: Loto, la tirana.

			Aquella que se rebeló contra su tío y rey, el hombre que la había criado.

			Aquella que combinó un golpe militar con una revuelta del pueblo, un pueblo que quería más a nuestra joven que al rey de tierra roja.

			Aquella que desde entonces gobierna por y para su gente y que reprime con mano dura las intrigas y las excentricidades de la nobleza. Esa es Loto, la Tirana bajo el Sol. Y en esa situación está Nevásile, el reino más grande y poderoso de nuestro mundo. Así hemos de imaginarlo, ya que así es desde que el Oráculo puso sus ojos en él.

			Pero hemos hablado de la existencia de otros dos reinos, ¿no es así?

			Imaginemos ahora Lópreni, el pequeño, pobre y aun así siempre temible Lópreni.

			Unas montañas que sirven de frontera, un trozo de costa y un desierto en el que nunca dejas de sentir la arena entre los labios; no hay mucho más que imaginar de Lópreni, ese espacio del mapa que se encuentra entre los dos gigantes que parecen los reinos colindantes a su lado. Lópreni era una tierra de tribus nómadas tan pacíficas como pobres, pero sus dos vecinos tomaron la costumbre de mandar allí exiliados a los desertores de sus respectivos ejércitos. Por eso, ahora debemos imaginar Lópreni como lo que es: una dictadura militar, encabezada por los autodenominados Tres Generales. Un pequeño reino en el que unos desesperados con armas mandan sobre unos desesperados indefensos y en el que a casi nadie le queda algo por perder, por mucho que ellos no quieran admitírselo.

			Pero hay algo en Lópreni... Dicen que, entre las dunas de sus desiertos, los espejismos son demasiados reales como para ser considerados visiones. Dicen que algunas de las viejas que se ofrecen a predecir el futuro en los campamentos ambulantes aciertan siempre el día de tu muerte. Hay algo, sí...

			Por todo ello, los otros dos reinos respetan a Lópreni, con ese respeto que nace del temor. Y también porque Lópreni, en su humildad, tiene un ejército capaz de disuadir cualquier intento de ataque o enfrentamiento. Un ejército con las tácticas, los secretos e incluso los prisioneros del reino vecino. Y eso Nevásile lo sabe bien. Fueron esos secretos y esas fugas lo que le costó el exilio al propio hermano del antiguo rey. ¿No nos encaja ahora todo?

			Imaginemos un reino débil, muy débil, pero con una extraordinaria e inmediata capacidad de destrucción.

			Entonces lo respetaremos. Puede que le impongamos cierto bloqueo. Pero desde luego nunca querremos que se sienta amenazado, porque alguien débil amenazado ataca con facilidad, alguien débil amenazado estalla.

			Así es Lópreni y así debemos imaginarlo. O así imaginamos Lópreni y, por lo tanto, así es.

			Dos de tres. Pero aún hay un vacío considerable en el mapa por explicar, porque falta un reino importante. Y este sí que es un reino de verdad, con su monarca, con su nobleza, con sus vasallos. Con sus pretensiones. Con su rigidez.

			Imaginemos Estela. Imaginemos Estela porque es nuestro escenario, el mejor escenario que podríamos haber pedido para narrar la historia que le llega al Oráculo en sus visiones, para contar aquello que no entendemos de lo que imaginamos.

			Estela es el reino de los inmóviles bajo la bóveda celestial. Estela es el reino que adora a las estrellas. Estela es el reino que solo cree en aquello que no puede comprender, en un universo que no puede medir, pero que aun así adora mirando al cielo, siempre al cielo, como si todo lo que ocurriera a ras del suelo fuera despreciable. Al comienzo de los tiempos, alguien miró al firmamento en Estela y decidió que la astronomía debía ser su única religión. Y lo mantuvieron, porque Estela es el reino de los inmóviles, de los que conservan, de los que se aferran al pasado y a lo que no cambia.

			Todo universo necesita un centro y los habitantes de Estela lo encontraron en su familia real. Imaginemos una familia real; ¿quién podría formar parte de ella? El viejo rey esculpido en granito, Fobos; su esposa muerta, la reina Disnomia; y sus dos hijos, tan distintos entre sí que no pueden sino adorarse: Nolan y Reira, príncipes de Estela.

			Reira, la princesa que se cree enferma.

			Nolan, el durmiente al que nadie sabe cómo despertar.

			La historia de Nolan es una historia compleja que debemos imaginar para comenzar a narrar.

			Veamos...

			Imaginemos un arte que parece imposible, una labor de creación más allá de las capacidades humanas. Imaginemos a un grupo de personas capaces de hacer real lo irreal, capaces de crear... palacios mentales.

			Solo ellos sabían cómo. Solo ellos sabían en qué dimensión. ¿Lo que pensamos e imaginamos existe en nuestro mundo, en otro o no existe en absoluto? ¿Qué es real y qué no? Eso es lo que estos maestros plantearon a todos con su arte. Pero en un lugar como Estela, un reino con una gran cantidad de intrigas, de información confidencial, de estrategias políticas y de luchas por los distintos tipos de poder, aquellos extraños lugares perdidos en la memoria, en los que se podía guardar toda la información que debía permanecer en el más absoluto secreto, valían su peso en oro. Era un método mucho más fiable que cualquier archivo y, por muy despreciados que fueran los maestros de palacios mentales, se les confiaba secretos que, de saberse, podían costarles a muchos la propia vida. O algo peor: la conciencia.

			Dos eran los gremios de maestros de palacios mentales: el gremio de Locci, que creaba sus palacios a partir de edificios reales; y los maestros de Utopía, que, como nosotros en este momento, los imaginaban. Ambos despreciados por igual, incluso por sus propios clientes, porque ¿qué podía esperarse de gente que se volvía hacia su propia mente en un reino de adoradores de lo exterior, de las estrellas?

			Pero los palacios de la memoria, como la propia mente humana, no son inconquistables. Y para meterse en la mente del otro, ¿qué es lo que hace falta?

			Ponerse en su lugar.

			Hace falta empatía.

			A eso se dedicaban los soldados de Empatía: a colarse en palacios mentales ajenos. A romper las defensas de sus creadores. A veces, a destruirlos; a veces, tan solo, a robar algo de los secretos que contuvieran. Los soldados de Empatía debían olvidarse de su propia identidad y comprender cada uno de los pensamientos y de los deseos del otro hasta lograr convertirse en él, para abrir las puertas del palacio. Pero corrían un gran riesgo: si el creador del palacio se daba cuenta de la intrusión a tiempo, podía defenderse. Podía incluso encerrar al empático. Podía hacerle prisionero en su propia mente, de forma que el maestro de Empatía se quedaba inconsciente en el mundo real y, hasta que su carcelero no lo permitiera dejando escapar a su conciencia, no podía despertar.

			Imaginemos la conmoción en el palacio real de Estela cuando Nolan, príncipe del reino, heredero a la Corona de Fobos, fue encontrado en este estado.

			Nadie se lo podía creer.

			Nolan, un soldado de Empatía.

			Nolan, prisionero de un palacio mental desconocido.

			Quizá las bellas durmientes también podían ser hombres.

			Como podemos imaginar, esto no se quedó aquí. Fobos, nuestro rey tallado en granito, no iba a permitir que su hijo fuera prisionero de algo desconocido. Y por eso tomó una de esas decisiones que él tan bien sabía tomar: las más prácticas, sin importar lo que conllevaran. Porque, pasara lo que pasara, una cosa estaba clara: la piedad no puede rajar el granito.

			Fobos mandó ejecutar a todos los componentes de los dos gremios de los palacios mentales. Lo mandó diciendo la verdad: «Los quiero a todos muertos».

			¿Quién necesita mentir, siendo rey de Estela?

			Fue lo que se conoció como «la Purga». Todos los maestros fueron perseguidos, a lo largo y ancho del reino, y ejecutados. Todos. O eso pensaron, porque, incluso con esas, el príncipe no despertó.

			Algún maestro se había salvado, pese a todas las medidas y los controles.

			Quién lo hubiera dicho.

			Así que imaginemos el momento actual en Estela, con el ya anciano rey Fobos y el bello durmiente Nolan. El rey es consciente de que su situación es insostenible y, por ello, ha tomado una decisión: ha presentado una moción a la Cámara del reino para que la línea sucesoria de Estela pase de Nolan a su hija, la princesa Reira.

			La Cámara, encargada desde tiempos inmemoriales de asegurarse de que los monarcas buscan el bien de Estela y no alcanzar sus metas personales, va a reunirse. La Cámara votará entre susurros de «Vaya pena, Nolan había nacido para ser rey» o «Reira es buena muchacha, ¿pero podrá...?».

			Y más bajo aún se oirá la palabra «enferma» en relación con la princesa.

			Y más bajo aún se oirá también «engaño» referido al príncipe.

			Pero sin duda las palabras que más alto se escucharán serán las del rey Fobos, y eso, a fin de cuentas, es lo que importa.

			La votación de la Cámara para darle la Corona de Estela a Reira. Aquí, dice el Oráculo, comienza nuestra narración.

			Imaginémoslo todo.

			Imaginemos Nevásile y Lópreni. Imaginemos a Loto y a los Tres Comandantes. Imaginemos Estela. Imaginemos su palacio real, su familia real, su corona real.

			Imaginemos para que todo sea cierto. Imaginemos para que podamos narrarlo. Imaginemos para que las visiones del Oráculo se conviertan en historia.

			Imaginémoslo todo como lo hemos descrito, porque así es.

			Imaginémoslo antes de entrar de lleno en esa isla tan grande que muchos de nosotros llamaríamos «continente».

			Imaginémoslo para que la historia también sea nuestra.

			Imaginemos, dice el Oráculo...

		

	
		
			Reina para los hombres
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			El camino de Dramansa al palacio real nunca le había parecido tan largo a Rod, a pesar de que llevaba haciéndolo todos los días desde que cumplió los quince veranos. Transcurría por una especie de eral, sin apenas vegetación durante el recorrido y cuyas únicas alteraciones eran esas subidas y bajadas propias de los terrenos siempre desnivelados de Estela que machacaban las rodillas de todos los transeúntes.

			Como de costumbre, no iba solo por los márgenes de aquella calzada empedrada. Muchos de los habitantes del pueblo de Dramansa trabajaban en el palacio, así que a primera hora de la mañana esa ruta parecía una auténtica procesión. Carros con comida, animales cargados con mercancías y, sobre todo, sirvientes. Eran tantos los trabajadores al servicio de la realeza que resultaba imposible conocerlos a todos. Por eso, Rod caminaba junto a su primo Trébol, uno de los encargados de supervisar la comida que entraba en las cocinas reales.

			Su primo nunca se levantaba de buen humor y, aquel día, a pesar de su importancia, no fue una excepción.

			—Ojalá lleguemos pronto... —suspiraba a cada paso.

			Rod acabó por sonreír.

			—Estamos nerviosos, ¿no lo sientes? Todos los que vamos a palacio.

			Trébol miró a su alrededor y asintió. Conversaciones demasiado altas o forzadas, ceños fruncidos en algunos casos, alegría a duras penas contenida en muchos otros. Pero nada era normal aquel día.

			La Cámara había sido convocada. Los protectores del reino iban a votar a favor o en contra de la moción del rey para que su hija pequeña fuera la heredera al trono de Estela.

			El camino estaba más transitado que nunca, y no era para menos. Los cincuenta y cuatro protectores del reino tenían que llegar desde todos los rincones del reino a palacio, donde se constituiría la Cámara. Haría falta más comida, más servicios, más entretenimientos; sobre todo si, como se esperaba, también habría después una celebración en honor a la nueva heredera. Nadie quería perderse un acontecimiento tan importante y, por eso, todas las personalidades del reino, e incluso del vecino Nevásile, acudirían. Una de las obligaciones de la familia real de Estela era ofrecer siempre la mejor acogida posible a todos.

			—Te miran —observó Trébol, y señaló con disimulo a un grupo de personas cercano. En efecto, estos susurraban en su dirección con muy poco disimulo. Uno incluso intentó saludarlos con la mano, aunque no lo conocían de nada.

			Rod continuó con los ojos alzados al frente, sin amedrentarse. No podía dejarse arrastrar por aquello.

			—Es natural —dijo simplemente.

			—No sé cómo te han dejado venir hoy a pie.

			—Reira me ofreció su carruaje, pero lo rechacé. Le dije que era el peor día de todos para mostrar deferencia hacia su sirviente.

			—Estoy seguro de que, de haberlo sabido, su padre no lo hubiera permitido. Estarías ahora mismo entre cojines de terciopelo rojo con un moratón en el culo por cada bache del camino.

			Se echaron a reír, a pesar de que Trébol tenía razón; aquel día, su primo se llevaba muchas miradas mal disimuladas de todos los que trabajaban con él. Más específicamente, de todos los que sabían cuál era su puesto dentro del palacio: el del cuidador, asistente, ayudante personal, a veces confidente, a veces incluso amigo... de la princesa Reira.

			La gran protagonista.

			Rod sabía que muchos de sus compañeros se morían por tener hasta el pedazo más ínfimo de información sobre la situación actual de la princesa y, por eso mismo, mantuvo su expresión impertérrita. Le gustaba hablar, incluso a veces unirse a esa maraña de cotilleos construida y alimentada cada día por el servicio de palacio. Pero nunca soltaría ningún chisme sobre Reira. Su lealtad a la princesa, en los siete veranos que llevaba a su servicio, se había vuelto absoluta. Y en ello no tenía que ver su sangre real ni el miedo a su poder.

			Reira se merecía toda su obediencia. Tan sencillo como eso.

			Pensaba en ella cuando un estruendo en el camino le hizo levantar la mirada, justo a tiempo para ver un lujoso carruaje lleno de ornamentaciones adelantar a los caminantes a toda velocidad. Muchos se alejaron de él y protestaron por el polvo que levantaban sus ruedas en algunos puntos del recorrido.

			—¿Un nova? —preguntó Trébol.

			Dentro de los componentes de la Cámara se conocía a los dieciocho miembros de la facción conservadora como los «nova». Eran los guardianes de los intereses de las familias más antiguas y ricas dentro de la nobleza de Estela. Auténticos aristócratas, de los de barbilla alzada, piel impoluta y gestos falseados.

			A Rod le faltó muy poco para escupir al verlo. Aquel que pensara que la política de Estela tenía más que ver con ideas que con sentimientos no sabía lo que decía, y se lo hubiera planteado al ver el odio en los ojos del sirviente.

			—Ojalá se pudran —dijo entre dientes.

			Trébol lo miró preocupado.

			—Que no se te escape eso en palacio. Ni siquiera Reira podría protegerte entonces.

			No era la primera vez que tenía que reprenderlo de aquella manera y, como en el resto de las ocasiones, al ayudante de la princesa le entró por un oído y le salió por el otro. Rod entendía la inquietud de su primo, pero, aun así, no podía ocultar su desprecio por los nova. No era solo por lo que simbolizaban para la gente humilde como él. También era la única facción que se oponía abiertamente a que Reira fuera reina de Estela.

			Decían de ella que era débil. Decían que era frágil. Decían que no se parecía en nada a su hermano ni a su padre.

			No tenían ni idea.

			—Da igual lo que ellos voten.

			Trébol asintió al escucharle.

			—Son dieciocho de los cincuenta y cuatro, no pueden impedir nada. El resto votará a favor de la moción del rey. Será la heredera, querido primo. Y tú también ascenderás con ella. Eres su persona de confianza.

			Quiso obviar lo último.

			—Será una gran reina.

			—Estoy seguro de ello.

			Rod suspiró.

			—Debes de ser el único que lo piensa.

			Trébol le hizo un gesto para que bajara el tono mientras apartaba varias piedras del camino a puntapiés para disimular. Su conversación estaba siendo escuchada por oídos ajenos a ella, estaba seguro. Y eran temas que no por estar en boca de todo el reino resultaban menos peliagudos.

			—Me temo —continuó Rod susurrando— que los que votarán que sí no lo hacen porque crean en la princesa, sino por miedo al rey o por buscar una salida a la situación. Todos darían lo que fuera porque Nolan despertara.

			—Nada va a cambiar el hecho de que el príncipe era muy popular, muy querido, y que fue el educado para reinar. Eso es indiscutible.

			—¡Reira será una gran reina! —se encaró él.

			—¡Claro que sí, pero Nolan también lo hubiera sido! ¡Tú mismo lo decías antes de que ocurriera... todo!

			—Es solo que me molesta que nadie crea en ella. Que se siga oyendo el nombre de su hermano entre suspiros. Han pasado dos veranos...

			—A partir de hoy, eso cambiará, estoy seguro —afirmó Trébol—. Cuando llegas al poder, todos callan.

			«Si tan solo ella no se creyera lo que dicen —pensó Rod, aunque sin llegar a expresarlo en voz alta—. Si tan solo Reira pudiera creer, aunque fuera un poco, en su propia fuerza». Pero eso parecía una auténtica utopía, incluso con todo un reino movilizado por ella.

			E incluso más allá de Estela...

			—Dicen... —dudó, pero la atención que Trébol le estaba prestando lo animó a continuar—. Dicen que la tirana de Nevásile está invitada. Dicen que vendrá.

			Trébol asintió, muestra de que también habían llegado aquellos rumores a sus oídos. Preguntas formuladas en los recovecos del palacio, cuchicheos en los comedores del servicio, miradas que se alzaban ante la más mínima mención del reino vecino.

			Desde que Loto ascendió al poder, no había pisado Estela.

			—A Fobos no le hará ninguna gracia. Por mucho que haya tenido que invitarla, seguro que desea que no aparezca —afirmó Trébol.

			—A mí me gustaría...

			—Rod —le frenó su primo—, comentarios a favor de Loto, de su... sistema, pueden costarte algo más que tu puesto en palacio. No lo olvides.

			—«La rebelión a los tiranos...»

			—«... es la obediencia al firmamento». Sí. Defender lo contrario...

			—Nunca lo hago. Solo digo que me gustaría verla en persona —se defendió el ayudante de la princesa.

			—No sería tan descabellado que apareciera. Nevásile es un reino en época pacífica, podría permitirse este viaje.

			Rod asintió y calló, tal y como su primo le aconsejaba. Pero se encontró con que caminar en silencio solo aumentaba su nerviosismo. Reira, la Cámara, la Corona, Fobos, Nolan, la tiranía, los nova... Todo daba vueltas en su cabeza en un movimiento de pensamientos que no lo llevaban a ninguna conclusión. Su cerebro intentaba anticipar qué ocurriría a lo largo de la jornada y cómo se sentiría su señora, pero por alguna razón no podía. Quizá fuera su experiencia en palacio, que le avisaba de que siempre acababa ocurriendo lo más inesperado; o quizá fueran los veranos que llevaba al servicio de Reira, veranos que no le habían servido para predecir sus reacciones. Su instinto, eso sí, se mantenía alerta.

			Sabía que las votaciones importantes sacaban lo peor de los habitantes de palacio.

			Pronto sus reflexiones se vieron interrumpidas por un alboroto exterior. Sin previo aviso, todos a su alrededor comenzaron a aplaudir y a vitorear a algo o alguien que atravesaba la calzada. Vio cómo a Trébol se le dibujaba una amplia sonrisa en el rostro. Él tuvo que buscar un hueco entre el mar de cabezas que lo rodeaba y ponerse de puntillas para conseguir ver a quién aplaudían. O, mejor dicho, a quiénes.

			Vestían como siempre lo hacían cuando se convocaba a la Cámara: con una túnica fina del color de la arena, tela áspera, sin joyas, sin adornos. Llevaban sus atributos, un pequeño mapa del reino enrollado y una daga recubierta de ornamentación, atados al cinturón. Por lo demás, caminaban en procesión por la calzada, hablando entre ellos algunos, otros en silencio y con gesto sereno.

			Sin carruajes. Sin caballos. Iban a pie, como el resto.

			Rod se unió a la ovación que los sirvientes les dedicaban. Y lo hizo con sinceridad, porque él, como la mayoría de la gente humilde de Estela, admiraba a las errantes.

			La facción de los populares. Los representantes en la Cámara del pueblo, de los sirvientes, de los artesanos modestos, de la gente como Rod. La cara visible del progresismo.

			La esperanza en un reino que a veces parecía de piedra.

			—¡Demostradles a los nobles que estamos aquí! —les gritó un hombre. Su comentario fue recibido con aplausos y más algarabía.

			El ayudante pensó, con satisfacción, que en realidad ya no hacía falta demostrar nada. Veranos atrás, el príncipe Nolan había presentado una moción para que en la Cámara se redujera el número de novas a favor del número de errantes, para que los populares fueran la facción más importante de los protectores del reino. Todos le habían advertido al príncipe que era una locura, pero él había llevado aquello hasta el final. No en vano Nolan era conocido por tener ideas... innovadoras, cuando menos, y también porque su mejor amigo, su compañero inseparable, era el líder de los populares, el marqués de Irana. Era una locura, sí. Pero el príncipe ganó aquella votación a golpe de pura fuerza y estrategia política.

			Rod había escuchado muchas veces a Reira alabando a su hermano por aquella jugada.

			Desde entonces, el pueblo idolatró a Nolan y la aristocracia lo respetó. Y desde entonces veintidós de los cincuenta y cuatro protectores del reino pasaron a ser errantes. Casi mayoría en la Cámara.

			Como siempre tenía que haber sido. Porque, a fin de cuentas, los sirvientes eran mayoría entre los habitantes del reino. Era lo justo.

			Rod estiró aún más el cuello, afinando la vista, intentando distinguir entre las túnicas pardas el largo cabello y los suaves rasgos de Clovis de Irana. Pero no lo vio. Quizá hubiera pasado la noche en palacio, como hacía a menudo.

			Irana le gustaba, podía decirse incluso que le caía bien. Las veces que había hablado con él le había tratado como a un igual, a pesar de ser marqués y una de las personalidades más importantes del reino. A veces parecía sentirse tan fuera de lugar en palacio como la propia princesa, pero aun así Clovis de Irana era mucho más que una persona, era... un símbolo. Una luz en una noche que por mucho tiempo se prometió eterna. Rod estaba convencido de que no le fallaría a Reira. Ni en la votación ni en los acontecimientos posteriores.

			Hizo un gesto a Trébol para que continuaran andando.

			—Deberíamos llegar pronto —le avisó—. En cuanto lleguen todos los protectores, constituirán la Cámara. Fobos no esperará más tiempo.

			—Y yo tengo que alimentarlos a todos.

			—Yo... quiero estar por si Reira me necesita.

			Nada más decirlo, se sintió ridículo, pero Trébol sencillamente asintió. Rod agradeció que no se burlara de él.

			No era que creyera que Reira necesitaba su ayuda, no. Probablemente fuera todo lo contrario. Era él, solo él, el que sentía que, si no era de utilidad para la princesa, lo que hacía no tenía sentido.

			Era estúpido. Y seguramente egoísta.

			Ni siquiera estaba enamorado de ella, o eso quería creer. Daba un poco igual, a fin de cuentas. La única manera en que podía permitirse canalizar cualquier cosa que sintiera era la lealtad más absoluta.

			Lo sabía y le daba igual. Recorría todas las mañanas aquel camino pensando casi exclusivamente en ella. No dejó de hacerlo después de la noche que pasó en la caravana de una mercader. Tampoco tras encerrarse con una de las lavanderas en uno de los cuartos que servían de despensas en el palacio, intentando no hacer ruido.

			Qué más daba.

			Si pensaba en Reira, era porque ella era la mejor persona que conocía, no había más.

			Intentó quitarse de la cabeza aquello, mientras Trébol y él atravesaban el cúmulo de gente que se congregaba alrededor de las errantes. Caminaron rápido y consiguieron subir la última de las colinas. Una vez arriba Rod se permitió un descanso y aprovechó para admirar la vista.

			No por conocida dejaba de ser espectacular.

			Y aquel día...

			—Vaya —se escuchó la voz de Trébol, a su espalda—. Nunca lo había visto así.

			Rod no respondió, porque algunas cosas había que contemplarlas en silencio.

			La gigantesca esfera armilar que era el palacio de Estela se alzaba ante todos los caminantes. Aquella mañana, el metal dorado en el que estaba construida brillaba más que nunca, reflejando los rayos de un sol que también formaba parte del culto al firmamento que procesaba toda Estela. Rod recorrió con la mirada cada parte del edificio, que no por conocido, no por ser su segundo hogar, dejaba de parecerle menos increíble. La primera esfera, transparente, cubriéndolo todo, reflejando el firmamento; el primer conjunto de anillas dentro de ella, con las trayectorias de las estrellas; las segundas anillas, con las trayectorias imprecisas de las errantes; y en el centro, otra esfera más pequeña, inmóvil, representando la propia Estela. En esa última esfera estaba situada la Cámara y los aposentos del rey, porque la familia real era considerada la personificación del centro del universo.

			Todo el conjunto estaba decorado con diversas inscripciones y grabados y, lo más espectacular de todo, se movía. Giraba lentamente gracias a un complejo mecanismo de engranajes y pesos que hacían posible que el palacio, como el propio universo, nunca dejara de girar. Rod rio al pensar cómo a los visitantes que acudieran aquel día al palacio real les resultaría difícil orientarse en aquel entramado de órbitas y cuerpos celestes, y cómo se marearían con el movimiento del edificio. Él ya ni lo notaba cuando estaba dentro.

			La esfera armilar se levantaba sobre varias bases de forma cilíndrica, que servían de entrada al palacio. Fue al llegar a su altura cuando los caminos de Trébol y Rod se separaron. El primero entraba por la puerta destinada al servicio de cocinas, mientras que el segundo, al servir personalmente a la princesa, podía entrar por la puerta que subía directamente hacia las dependencias de la familia real.

			Sus guardianes saludaron a Rod cuando se acercó. Le parecieron más serios y con la postura más recta que de costumbre; puede que supieran que en un día como aquel todos debían estar a la altura de las circunstancias. O que la indolencia se castigaría más que nunca.

			El estandarte del rey Fobos en sus armaduras pesaba mucho.

			Rod les devolvió el saludo y esperó pacientemente a que le abrieran. Llevaba prisa, pero no por ello dejó de alzar la mirada hacia la inscripción que coronaba aquella puerta. Entre dos rostros femeninos, alegorías del poder y la sabiduría, se podía leer lo siguiente:

			«Reina sobre los hombres, pero inclínate ante las estrellas».

			Rod sonrió, sin pronunciar una palabra. Quedó esperando mientras las hojas bañadas en metal dorado se separaban y le dejaban entrar en palacio.

			Solo cuando se cerraron a sus espaldas y se quedó a solas se permitió abrir la boca.

			—Reina para los hombres —dijo.

			Sin más, empezó a subir las escaleras que le llevarían hasta la parte del edificio que habitaba la familia real, allí donde Reira aguardaba.

		

	
		
			Clovis de Irana
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			Sentado en uno de los bordes de la cama en la que el príncipe Nolan llevaba más de dos veranos dormido, Clovis de Irana reflexionaba.

			Había adquirido aquella costumbre hacía mucho tiempo. Iba a la habitación de Nolan, esa que casi nadie pisaba ya, porque, aunque les costara admitirlo, habían perdido la esperanza de que despertara, y allí se sumía en sus pensamientos, ya fuera caminando, ya fuera sentado. Los guardias lo sabían y le dejaban entrar sin preguntas, sin comprobaciones de seguridad. En aquel lugar al menos había encontrado las razones suficientes para tomar las decisiones más arriesgadas de toda su vida. Y eso, viniendo de alguien tan pensativo como Irana, era decir mucho.

			Se le pegaba algo de la inconsciencia del que fuera su mejor amigo.

			—Estúpido Nolan —dijo en voz alta.

			Por un momento, apenas un instante, pensó que él abriría los ojos y le contestaría con su ingenio habitual. Algo como: «Si todo el mundo fuera como tú, nunca ocurriría nada, Irana». Y hubiera tenido razón, de esa manera en la que Nolan siempre tenía razón.

			Lo miró. Sus cuidadores lo mantenían con los elegantes ropajes negros y plateados que él solía llevar. Su cabello rubio, casi blanco, había crecido algo más de lo habitual. Su rostro era el paradigma del físico de los hombres de Estela: rasgos suaves, ojos alargados, piel pálida, pómulos sobresalientes, casi totalmente imberbe. Pero de Nolan poco había importado el físico, porque sus gestos, su mirada inteligente y a la vez demandante, su tono de voz siempre seguro..., su actitud, a fin de cuentas, lo marcaban todo.

			Esa actitud que hacía que cada vez que entraba en la Cámara se callaran todos los protectores del reino.

			Esa inteligencia que no había podido salvarle de caer en la trampa de un maestro de palacios mentales.

			«Estúpido Nolan».

			—Si tú estuvieras despierto, el reino no estaría metido en esta encrucijada y yo me ahorraría muchos de los problemas que me vienen. Ahora mismo podría estar cuidando del funcionamiento de mi propio palacio, confiando en que puedes soportar a tu padre. Tenlo presente, príncipe.

			Sabía que se hubiera molestado por lo último. Lo hacía cada vez que Irana le recordaba la diferencia de estatus entre ambos. Y también sabía lo que hubiera respondido a aquel reproche: que el reino siempre estaba en una encrucijada.

			Lo cual era demasiado cierto cuando se hablaba de Estela.

			Ni siquiera tenía nada de especial para Clovis de Irana el poder leer la mente de su príncipe, incluso dormido. Había sido así desde el comienzo. Siempre había conocido la forma de pensar y de actuar de aquel hombre que tan impredecible le parecía al resto del mundo. Demasiadas horas juntos, demasiados secretos compartidos, valores e ideas similares, una voluntad que en el momento en el que se juntaban los dos era irrompible.

			Clovis de Irana era una de las figuras más contradictorias del reino de Estela. Su padre, ya fallecido, había sido un empresario muy importante, un gran organizador de espectáculos y celebraciones. Con su negocio dedicado al ocio y sus múltiples compañías y clientes, se había vuelto rico, tan rico que había adquirido el título de marqués sencillamente comprándolo, que luego había heredado su hijo Clovis a su muerte. Sin embargo, el ya marqués de Irana había hecho algo muy distinto a lo previsto por todos: había repartido sus tierras entre los campesinos más necesitados de la zona y, en su mansión, había montado un orfanato que mantenía a expensas de la fortuna acumulada por su padre.

			Gracias a sus acciones, la popularidad del marqués de Irana entre el pueblo había crecido como la espuma, y su nombre había llegado con fuerza a palacio, hasta el punto de ser invitado a formar parte de las errantes.

			Todavía muchos se escandalizaban en la corte al ver a un falso noble, como lo llamaban, líder de la facción más numerosa de la Cámara. Pero se callaban, se callaban porque todos sabían que Irana era la mano derecha del príncipe Nolan. Y eso, desde luego, era ser alguien.

			Incluso tras el «accidente», como la mayoría lo llamaba, del heredero, Clovis de Irana era respetado en palacio. Un extraño, casi un forastero, pero un forastero poderoso e intocable.

			Nadie sabía cuánto, en realidad, pero esa era otra historia.

			El marqués jugueteó con los bordes del mapa que llevaba colgado del cinto, uno de los atributos de las errantes. Sabía que en aquellos instantes el edificio se estaría llenando con los protectores del reino y el resto de los personajes prominentes de Estela. También sabía que dentro de poco la Cámara estaría preparada para el ritual previo a la votación. De hecho, había dejado el encargo de que le avisaran cuando su presencia fuera requerida, pero antes necesitaba aquellos instantes a solas con sus reflexiones y la presencia de Nolan.

			Una presencia que no acababa de abandonar palacio, por mucho que algunos lo intentaran.

			—No sé si he tomado la decisión correcta —le confió a Nolan—. Tengo la sensación de que es la menos mala, pero no la correcta. Aunque está claro que plantearse eso ahora carece de sentido, porque, como siempre, me he quedado sin tiempo para dudar.

			Nolan se hubiera reído de sus palabras.

			Nolan siempre se burlaba de su manera de darle vueltas a cada mínimo detalle, de estudiar cada posibilidad, pero a la vez la respetaba, porque sabía que necesitaba a alguien como Irana a su lado. El marqués era su perfecto contrapunto en todos los sentidos. Probablemente por eso el príncipe había confiado en él desde que se conocieron, poco después de que Clovis llegara a la corte.

			Se levantó, inquieto por sus propios recuerdos, y empezó a pasear por la habitación. Sus botas apenas hacían ruido debido a que el suelo estaba cubierto por una cálida alfombra. Los aposentos de Nolan siempre habían sido elegantes y nada austeros, como él mismo. Curiosamente reinaban los tonos fríos y los ornamentos en plateado, no como en el resto del palacio, en el cual imperaba el dorado. El príncipe tenía pinturas, un gran ventanal, sillones blancos y las paredes forradas de todo tipo de libros.

			Irana instintivamente se paró delante del único espejo de cuerpo entero que había.

			Su reflejo le devolvió una mirada seria enmarcada por los rasgos ambiguos que hacían del marqués alguien inconfundible en la corte. Su pelo negro, que suelto llegaba hasta la cintura, iba perfectamente recogido en una trenza. Una barbilla afilada enmarcaba una boca marcada por la preocupación, mientras sus ojos claros parecían más nublados que de costumbre.

			Sabía que sus rasgos hacían que su mente fuese aún más difícil de leer, y por ello solía dar las gracias. Aunque en ocasiones no le hubiera importado tener una apariencia menos frágil, como la del imponente rey Fobos o la del propio Nolan, había aprendido a usar el desconcierto que provocaba su androginia a su favor. Recordaba las palabras del príncipe: «Nadie diría por su apariencia que el diamante es el más duro de todos los materiales. La auténtica fortaleza es la que no puede ser vista. Esa es la que yo veo en ti».

			—Que las trayectorias de las errantes no puedan ser comprendidas no significa que no tengan sentido —se dijo.

			Siempre era igual. Tenía aquella capacidad innata de ver todas las bifurcaciones del camino, pero al final se decidía por una y la seguía hasta el final. La decisión estaba tomada desde hacía bastante tiempo, y ahora no iba a fallar a los que esperaban que la llevara a cabo.

			Volvió junto al cuerpo de Nolan, más confiado. A simple vista era casi imperceptible, pero respiraba. Los médicos le habían jurado muchas veces que respiraba, que era como si estuviera profundamente dormido. Al menos en lo físico, porque mentalmente... Irana sabía mejor que nadie que, mentalmente, el sueño del príncipe sería de todo menos tranquilo.

			Un sueño que duraba más de dos veranos.

			Más de dos veranos de Estela sin heredero.

			Más de dos veranos de la Purga.

			Más de dos veranos escogiendo en solitario el mejor camino de acción.

			—Solo espero que Reira... —Rectificó—: En realidad, solo espero que la tirana cumpla con su parte. Con eso tendremos parte del camino recorrido.

			Uno hubiera podido preguntarse cómo Clovis de Irana seguía siendo leal a alguien que llevaba más de dos veranos sin despertar, pero la verdad era que el marqués ni siquiera se había planteado otra opción.

			Oyó ruido al otro lado de la puerta. Con un suspiro, se levantó y fue hacia ella, la tela parda de su túnica de errante agitándose a su paso. Abrió.

			El guardia del palacio que estaba al otro lado, a punto de llamar, se sorprendió por un instante, pero recompuso rápido su expresión.

			—Me mandan a avisaros, marqués.

			Irana cogió aire y entrecerró los ojos.

			—¿Ya es la hora? —preguntó.

			El guardia no necesitó más palabras para entenderle. Asintió.

			—Os están esperando.

			El aludido se volvió una vez más hacia el príncipe. Su silueta tendida en la cama fue lo último que vio antes de salir de la habitación y cerrar la puerta a sus espaldas.

			Se sentía nervioso, sí, pero también con más resolución que nunca. Su plan estaba trazado perfectamente y, aunque había algunos cabos sueltos, Clovis creía en él. Siempre había tenido un talento especial, una especie de clarividencia, para saber qué le convenía al reino de Estela; una clarividencia que le había llevado al puesto que ostentaba incluso a pesar de sus numerosos enemigos.

			Y el tiempo siempre le daba la razón al marqués.

			Puede que el propio guardia de palacio notara el cambio de su aura, porque, aunque siguió acompañándolo retrocedió un par de pasos, marcando la diferencia entre ambos. En cualquier otro momento, Irana, el gran defensor de tratar igualitariamente a todos con indiferencia de su posición social hubiera protestado, pero en aquel instante se encontraba demasiado concentrado como para notarlo.

			Recorría los pasillos del palacio de memoria. Si se hubiera fijado, se hubiera dado cuenta de que todo estaba incluso más limpio y cuidado de lo normal y de que el movimiento de la estructura de la esfera armilar era más lento que de costumbre, como gesto de consideración hacia los pies y el equilibrio de los visitantes.

			La habitación del príncipe estaba en una de las órbitas horizontales interiores, unida al centro de la esfera, la Cámara, por una serie de largos pasillos. El palacio era un laberinto de galerías con grandes ventanales y techos de cristal para poder ver desde cualquier punto el cielo nocturno.

			«Reina sobre los hombres, pero inclínate ante las estrellas».

			Irana avanzaba por el edificio como quien era: el hombre capaz de echar por tierra todas las tradiciones del reino de Estela.

			Seguía preguntándose cómo podía ser que Fobos le hubiera dejado llegar hasta aquel punto, siendo su presencia en palacio para el rey, literalmente, como una patada en el estómago.

			La tela de su túnica parda rozaba sus tobillos. El peso del mapa y de la daga le recordaba lo importante. Era una errante. Y, como tal, se sabía libre de tomar sus decisiones.

			Le hizo un gesto al guardia para indicarle que ya podía separarse de él. El sirviente quiso protestar, pero la mirada de Irana no admitía réplica.

			Se quedó frente a una puerta sin hoja, tan solo cubierta por una cortina negra. Detrás de ella, el marqués podía oír la algarabía propia de la grada de los populares, siempre animada. Aquella puerta era la que utilizaban las errantes para entrar en la Cámara.

			Sabía que era el último en llegar de su facción y probablemente el penúltimo en toda la sala superado solo por el rey, pero le daba igual. Estaba demasiado acostumbrado a recibir miradas contrariadas.

			«Piel gruesa, inteligencia afilada, sangre caliente», solía decir Nolan. El marqués sabía que al menos tenía las dos primeras.

			Así que ni siquiera tomó aire antes de retirar un poco la cortina y entrar en la Cámara. El destino de Estela y, especialmente, el de Nolan y Reira estaba en sus manos, y él se sentía lo suficientemente fuerte como para soportarlo.

		

	
		
			Caminar bajo las estrellas
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			A un lado, las butacas de los nova, de terciopelo negro, como no podía ser de otra manera. Anchas, cómodas, con reposabrazos y pedestales ricamente adornados. Casi parecían tronos. Casi.

			Justo enfrente, el patio de las errantes, que, como mandaba la tradición, no tenía asientos. Las errantes consideraban que no podían estar cómodas en una representación del poder como era la Cámara y, por ello, nunca se sentaban.

			Entre ambas, al fondo de la sala, la llamada balconada representativa, constituida por las facciones menores: los astrónomos o guardianes espirituales; los dos diplomáticos y los cinco enviados de Ardenia, la isla colonia de Estela. En esta balconada uno de los palcos estaba vacío: el que había correspondido a los representantes de los dos gremios de los palacios mentales.

			Enfrente, en la cabecera, un único balcón, recubierto por un manto en el que aparecía bordado un mapa del firmamento nocturno. En ese balcón acababa de aparecer Fobos, soberano del reino de Estela y convocante de aquella inusual sesión de la Cámara.

			Fobos era todo lo que uno podía esperar de un rey cuya dinastía se remontaba más allá de lo que las fuentes históricas podrían acreditar. Era un hombre de una altura considerable y con la esbeltez característica de los habitantes de Estela. Los rasgos de su rostro eran duros, dominados por la cicatriz que se encontraba en el lugar en el que debería haber estado su ojo izquierdo. Había muchas versiones de cómo había perdido Fobos su ojo, aunque la que todos daban por cierta era que uno de los Tres Generales de Lópreni, un antiguo miembro del ejército de Estela, se lo había llevado peleando en su intento de huida del reino.

			A Fobos no parecía molestarle la falta de aquel ojo.

			Siempre decía que, en un país de ciegos, el tuerto era rey.

			En aquella ocasión vestía con todos los atributos de la monarquía: el manto, las botas de tacón, la túnica de la mejor tela y de color azul oscuro. Sus cabellos, ya completamente grises, se le pegaban al rostro por efecto de la fina corona de plata que se ceñía a su cabeza. Aparentaba mucha menos edad de la que realmente tenía. Quizá consiguiera envejecer más despacio a puro golpe de fuerza de voluntad. Fobos nunca hubiera dejado que un signo de debilidad alterara su rostro, aunque ese signo fuera una arruga.

			Ni siquiera había alterado su expresión durante los funerales de su esposa, la reina Disnomia. Y, desde luego, en aquella sesión el tener que pedir cambiar al heredero de su corona parecía poco más que una molestia para él.

			La Cámara al completo había enmudecido cuando él había entrado a su balcón. Los nova se levantaron de sus butacas e hicieron una reverencia, así como los miembros de la balconada representativa. Las errantes no mostraron ningún gesto de respeto, ya que consideraban que en la Cámara todos eran iguales entre sí.

			De pie o sentados, aquella sala impresionaba. El techo era una gigantesca bóveda de cristal, y el suelo, un espejo. Las distintas tribunas y balconadas colgaban de las paredes laterales unidas al suelo con grandes columnas de forma humana bellamente talladas que representaban diferentes alegorías del poder, la sabiduría o la prudencia. Después de todo, ellos eran los protectores del reino de Estela. No podían olvidar la responsabilidad que suponía formar parte de la Cámara.

			Por encima de las cabezas de los presentes, la enorme esfera armilar que era el palacio real de Estela giraba, pero aquella sala estaba inmóvil, porque ellos en aquel momento eran el centro del universo.

			O eso creían.

			Todos volvieron a sus puestos en cuanto el rey levantó la mano. Hubo un movimiento casi imperceptible en la tribuna de las errantes cuando Clovis de Irana se adelantó para colocarse en primera línea de los suyos.

			Sus rasgos andróginos estaban inusualmente tensos.

			El rey carraspeó y, entonces sí, con su voz comenzó el ritual que iniciaba la apertura de la Cámara. Estrofa por estrofa, fue recitando aquel romance épico que se conocía de memoria, romance que desde tiempos inmemoriales recordaba su origen a los estelanos y había abierto todas las sesiones de aquel órgano.

			No cometió ni un fallo.

			¿Cuándo empezó a ser una caída

			y dejé de caminar?

			¿Cuándo perdí mis señales?

			¿Por qué dejé de brillar?

			Me llamaron Caminante

			mas ya no sé cómo andar

			sin mirar al infinito,

			sin ver las noches cambiar.

			De estrella en estrella

			yo acostumbraba a saltar.

			Nunca soñé la caída

			ni vi un firmamento igual.

			Mas un día, en la nada

			con el suelo temí dar

			y el miedo me robó el alma.

			Miedo a dejar de volar.

			Oh, Caminante de Estrellas.

			Con el barro hube de dar.

			La lluvia borró la senda

			por la que debía retornar;

			no hubo más novas ni errantes,

			no más entre estrellas saltar.

			Sería a la luz de una luna

			que ilumina la oscuridad

			que yo encontrara una tierra,

			lugar que no pude olvidar.

			Había muchas almas, y heridas,

			rutas por las que caminar.

			Quise olvidar mi miedo.

			Las estrellas me guiarán.

			Un dios brillaba en un árbol,

			el que puede hacerme volar,

			mas no quise abandonaros.

			Tantas cosas estaban mal...

			Tantos celos, tanta envidia,

			tanto amor junto a la maldad.

			Tantos humanos tan rotos.

			Tantos sueños que reparar.

			Sentimientos apagados.

			Lamentos en la oscuridad.

			El hombre y lo divino

			que nunca dejan de luchar.

			Fantasma que sale a la luz

			y abandona el fondo del mar.

			Suenan gritos de estrellas

			que no os quieren abandonar

			mientras nace un nuevo reinado

			que el destino podrá cambiar.

			Cierto es que el universo

			nunca deja de girar

			y no hay nada más sagrado.

			No hay mayor grandiosidad.

			Yo dejé mi magia aquí

			para el paraíso encerrar.

			Yo os regalé la noche

			y os forjé de oscuridad

			para que nunca hayáis de perderos

			y nos escuchéis al gritar,

			que el corazón de la noche

			nuestro para siempre será.

			Sé que de estrella en estrella

			yo volveré a caminar.

			Mas cuidado con el polvo

			que mis pasos van a dejar,

			pues una Estela en la tierra

			sin duda os podré regalar.

			Yo le digo a las estrellas

			cuan alto me pueda alzar:

			que oigan todos nuestros gritos,

			que nunca nos quieran olvidar.

			Que recen mirando al cielo.

			Que no nos puedan alcanzar.

			Su voz se oyó en todos los rincones de la sala, potente como siempre había sido la voz de Fobos desde antes de su propia coronación, y más cuando hablaba de aquel universo que veía por encima de su reino.

			El rey tuerto era de los que pensaba que, si algo había estado allí durante tantas dinastías, era intocable. Algo como la religión de las estrellas o, por qué no, la propia presencia de su familia en el trono.

			—No olvidemos que somos polvo de estrellas, la simple Estela del Caminante de la noche. No caigamos nunca en la trampa de creernos más importantes que el cielo que tenemos sobre nosotros. «Reina sobre los hombres, pero inclínate ante las estrellas»; esa es la consigna que se me dio cuando se me entregó esta corona, y es el principio por el cual he regido mi vida y mi reinado. Vosotros lo sabéis mejor que nadie, protectores del reino. Y, bajo esos valores que siempre he defendido, doy por comenzada esta nueva sesión de la Cámara.

			Miraba al frente, con la superioridad con la que siempre se había dirigido al resto del mundo. La que le permitía afirmar que, efectivamente, estaba rodeado de ciegos.

			Viéndole así, era fácil entender por qué le llamaban «el rey esculpido en granito» y por qué la Cámara había aceptado todas y cada una de sus mociones desde que fuera coronado. Nunca se habían negado a nada, no cuando la petición venía del propio rey. Ni siquiera a la Purga, aprobada por todas las facciones menos por la de las errantes.

			Pero no por su apabullante autoridad Fobos era peor político. De hecho, todo lo contrario.

			Como convocante de aquella moción, debía pronunciar el discurso inaugural. Comenzó sin un solo carraspeo, que sin duda consideraba indigno de un rey. Tan solo alzó un poco la barbilla, barrió la Cámara con la mirada y empezó a hablar.

			—Para mí no cabe ninguna duda de que esta es una de las sesiones más importantes a las que la Cámara se ha enfrentado en toda su historia. Quiero pedirles a los protectores del reino máxima atención, porque no hemos de olvidar que los ojos de toda Estela, así como los de Nevásile y Lópreni, están dirigidos hacia nosotros. Hay mucho en juego. La resolución que salga hoy de esta sala cambiará el rumbo de la historia y, por ello, invoco la sabiduría y la prudencia para que habiten en nuestros corazones, y a las estrellas para que nos muestren el camino a seguir en la noche.

			»Se me pide que les proporcione a los protectores del reino un resumen de la cadena de acontecimientos que nos han traído hasta aquí. Desgraciadamente, esos sucesos son bien conocidos por todos debido a su gravedad, ya que son sucesos que han provocado el temor y la incertidumbre en nuestro reino. Hace dos veranos, la mente de mi hijo primogénito fue encerrada en uno de los llamados palacios de la memoria, aquellas trampas mortales elaboradas por los criminales de los gremios Locci y Utopía. Por suerte, nos hicimos cargo de los indeseables, pero el príncipe Nolan no llegó a despertar, dejando así a Estela y a mí mismo sin heredero, una situación sin precedentes para nuestro reino.

			»Hay algo en lo que he de ser realista por el bien del reino, y es en reconocer que no tenemos ninguna garantía de que Nolan, mi propio hijo, vaya a despertar, sino todo lo contrario; por ello acudo a vosotros, errantes, nova, astrónomos, diplomáticos, ardenios, para que demos de una vez por todas una solución a Estela. Presento una moción para que nombren a Reira, princesa del reino, hija mía y hermana del príncipe Nolan, heredera al trono de Estela.

			Llegado a este punto, Fobos hizo una pausa, perfectamente estudiada para dejar que sus palabras calaran entre los presentes. Los expertos en oratoria que había entre los protectores del reino veían que su discurso estaba perfectamente estructurado. Las dos primeras partes, exordium y narratio, ya estaban realizadas. Ahora correspondía desarrollar las siguientes, confirmatio y refutatio, los desarrollos de argumentos positivos y negativos. Fobos, aunque aparentaba la indiferencia propia del que está por encima de la situación, no había dejado nada al azar.

			—Lo digo y lo repito: no tenemos ninguna garantía de que Nolan vaya a despertar. He esperado todo este tiempo, por respeto a mi hijo y al gran rey que estaba destinado a ser. He invertido todo el esfuerzo y los recursos que poseo para buscar a aquel que le tiene prisionero, cuya identidad sigue siendo desconocida. Muchos de los presentes sabéis que lo he intentado todo para sacar a mi hijo del sueño en el que se encuentra sumido, pero hasta el día de hoy nada ha funcionado. No me he rendido, ni planeo hacerlo nunca, pero soy consciente de que estar sin heredero debilita al reino y de que Estela no puede esperar más por Nolan. Estoy seguro de que él apoyaría mi decisión.

			»Siguiendo la línea de nuestra sangre, la Corona pasaría a Reira en caso de que tanto a Nolan como a mí nos ocurriera algo, lo cual es una excelente noticia. Créanme que no propondría nombrar primera heredera a Reira si no pensara que será la reina perfecta para Estela. Pese a no haber sido educada para ocupar el trono, Reira es sabia y prudente. Su fortaleza mental es indiscutible, y quienes la conocen pueden asegurar que rige su vida por las tradiciones de nuestro reino. Reira guiaría a Estela a una época de bonanza, estoy convencido. Y, por supuesto, durante todo el tiempo que me quede de vida, la educaré para que en el futuro ostente la Corona con la seguridad y los conocimientos necesarios.

			»Hasta mis oídos han llegado lo que sin duda son las preocupaciones de la Cámara ahora mismo. Pero he de decir que quien duda de Reira por su condición física es porque no conoce su fortaleza mental, que, les aseguro, es la cualidad más necesaria a la hora de ostentar la corona. Reira no es débil, nunca lo ha sido; el propio Nolan pedía siempre el consejo y el beneplácito de su hermana a la hora de tomar decisiones. ¿No les dice eso algo?

			»En relación con esto, sé también que muchos temen que el príncipe llegué a despertar y reclame lo que tuvo que haber sido suyo por nacimiento. Pero yo tengo una fe intachable en mi hijo: si ese fuera el caso, aceptaría las circunstancias y jamás jamás se opondría a su hermana. Siempre ha sido alguien capaz de actuar por el bien de Estela y no en beneficio propio. Puede que a cualquier otro a quien creyera indigno sí se opusiera, pero no a su adorada Reira. Nolan se mantendría donde siempre estuvo, donde pertenece: al lado de su familia, en el centro del firmamento que es nuestro mundo.

			»Vivimos una época pacífica, pero no carente de amenazas. Hemos de esforzarnos por no romper el equilibrio instaurado con los dos reinos vecinos, que atraviesan situaciones sin duda más anómalas que la nuestra. Y hemos de recordar que una vez tuvimos al enemigo dentro de nuestras fronteras, que los maestros de ese oscuro arte que eran los palacios de la memoria campaban a sus anchas y jugaban con nuestra mente, haciéndonos olvidar lo pequeños que somos ante el firmamento. Como nos recuerda el estado de Nolan, no eliminamos del todo su amenaza. Y no olvidamos. Por nuestro príncipe, por mi hijo, os juro que no olvido.

			»Por ello digo a la Cámara, a los protectores del reino, a los nova, a las errantes, a los astrónomos, a los diplomáticos y a los ardenios, en definitiva, a todos los habitantes de Estela: ¡no permitan que el miedo guíe sus actos! ¡No dejen que el temor noble su juicio! Más importante que cada uno de nosotros es el propio reino, esa Estela que dejó el Caminante de Estrellas en esta tierra. Y el reino necesita un heredero. Dejad a Reira tomar la corona. Os aseguro que ella conoce su deber y que sabe que la está llamando. Dejadla cumplir con la tarea que las estrellas le han encomendado. Mi hija está lista. Estela está lista. Solo falta que esta Cámara también lo esté.

			»Gracias por vuestra atención, protectores, y que las estrellas os muestren el camino a seguir en la noche.

			Fobos calló al decir aquellas últimas líneas como si fueran un mero trámite, como las palabras de alguien que piensa que ya no tiene nada que hacer allí. Pero tuvo un último acto de deferencia con los protectores del reino. Bajó la cabeza con elegancia en un claro gesto de respeto, gesto que nunca nadie en la Cámara le había visto hacer. Jamás.

			Quizá Reira le importaba más de lo que estaba dispuesto a admitir.

			Salió por la puerta que había sus espaldas, con el sonido de sus zapatos golpeando contra la baldosa del suelo.

			La salida de Fobos no consiguió sino tensar más el ambiente. El silencio se alargó unos instantes más, hasta que por fin las primeras voces comenzaron a sonar. El barullo creció hasta llegar a la algarabía que era propia de la Cámara.

			Cada facción deliberaría hasta el mediodía y callaría cuando el sol estuviera justo sobre sus cabezas.

			Luego, los protectores del reino votarían.

		

	
		
			Reira de Estela

			[image: ]

			La ansiedad había acabado por incapacitar del todo a Reira, quien se encontraba tirada en la cama mirando al techo de su habitación. A su alrededor, el palacio giraba y giraba, y ella misma sentía la trayectoria de su cuarto, de su persona, un camino ya marcado que no podía variar por mucho que se resistiera a él. Dio una vuelta, dos, se enredó con los bucles de su cabello claro, con los faldones de su vestido, con las mantas que se encargaban de que nunca tuviera frío. Pinchazos a la altura de las rodillas. Se rindió.

			Saber que a no muchos metros de ella la Cámara decidía si heredaría todo un reino solo la hacía tener menos ganas de salir de la cama. Y el terrible ardor que sentía en las piernas desde que se había levantado no ayudaba. En absoluto. Cincuenta y cuatro hombres con túnica con su nombre en los labios, que usarían como alabanza o como arma arrojadiza. Y su padre. La mirada dura de su padre y la rigidez en su voz.

			Se puso una mano sobre los ojos. Normalmente adoraba la luminosidad que había en su habitación de día, pero en aquel momento no podía soportarla. Quería esconderse en una noche sin estrellas. O a lo mejor sería más adecuada una madrugada tormentosa, una de esas en las que no se supiera cuándo había amanecido porque las nubes casi no dejaban pasar la luz, una en la que sus gritos pudieran confundirse entre los truenos.

			Gritar o esconderse. Probablemente fueran las dos caras de una misma moneda.

			Se arropó aún más con sus mantas. Pensó en cubrirse la cabeza, como cuando era niña y no quería que sus padres se dieran cuenta por su expresión de que el dolor de sus piernas le impedía dormir.

			Las voces de su cabeza que le decían que era la persona menos adecuada para ocupar el trono de Estela comenzaban a parecerse sospechosamente a las de los nova, que la miraban con altivez cuando se cruzaban con ella por los pasillos del palacio. La princesa nunca había dejado que su expresión flaqueara, que un gesto de debilidad asomara, pero en la seguridad de sus aposentos... Oh, aquello era otra cosa.

			Se permitió pensar, por un momento, que a lo mejor ellos tenían razón. Quizá era débil.

			Aunque en su interior sabía que eso no era cierto.

			Si ya el «princesa» le había pesado durante todo ese tiempo, no sabía qué iba hacer con el título de reina. Pero a lo mejor aquello no era un error del sistema, como le había parecido hacía un tiempo. En su momento, hasta había revisado su árbol genealógico, buscando un primo o un familiar, por muy lejano que fuera, que pudiera estar a la altura de la Corona de Estela. Aunque ella sabía que una vez que Fobos tomaba una decisión no había vuelta atrás. Le asustaba demasiado ver el peso que estaba a punto de caer sobre sus hombros. Ella no era como su padre o como Nolan. No, ella no. Ella no pensaba en el reino como una entidad superior, sino como en un conjunto de personas, todas y cada una de ellas importantes. Ella podía ver cada una de las vidas que estaban dentro de lo que todos llamaban Estela. A ella los problemas de todas esas vidas le dolían.

			Jamás dejaría de sentirse pequeña pensando en la grandiosidad del reino. El centro de su firmamento.

			«Reina sobre los hombres, pero inclínate ante las estrellas».

			Apretó los dientes y, entonces sí, susurró las palabras que tantos otros susurraban, incluso en palacio. Las palabras que había oído decir una y otra vez a su hermano Nolan y al marqués de Irana. Quiso hacerlo ella también. Quiso ver a qué le sabían.

			—Reina para los hombres.

			Oyó un sonido cercano. Sabía que Rod se encontraba sentado en una de las butacas de la habitación, esperando con ella el resultado de la votación, tal y como le había pedido que hiciera. Él no sabía cuánto le agradecía que no la hubiera dejado sola en aquellos momentos. Ni siquiera la presionaba con preguntas para las que no tenía respuesta.

			Tal vez por eso se sintió más libre para hablar.

			—Si tuvieras la oportunidad de ser rey de Estela, ¿la tomarías?

			Se giró para observar su reacción. Rod levantó la mirada para responder. Reira recordó cuánto tiempo le había costado que la mirara en lugar de clavar siempre los ojos en el suelo en señal de sumisión. Había sido difícil que entendiera que ella poco gustaba de gestos de respeto, y menos con alguien encargado de cuidarla, como lo hacía Rod.

			En aquella ocasión, el sirviente no dudó en su respuesta.

			—Sin dudarlo un segundo —dijo—, para entregárosla.

			Reira no lo pudo evitar. Sabía que su sinceridad era absoluta, y quizá aquello la asustaba un poco. Se echó a reír.

			—¿Os parece gracioso? —le preguntó Rod, con tono amable a pesar de todo. La conocía demasiado bien como para ofenderse.

			—Mucho. Debes de ser el único en palacio con tanta fe en mí.

			—Vuestro propio padre está alegando a vuestro favor en la Cámara. Y seguro que con fuerza.

			La princesa torció el gesto al escuchar aquello. No pudo evitarlo.

			—Mi padre solo está haciendo lo que cree que debe hacer —respondió sin dejar que sus palabras sonaran afectadas—. A él le da igual quién reine, porque lo importante no es la persona, es la Corona. Y la Corona necesita un heredero de la familia. Resulté ser yo, pero eso es lo de menos para él.

			—¿Importa?

			—¿El qué?

			—Lo que piense vuestro padre, ¿importa?

			Reira suspiró.

			—Si fuera tan buena persona como el resto pensáis, te diría que sí —esbozó una media sonrisa—, pero nunca me gustaron las respuestas fáciles.

			Se incorporó un poco. Sentada, sus piernas le dolían un poco más, si es que para ella podía existir algo así como una escala de dolor. Pero al menos a ese dolor estaba acostumbrada. En aquel momento, lo que más le molestaba era la presión en el pecho y el increíble dolor de estómago que le hacía creer que algún tipo de ser la estaba devorando por dentro. Ni siquiera concentrándose en su respiración había conseguido aliviarlo. Sabía que eran síntomas de los nervios y se culpó en su interior por ponerse así, pero, como de costumbre, no podía evitarlo.

			Rod la observaba con precaución, y la princesa se obligó a controlarse. Siguió hablando, porque al menos así el tiempo no pasaría tan despacio.

			—Sé que suena extraño, pero hasta que mi padre me llamó para comunicármelo ni siquiera había pensado en ello. Nunca deseé ser su heredera —confesó. Hablaba sin medir mucho sus palabras, cosa que le sentaba bien, por mucho que no fuera propio de la princesa fuerte que se suponía que debía ser. Aunque había formas de fortaleza en las que Reira no creía—. Soñé con viajar, con ver el resto de los reinos. Soñé con ser capaz de andar con normalidad. Soñé con no tener que volver a aguantar miradas de lástima. Pero nunca, nunca soñé con ser reina. El trono era de mi hermano. Punto. Y no solo por derecho de sangre, sino porque era la persona más preparada para ello de todo el reino. Solo había que estar en una reunión con él y con mi padre para saberlo. Incluso la intransigencia le sentaba bien al Nolan heredero.

			Rod frunció el ceño al oír aquello. La princesa sabía que ya le había dicho todo eso en alguna que otra ocasión, y que nunca le había gustado oírlo, pero ella no podía evitar pensarlo. Porque era verdad. Su brillo no era nada al lado del de su hermano. A pesar de todo.

			—Sabéis lo que yo creo —dijo Rod—. Os conocía a los dos y, de poder elegir entre ambos, vos seríais la reina. Sin dudarlo.

			—Tú no eres imparcial —se permitió bromear Reira.

			El sirviente no pudo ocultar el bochorno que le producían aquellas palabras, pero aun así respondió.

			—Más de lo que pensáis, princesa, más de lo que pensáis. Es un lujo que los que tenemos poco que perder nos podemos permitir en este reino.

			Entonces, Reira, sin poderlo evitar, bajó la mirada a sus piernas. Las vestimentas se las tapaban, pero aun así ella sabía que, gracias a los ejercicios que hacía cada día y a todos los cuidados a los que los médicos de Estela las sometían, no presentaban un aspecto demasiado debilitado. Quizá si dejaran de arderle podría pensar con algo más de claridad. Pero la princesa había comprobado una y otra vez que, por mucho que suplicara, su cuerpo no iba a obedecerla. Lo único que la ayudaba era rezar a las estrellas, era sentirse parte de algo más grande, era comprender que su voluntad y su enfermedad importaban muy poco ante la inmensidad del universo.

			Aunque, desde luego, tampoco pensaba rendirse al dolor.

			—Mi padre solo me ve como el resto —dijo—. Como la princesa que tropieza de camino al comedor. Como el quebradero de cabeza de los maestros de medicina del reino. Como la que nunca sirvió para demasiado.

			—Reira...

			—Como yo sé que no soy —continuó ella, sin dejar que la interrumpiera—. Me enfurece este estúpido reino que piensa que por haber visto algún síntoma de mi enfermedad ya lo sabe todo sobre mí. Y me enfurece pensar en la Cámara, en cómo se reúnen todos los protectores del reino. ¿Y para qué? Para juzgarme.

			—Para elegirte su reina. Para darte su aprobación.

			—No, Rod. Si me eligen, como todo el mundo dice que harán, será solo por sumisión a mi padre. Tendré más difícil que ningún otro monarca ganarme su respeto. Lo sabes bien. Toda una vida luchando por que no vean mi dolor, aunque siempre hayan sabido que está ahí... y seguirán pensando que soy débil.

			—Esas cosas no importan, Reira.

			—¡Claro que importan!

			—¿Serás más o menos válida por ello? ¿Harán que pierdas la fortaleza? ¿Podrán toserte, siquiera? Yo no lo creo, Nolan no lo hubiera creído, ni siquiera tu padre lo cree. ¿Por qué no puedes escucharnos a nosotros?

			Reira calló. No así sus pensamientos. Agradecía la lealtad de Rod, siempre lo hacía. A veces incluso se sentía culpable por creer que no se la merecía.

			Pero ella también era hija de su padre y sabía que, en aquel momento, un sirviente leal más, uno menos, no cambiaba nada. No si peleaba por la Corona de todo un pueblo.

			—Quién quiere una reina enferma. Quién quiere a la hermana débil —sentenció, volviendo a mirar hacia el techo de cristal—. Desde luego, no esta tierra. No Estela.

			Vio cómo Rod se pasaba las manos por la cabeza. En otra situación se hubiera divertido con su capacidad para exasperarlo. Siempre ganaba las pequeñas discusiones que había entre ellos. Su cuerpo podía ser delicado, pero, para bien o para mal, mentalmente Reira era una roca. Incluso más de lo que lo había sido Nolan, aunque este antes hubiera muerto que dejar que alguien se lo insinuara. La princesa compartía ese único rasgo con su padre.

			Pero Rod, acostumbrado como estaba a lidiar con su carácter día tras día, despertar difícil tras despertar difícil, no se rindió todavía.

			—Vuestra condición física no importa. Lo que piensen, incluso lo que voten, los protectores del reino, no importa —volvió a afirmar—. Solo me interesa una cosa, y es la pregunta que me habéis hecho vos al principio. Si tuvierais la oportunidad de ser reina de Estela, ¿la tomaríais?

			Reira lo miró. Sus labios dibujaron una sonrisa calmada.

			—Si tan solo lo supiera —dijo despacio—, no estaría aquí. Habría salido yo misma a pedirle a la Cámara su voto o me hubiera negado a que mi padre presentara la moción cuando me lo propuso. Pero ese es el problema. Que no lo sé. Así que miro al resto danzar mientras me pregunto si mi vestido es el adecuado para estar en este estúpido baile.

			Rod se calló y Reira no entendió el repentino silencio. Miró en la dirección contraria, temiendo haber herido sus sentimientos de alguna forma que no comprendía muy bien. No creía haber cruzado ningún umbral invisible con sus palabras.

			Pensaba que él lo sabía.

			Pensaba que todo el reino lo sabía.

			Cuando Fobos la llamó a su despacho para transmitirle su decisión, ella la había aceptado con una inclinación de cabeza y una fórmula de agradecimiento. Padre e hija no volvieron a hablar del tema; demasiados años acostumbrados a aquel pacto silencioso entre ellos en el cual no expresaban lo que les preocupaba, no hablaban de lo que realmente importaba. Y si no lo hablaba con el rey, mucho menos con cualquier otro. ¿A quién podría contárselo Reira? ¿Al resto de los nobles? ¿A los nova, que se oponían a tener una reina que creían débil? ¿A Irana y sus ecos de héroe revolucionario? No, mejor labios sellados y mirada al frente. Después de todo, nada iba a cambiar lo que su padre había decidido, porque las decisiones del granito talladas quedaban y, cuanto más tiempo pasaba, más improbable parecía que su hermano fuera a despertar. Probablemente ni siquiera la reticencia de la Cámara pudiera parar el devenir de los acontecimientos. El firmamento y su padre habían dejado señalado su camino. ¿Para qué iba a protestar ella? ¿Y a quién?

			Quizá si Nolan hubiera estado allí...

			La princesa de Estela llevaba demasiado tiempo sin poder hablar con su hermano.

			Frenó sus pensamientos en aquel punto, porque lo que menos necesitaba era una batería de preguntas sobre Nolan aumentando su malestar. Preguntas que, por mucho tiempo que les dedicara, seguirían sin respuesta. Preguntas y algún que otro reproche, porque Reira había tenido que enterarse de que su hermano era un empático cuando ya había caído en su interminable sueño. ¿Por qué no había confiado en ella? ¿Por qué Nolan siempre estaba rodeado de tantos secretos, de tantas incógnitas? ¿Y qué le ocurriría a partir de aquel momento, cuando dejara de ser heredero del trono? ¿Fobos seguiría peleando la posibilidad de despertar a su hijo?

			Había crecido verano tras verano escuchando rumores de las intrigas y conspiraciones del príncipe, convenciéndose a sí misma de que las cosas que decían acerca de su hermano no eran verdad. Y ahora era ella la que conspiraba contra lo que a él más le había importado. ¿Sabría Nolan, donde quiera que estuviera, que ella estaba a punto de robarle su preciada corona? Así se sentía Reira. Como una ladrona a punto de dar su gran golpe.

			Antes de que pudiera dejarse afectar más por aquellos pensamientos, Rod volvió a llamar su atención.

			—Habría que pedir que nos trajeran algo de comida de las cocinas —dijo—. No sé cuánto pueden tardar...

			Reira trató de sonreír, aunque sintió que su rostro apenas lograba recomponerse en una mueca forzada.

			—Soy incapaz de comer algo ahora. Si lo hago, vomito hasta mis tripas —confesó—. Pero, si tienes hambre, baja al comedor cuando quieras. Puedo esperar sola el veredicto. No es como si me fuera a ocurrir algo.

			No pudo contener las últimas palabras. Era lo malo de guardárselo todo para sí misma; a veces la amargura le explotaba en la cara y quien estuviera a su alrededor solía recibir parte del golpe. Rod debería estar acostumbrado, pero tenía demasiado carácter como para dejarlo pasar. Abrió la boca dispuesto a protestar.

			—No pienso dejar que...

			Se interrumpió.

			Acababan de llamar a la puerta.

			Las pulsaciones de Reira se dispararon hasta el nivel de sentirse mareada. Un hormigueo que por una vez no tenía nada que ver con su enfermedad se extendió por sus brazos y sus piernas. Se recompuso como pudo mientras Rod corría a abrir la puerta, sentándose al borde de la cama e intentando ignorar que el oxígeno amenazaba con no llegar a sus pulmones.

			Al otro lado de la puerta les esperaba uno de los bedeles de la Cámara con expresión nerviosa. Pese a todo, no se olvidó de realizar una profunda reverencia ante la princesa.

			—Señora —comenzó. Le temblaba la voz—. Me mandan para comunicaros que los protectores del reino ya tienen...

			—Sí, sí, ya tienen veredicto. —Reira no pudo evitar que por una vez la impaciencia le hiciera olvidar sus buenos modales—. ¿Qué han votado?

			Pudo ver cómo la cara del pobre hombre se ponía aún más blanca, lo cual no hizo sino aumentar su ansiedad.

			—Me... me han encargado que os lleve en presencia de su majestad el rey Fobos para que él...

			—¿Qué han votado? —repitió ella.

			La orden era más que evidente.

			El hombre tragó saliva. Fue como si el universo detuviera su trayectoria por un momento.

			Y Reira lo supo antes de que abriera la boca.

			—Han rechazado la moción, mi señora.

			Una cosa era imaginarlo, ponerse siempre en el peor de los casos posibles, y otra que la evidencia llamara a su puerta. La incapacidad, la confirmación de su propia nulidad. La eterna princesa invisible que lo seguiría siendo, que seguiría a la sombra de los hombres de la familia. El dolor que traspasaba las fronteras de la carne y parecía mover los hilos de todo lo que le ocurría.

			Casi ni oyó los gritos de Rod maldiciendo a todos los astros del cielo.

			—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó al bedel. La angustia, en su máximo esplendor, ya comenzaba a hacer estragos. Ni siquiera se dio cuenta de que estaba hiperventilando hasta que Rod la miró con preocupación.

			El otro hombre ya no podía disimular las ganas de salir de allí.

			—Los diplomáticos han votado en contra, tal y como se esperaba. Y también... las errantes.

			Escuchar aquellas palabras sirvió para que al menos Reira volviera en sí, tuviera algo a lo que agarrarse, mientras escuchaba de fondo los improperios de Rod.

			Las errantes. Libres e iguales, eterna vanguardia del cambio en el reino de Estela, aquellas cuya trayectoria en el cielo no puede ser calculada... Bonita puñalada por la espalda de quien se las daba de tener la superioridad moral de su parte.

			—Maldito Irana —dijo Reira entre dientes—. Maldito, maldito Irana. Esta me la pagas, marqués.

			Unos instantes atrás, la princesa no hubiera creído que le importaría tanto perder la Corona. Pero ahora el rencor hacia Clovis de Irana, a quien había considerado su amigo, incluso su cómplice en muchos aspectos, la recorría por dentro. Ni siquiera tenía sentido. Todo el mundo había dado por hecho que Reira era una candidata que gustaba a las errantes, que ellas, más que nadie, querrían seguir avanzando en lugar de estar congeladas en el tiempo por el sueño del príncipe, que no tenían ninguna razón para oponerse. La princesa no tenía ni idea de qué podía haber provocado su negativa. La única explicación posible eran razones de carácter más personal, que en otro sin duda hubieran sido entendibles, pero era Irana de quien hablaban, del recto e incorruptible Clovis de Irana...

			Fue a levantarse para, esta vez sí, cumplir con el protocolo e ir a encontrarse con su padre. Sin embargo, antes de que pudiera darse cuenta, perdió la sensibilidad en los pies.

			Dio con las manos en el suelo.

			—¡Princesa!

			Rod corrió a su lado mientras Reira, sintiendo que toda la tensión que había acumulado se liberaba sin ningún control, daba un puñetazo al suelo.

			—¡Estoy harta!

			No gritó más. No le hacía falta.

			Rod la ayudó a incorporarse y ella luchó por mantener el equilibrio. Lo consiguió a duras penas. Las piernas le dolían tanto que parecía como si le estuvieran clavando un millón de agujas. Pero no había tiempo para recuperarlas un poco con un masaje en condiciones, y eso no la iba a parar. Hacía mucho tiempo que se había acostumbrado a que el dolor fuera su compañero de viaje.

			—Ayúdame a ir hasta el despacho de mi padre —le dijo a Rod mientras se colgaba con fuerza de sus hombros—. Aunque entraré sola. Y que las errantes se cuiden de cruzarse conmigo en palacio.

			Rod asintió con los músculos de la cara en tensión. Parecía haber olvidado del todo su antigua admiración hacia el marqués de Irana y sus seguidores.

			Andando con cuidado, los dos salieron de la habitación.

		

	
		
			Lo que escribe el Cronista

			[image: ]

			«Volvamos a recordar —dice el Oráculo —. Volvamos a imaginar...».

			Hace tan solo unos pocos veranos, un tiempo tan ínfimo para el Oráculo que no sabe distinguirlo del presente, nació el hijo de un hombre que parecía que lo tenía todo. Aquel hombre solía hablar de su vida como de una bella pieza de arte que él mismo había ido esculpiendo hasta quedar complacido con el resultado. El oro, la casa, el título de marqués, el respeto de los que le rodeaban, su carrera, sus sueños. Todo aquello eran colores que él extendía sobre un lienzo que parecía hecho a su medida. Y, sin embargo, de repente apareció en él una mancha que no encajaba, una mancha inesperada: aquel niño.

			No fue deseado. No fue ni siquiera imaginado. Tan solo el Oráculo vio que allí estaría diez lunas más adelante como fruto de una noche de diversión. Y el recién nombrado marqués de Irana era ambicioso, pero también tenía un fuerte sentido de la moral: en cuanto supo que aquella mujer de la cual apenas si sabía el nombre se había quedado encinta le ofreció encargarse del hijo. Le ofreció darle una vida en la cual nunca le faltaría de nada, a cambio de una única cosa: que ella jamás volviera a aparecer. «Después de todo —pensó —, un imperio ha de tener un heredero. Las obras de arte pasan de padres a hijos».

			El Oráculo vio las dudas de la madre. Aquella mujer quería mucho a la vida que sentía latir dentro de ella. Lo suficiente como para sacrificar sus propios deseos, su propia felicidad, a cambio de que el niño tuviera la mejor de las vidas posibles.

			Y aceptó.

			Claro que aceptó.

			El bebé tenía unos ojos grandes y brillantes, era silencioso y tranquilo, aprendía rápido, no daba problemas. Su nombre, Clovis, fue lo único que le quedó de una madre a la que no llegó a conocer. El resto se lo debió a su padre.

			A fin de cuentas, él era Clovis... de Irana.

			Un título inventado por el dinero de un hombre que se las daba de hecho a sí mismo, pero que solo quería lo mismo que muchos otros antes que él.

			Pasaron los veranos. El marqués viajaba de éxito en éxito, de negocio en negocio, dejando a su hijo siempre al cargo de aquel palacio de nueva construcción que poco tenía de hogar y mucho de monumento a su ego. A Clovis le vieron crecer los criados, los mozos de los establos, los jardineros, incluso aquellos que cada noche aparecían a las puertas de las cocinas para ver si podían mendigar los restos de las cenas.

			Y en algún momento el niño se dio cuenta... de que había algo especial en él.

			Demasiadas ideas. Demasiada vida interior. Demasiadas voces, demasiados recuerdos. Una niebla envolvía a Clovis de Irana, que creció en todas las direcciones menos en aquella en la que quería su padre. Se dio cuenta de que dentro de él había un lugar al que podía huir cada vez que el mundo exterior amenazaba con declararle una guerra a la que poco a poco aprendió a perder el miedo.

			Al verano número trece, comprendiendo mucho más de lo que pasaba dentro de él de lo que cualquier otro hubiera podido, marchó a la capital. A su padre le dijo que iba a hacerse un lugar en la corte, y el ego de aquel hombre del ocio amenazó con desbordarse al imaginar a su hijo entre reyes. Clovis de Irana cumplió. Claro que cumplió. Pero, a la vez, aquel adolescente de rasgos andróginos y ojos en llamas encontró el camino hacia un gremio, unos maestros, una identidad que tenía mucho que ver con aquel lugar al que ya de niño huía, en el que guardaba todas sus ideas, todas sus ansias de cambio, aquella fuerza imparable que llevaba dentro.

			Creyó que nadie lo sabía, pero el Oráculo vio sus pasos desde el primer momento y yo los escribí. Tan solo el Oráculo podía ver detrás de los silencios de aquel que no tardó mucho en dejar de ser niño. Tan solo el Oráculo asistió con él a sus clases, a su entrenamiento, a todas las veces en las que se sumergió en un mundo que solo existía dentro de sí mismo. Tan solo el Oráculo vio las ideas que comenzaron a crecer como un jardín bien cuidado, ideas que eran el poder de Clovis de Irana, que parecían su escolta, su armadura invisible.

			El camino que convertiría a Clovis de Irana en un maestro de palacios mentales estaba hecho de mis palabras.

			En algún momento, esas palabras se encontraron con un príncipe que podía ver demasiado bien debajo de la piel de las personas. Nolan, nuestro príncipe de las estrellas, supo enseguida que necesitaba a alguien como Clovis de Irana a su lado.

			Y la mancha se hizo más grande.

			La mancha se extendió por su casa, por el palacio real, por todo el reino, una enfermedad contagiosa que, una vez descubierta, deja de tener remedio. Proclamas susurradas en tabernas, octavillas anónimas, conspiraciones contra el reinado de Fobos, odas a las errantes, odas al progreso dentro del reino que parecía estar tallado en piedra. Las ideas de Clovis de Irana son ese fantasma que recorre Estela, fantasma cuya existencia algunos darían su vida con tal de no admitir. Porque para ellos simbolizan una subversión, un horror que nunca debió nacer bajo la perfección del firmamento.

			Irana sabe todo esto. Irana palpa el miedo que le trae la brisa. Y no le incomoda. Todo lo contrario.

			Después de todo, sobrevivió a su padre, sobrevivió a la mirada escrutadora de Nolan, sobrevivió a la Purga y ahora sobrevivirá a la ira del rey tuerto. Así que no nos intentes decir ahora que dudas, marqués. El Oráculo ha visto tus movimientos a la perfección. El Oráculo te conoce. Y, sin embargo, casi todos se preguntan...

			¿Por qué lo has hecho, errante?

			A veces nuestras visiones no tienen ningún sentido, pero aun así hemos de imaginarlas, de escribirlas, de volverlas reales.

			Y el Oráculo ha visto a Clovis de Irana, la imagen del progreso en el reino de Estela, esa mancha en el lienzo, traicionando a Reira. Algo que quien dice negar la superioridad del poder, el asociarlo a una única persona, no puede explicar ni podrá nunca. ¿Seguro que niegas la importancia del trono, Irana? ¿Seguro que no te importa no ver a tu príncipe en él?

			Nosotros somos los únicos que podemos ver e imaginar todo tal cual es, errante. No intentes hacer trampa. No intentes engañarnos.

			El Oráculo te ha visto trazando una ruta.

			Y os ha visto al resto.

			El Oráculo ha visto a Reira cayendo otra vez, a esa princesa capaz de creer que el destino de los hombres está escrito en las estrellas, pero incapaz de confiar en ella misma, en sus capacidades, incluso en su nombre. Demasiado a menudo olvida que ella es Reira de Estela, que lleva su legítima posición en su nombre y en su sangre.

			Pero con sus dudas la ve el Oráculo y, por lo tanto, así debemos describirla en las crónicas, porque así es. Y quizá las dudas de Reira puedan ser una clase de fortaleza que su reino no ha conocido hasta ahora.

			Estela es como uno de esos viejos palacios, ¿no es así?, en los que no puede crecer ni la hiedra. Y las errantes son unos jardineros entregados que intentan regarlo todos los días, completamente ciegos, completamente locos, sin entender que no puede nacer ninguna vida de la piedra. Una fuerza imparable contra un objeto inamovible. Y la paradoja que ello supone. La piedra es irrompible, pero las ideas de aquellos que han hecho del progresismo su forma de vida también. Después de todo, el mundo se ha dividido desde el inicio de los tiempos en dos clases de personas: los que se aferran al pasado y los que quieren alejarse de él lo más rápido posible. Los que conservan y los que avanzan. Eso no va a cambiar ahora. No puede ser cambiado.

			¿Por qué lo has hecho, errante?

			¿Por qué lo has hecho, Irana?

			No deberías intentar engañarlos a todos. Has escondido durante todos estos años una parte de lo que eres en tu reino de voces y palacios de la memoria, pero ante nosotros debes dejar caer las máscaras. Ni siquiera el Oráculo te ve a gusto cuando te das el título de marqués. Tú eres una errante. Tú no quieres llevar el vínculo con el pasado en el nombre.

			Nos hace gracia, porque el único que cree que tienes alguna duda sobre lo que haces eres tú mismo, errante. El resto podemos ver la fuerza de voluntad que alberga tu mirada, aunque las razones que hay detrás de tus acciones se nos escapen como agua de un manantial entre los dedos.

			Quién encontrara a alguien como tú, errante.

			Alguien que siguiera los deseos de un príncipe que lleva varios veranos dormido, alguien que desafiara al mismo movimiento del universo por un sentido de la lealtad inimaginable. Alguien que intenta tapar su propia fuerza para que la de aquel al que quiere brille más. Alguien que ha negado una parte de sí mismo durante veranos y veranos solo por ver sus ideas triunfar.

			Alguien de quien el Oráculo nunca puede despegar su infinita mirada, puesto que su conducta no es predecible. Pero por eso se caracterizan las errantes en el firmamento, ¿no es así? Porque sus trayectorias no pueden ser calculadas. Porque parece que no siguen lógica alguna. Porque quizá ni ellas mismas sepan a dónde las llevan sus viajes.

		

	
		
			Reinar desde un escritorio

			[image: ]

			El despacho de Fobos era uno de los lugares más emblemáticos del palacio de Estela y un perfecto documento de la historia del reino y de sus gobernantes. Estaba localizado, al igual que la Cámara, en el centro de la esfera armilar. Era una de las pocas habitaciones cuadradas y sin techo de cristal del palacio; en su lugar, tenía pintado un enorme mapa de la bóveda celestial, adornado con un sinfín de símbolos y alegorías. El suelo lo cubría una alfombra roja, y las paredes estaban llenas de estanterías con documentos que aparecieron allí tras la Purga, documentos que el rey guardaba con mucho celo.

			La mesa de Fobos era de una extraña madera, muy oscura, cuya superficie parecía tan suave que a primera vista podía pasar casi por terciopelo. Además, diversos objetos ligados al culto celeste adornaban las paredes: un reloj astronómico, una brújula, un astrolabio, algunas esculturas...

			Aquel era el lugar desde el que dirigía todo su reino.

			Si algo se sabía del rey es que era un trabajador incansable, capaz de pasar jornadas enteras sin descansar revisando documentos y redactando órdenes con una diligencia abrumadora. Ni siquiera la edad había menguado sus fuerzas; no en vano muchos de sus súbditos le llamaban el rey de granito. Fobos probablemente era el primero en levantarse de todo el palacio y el último en acostarse. Además, odiaba delegar y, de hecho, casi nadie del servicio tenía permitido entrar en su despacho. Él personalmente se encargaba de mantenerlo siempre limpio y ordenado. Solo su familia, sus allegados más cercanos y las visitas importantes podían acceder a aquella sala.

			Y, desde luego, de aquella lista de personas de confianza acababa de desaparecer un nombre.

			El del marqués de Irana.

			Fobos esperaba la llegada de su hija, a quien había mandado llamar de urgencia, sentado con la espalda recta y ambas manos apoyadas encima de la mesa. Miraba hacia la puerta, aunque de vez en cuando sus ojos se desviaban al único detalle de la sala que le hacía parecer humano, el busto de la reina Disnomia. Era un busto tallado en un extraño mineral, azul con vetas plateadas, que había comprado a unos comerciantes de Nevásile porque su belleza le recordaba a la de su esposa. Había removido todo el reino buscando un artista capaz de trabajar aquel material y, cuando lo encontró, le había encargado tallar el busto más realista posible de la reina. Disnomia se había reído de su ocurrencia, con aquella especie de burla inteligente que siempre tenía a punto, ese ingenio que Nolan había heredado. Pero al final el busto se hizo y, desde entonces, había estado en el despacho de Fobos y lo estaría hasta su muerte.

			Llamaron a la puerta. Ya solo con el sonido, el rey supo que no se trataba de Reira. Reira jamás llamaría con tanta fuerza.

			—Adelante.

			Fabia, baronesa de Ardenia, entró en la sala en silencio. Hizo una inclinación de cabeza. Era un gesto de respeto, no de sumisión.

			Después de todo, estaban entre viejos amigos.

			—Espero no pillaros en un mal momento, majestad.

			—Y yo espero que eso no sea ironía. Sentaos, por favor.

			Fabia era una mujer ya mayor pero desbordante de energía, alta y robusta. De ella se decía que era el prototipo del carácter ardenio, siempre bruscos y directos, ásperos incluso, pero confiables. Muy distintos a los refinados habitantes del continente, a pesar de que Ardenia, pequeña isla separada de la costa, hubiera formado parte de Estela desde su descubrimiento. Estela tenía allí su principal sede de la Casa de Contratación, encargada de regular todo el comercio marítimo del reino. Eso significaba que Ardenia era un lugar clave y que la baronesa Fabia, gobernante de la isla, era de las nobles más poderosas, ya no de Estela, sino de todo el continente. Movía demasiado dinero. Todo ello sin tener en cuenta, por supuesto, otro factor clave: su amistad con el rey.

			Sin duda, sus personalidades lo propiciaban. El rey de granito y la baronesa de hierro.

			Como buena isleña que era, Fabia no se anduvo por las ramas.

			—¿Qué ha ocurrido?

			El rey apretó la mandíbula.

			—Una rata con la que no contábamos, eso es todo —dijo. A pesar del contexto, su voz sonaba tan impasible como siempre.

			La baronesa se tomó unos instantes para estudiar su expresión. Pareció complacerle lo que vio. Fobos estaba enfadado, pero no había ni pizca de fracaso ni en su rostro ni en su aura. Y eso era lo que la mujer más admiraba de él.

			Si tenía que estar al servicio de un rey, más valía que fuera el rey más fuerte que uno pudiera imaginar.

			—Puede que sea para mejor.

			Aquellas palabras desconcertaron un poco a Fobos.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó, abandonando ya todas las fórmulas de cortesía.

			—Conozco y aprecio a Reira desde hace mucho tiempo, bien lo sabes —respondió la baronesa—, pero...

			—Pero no estás segura de que pueda reinar.

			—Tan solo creo que viviendo todo este tiempo bajo la sombra de su hermano es imposible que esté preparada para ello. No hablo de su condición física. Hablo de su interior.

			El rey escuchó aquellas palabras sin que en ningún momento parecieran ofenderle. Se quedó un rato pensativo, la mirada nuevamente clavada en el busto de Disnomia. Algo parecido a una sonrisa se dibujó en sus labios.

			—Siempre que oigo algo parecido recuerdo la misma historia, ¿sabes...? Fue cuando su madre murió. Ella propuso donar todo el armario y las joyas de la reina al pueblo, ya fuera para que lo vendieran o para que los conservaran a su elección. Dijo que todas las muchachas debían tener derecho a ser reinas, aunque ella solo pudiera otorgárselo así —suspiró—. Yo estaba horrorizado y me enfurecí con ella. ¡Donar los vestidos de Disnomia! ¡De mi esposa! Le dije que no había habido ningún rey en la historia de Estela que hubiera hecho algo parecido y que yo no sería el primero. Al día siguiente volvió a mi despacho con gesto desafiante. Las ojeras le llegaban hasta las mejillas, nunca me olvidaré de aquello. Y entonces me recitó todos los antecedentes de pertenencias de la familia real que habían sido donadas a lo largo de la historia de este reino. Se había pasado la noche investigándolos y aprendiéndolos de memoria, uno por uno, y me los recitó sin ningún error. Acabó con mi propia donación de las vestimentas de Disnomia, como si ya fuera un hecho del que no había vuelta atrás. Como si fuera yo el que no pudiera desobedecerla a ella, y no al revés. Por supuesto, se salió con la suya. Lo tengo grabado en la memoria porque fue entonces cuando me di cuenta de una cosa: Nolan podía tener la inteligencia y el encanto de su madre, esa especie de presencia que hacía que todos se rindieran a ellos, pero Reira se parece más a mí. Reira puede ser otra reina de granito si le damos la oportunidad para ello.

			—Suenas algo blando para ser tú, Fobos —le señaló la baronesa, sin filtros.

			—Al contrario. Hay cosas que no le perdono, como ese afán suyo de intentar pasar desapercibida o que en el fondo sea la primera en creer todo lo que dicen sobre ella. Pero no tengo miedo de darle mi corona. Eso no.

			El rey miró a la baronesa, como retándola a que desmintiera sus palabras. Ella no lo hizo.

			—Yo confío en ti —afirmó con la sinceridad que la caracterizaba—. Si crees que será una buena reina, votaré por ella, como he hecho antes, y la defenderé con mi vida.

			—Cuento con tu palabra, porque es seguro que iremos a segunda votación. No pienso dejar que el falso marqués se salga con la suya, sea lo que sea que esté planeando.

			«Falso marqués». Realmente aquello era lo que Fobos pensaba del líder de las errantes. Ya en su momento había puesto mala cara al oír hablar de su padre. Alguien que compraba su pertenencia a la nobleza en lugar de heredarla por derecho de sangre no merecía su respeto.

			Y por muy errante y popular que se considerara, Clovis había mantenido el título. Como buena rata traicionera que estaba demostrando ser.

			La baronesa negó con la cabeza.

			—Si os soy sincera, a mí me parece un intento desesperado de estancar la situación —reflexionó con voz dura—. Nolan le dio todo el poder que ahora tiene, y él hubiera llegado a ser la mano derecha del rey... No es un futuro al que uno renuncie fácilmente.

			—Eso fue lo primero que pensé, pero me da mala espina —replicó el rey—. Probablemente si hubiera apoyado a Reira se hubiera acabado encontrando en una situación parecida; después de todo, gracias a la herencia de mi hijo, es muy difícil gobernar este reino sin las errantes. Clovis de Irana... es un hombre cuya naturaleza se nos escapa. Puede que sus actos me parezcan indignos, pero he aprendido a no subestimarle. Nolan llegó a admirarlo y, con lo orgulloso que era, eso es un indicativo de que la errante es muchas más cosas de las que pueda parecer a simple vista.

			—Como el propio príncipe.

			Fobos entrecerró su único ojo.

			—Como mi hijo, sí.

			Se mantuvieron en silencio. Fabia, repentinamente inquieta, cruzó y descruzó las piernas en un gesto muy inusual en ella, pero no pudo evitarlo. Había un tema que quería hablar con el rey, la auténtica razón de que hubiera acudido a su despacho, pero no sabía cómo sacarlo. Al final, tomó aire.

			—¿Sabes que tengo... llamémosle... un ahijado?

			El rey la miró, visiblemente sorprendido.

			—Nunca lo habías mencionado.

			—Es cierto —concedió Fabia—. Pero lo tengo. Y esperaba tu visto bueno para invitarle a palacio unos días. Tengo grandes planes para él.

			—¿Qué tipo de planes?

			Si no fuera algo importante, no se estaría tomando tantas molestias para preguntarlo. Cualquier noble de Ardenia estaba más que invitado a palacio.

			La baronesa se tomó unos instantes para ordenar sus pensamientos.

			—Durante mucho tiempo, él y yo le hemos estado dando vueltas a un tema al que nunca se le ha prestado la atención que debería: el palacio mental de Nolan. El palacio con todos los secretos del príncipe. —Miró al rey, seria—. Tú sabes tan bien como yo que Nolan tenía un palacio con todos sus complots, confidencias y estratagemas políticas, que no eran pocas. Durante todo este tiempo se ha buscado desesperadamente el palacio mental en el que él está encerrado, pero a mi juicio igual de importante es el suyo propio. Otro de los que no cayeron en la Purga, porque no estaba en los registros, porque era una leyenda negra en la corte pero nada más... Aunque si no me lo estás negando es que tú mismo sabías que era cierto.

			—Sigue —la apremió Fobos. Su rostro seguía impertérrito, pero la baronesa notaba que lo que estaba diciendo, como mínimo, le interesaba.

			—Hay una cosa que está clara, y es que Nolan tenía muchos más secretos de los que podemos imaginar. Su habilidad con la empatía probablemente sea solo el principio. Y siempre he tenido la sensación de que, si queremos despertarle, primero hemos de conocerle. En alguno de esos secretos está la razón de su cautiverio. Nadie hubiera podido encerrarle de no saber exactamente a por quién iba, cuáles eran sus puntos débiles. Tu hijo era demasiado listo como dejarse caer en un simple engaño.

			Fobos asintió, pensativo.

			—Entonces —dijo despacio—, quieres que delegue en ti y en tu ahijado la investigación sobre Nolan.

			—Mientras vosotros seguís con la coronación de Reira, sí. Tengamos éxito o no, el reino no pierde —afirmó la baronesa—. Pero estoy segura de que a ti también te duele el sueño de Nolan. De que quieres venganza por semejante afrenta.

			—«Venganza por semejante afrenta», no hubiera podido decirlo mejor. —La mirada de Fobos se oscurecía mientras pronunciaba aquellas palabras. Se acarició el dorso de una mano—. A mi entender, si de alguna manera lográis encontrar a mi hijo, pierdo estabilidad por tener a dos pretendientes al trono en lugar de uno, pero gano la fuerza que daría el ver que nadie escapa a nuestro control y que toda afrenta a la Corona es castigada. Habría que sopesarlo en ambas direcciones. Pero ¿qué pinta tu ahijado adoptivo en esto?

			—Él es otro maestro de Empatía. Y sin duda puede entender mejor que nadie cómo piensa un príncipe.

			Fobos clavó en ella sus ojos con intensidad.

			—¿Quién es? —preguntó en un tono de voz seco que no permitía rodeos.

			Fabia tomó aire.

			—Timeo de Nevásile. El hijo del anterior rey. El...

			—El príncipe destronado —concluyó el rey por ella—. El primo de Loto.

			La baronesa asintió mientras Fobos echaba la espalda hacia atrás y volvía a reflexionar.

			Hacía mucho tiempo que no oía aquel nombre, porque, de una manera u otra, parecía haber sido borrado del mapa. Bien era sabido que el antiguo rey de Nevásile tenía un hijo, el legítimo heredero de su trono, pero con la llegada de Loto cualquier esperanza de acceder a una Corona que ya ni siquiera existía se había desvanecido. El rumor decía que había corrido la misma suerte que su padre bajo la mano de la tirana, pero ahora se confirmaba que no había sido así.

			—Escapó de polizón en un barco mercante durante el golpe de Estado —le confió la baronesa— y llegó a Ardenia, donde me suplicó protección. Era solo un crío, así que no pude evitarlo: lo acogí en mi casa y lo crié, ocultándoles a todos su identidad, esperando el momento en el que pueda sernos útil desvelarla. Y realmente creo que ese momento es ahora.

			—¿Piensas desvelar su auténtica identidad? ¿Aquí?

			—Desde luego.

			—¿Por qué?

			La baronesa cogió aire.

			—Porque si los rumores son ciertos, la Tirana bajo el Sol debe de estar a punto de llegar a este palacio. —Vio como Fobos apretaba imperceptiblemente los dientes y supo que tenía razón—. Queramos o no, la balanza de equilibrio de la isla se desestabilizó cuando Loto llegó al poder. Nevásile es ahora el reino más poderoso, y sé bien lo mucho que eso te preocupa y molesta. La tiranía ha ganado demasiado terreno en este continente, y nosotros tenemos el deber de proteger las monarquías tradicionales de su avance. Hagámoslo. Pongamos al legítimo príncipe de Nevásile, protegido por nosotros, frente a Loto. Desestabilicémosla mientras está en nuestro territorio. Los tiranos son fuertes mientras están arropados por su pueblo, por un pueblo convencido de sus medidas, pero aquí Loto es más débil. Recordémosle por qué en Estela nunca triunfarán sus ideas.

			El rey asentía mientras escuchaba aquellas palabras. Por aquello había considerado siempre a la baronesa como una de sus mejores aliadas. Porque ambos tenían las mismas convicciones.

			Fabia, directa como siempre, había dado en el clavo y había resumido en aquel discurso su máxima preocupación.

			Nada alteraba más al rey que una mención a la tiranía.

			—Perfecto, entonces. Que venga, que se pasee, que deje que rumoreen sobre él y que investigue el palacio de Nolan, si tan seguro está de poder encontrarlo. Te soy sincero, yo estoy convencido de que Loto ahora es intocable, pero me gusta demasiado la idea de incomodarla como para dejar pasar la oportunidad. Y si el príncipe se parece un poco a su padre puede que tenga alguna oportunidad. Aunque tú conociste mejor las... virtudes de su padre que yo, ¿no es así, baronesa?

			Fabia sonrió ante aquella insinuación. No se molestó en negarla. Su aventura con el antiguo rey de Nevásile era algo bien conocido en la corte de Estela. Y estaba orgullosa de haber conquistado a un hombre como él.

			Quizá por eso había acogido a Timeo sin reparos.

			—Le transmitiré tus consignas, rey Fobos —concluyó inclinando levemente la cabeza—. Estoy segura de que su presencia será provechosa.

			El rey volvió a sonreír.

			—En verdad me da igual si lo es o si no. Estela seguirá su camino, de eso puedes estar segura. Muy pronto tendré una heredera, y ni Irana ni Loto, si es que viene con intenciones ocultas, podrán cambiar nada de eso. Nosotros somos inamovibles bajo las estrellas. Tu chico será un entretenimiento en el peor de los casos y una grata sorpresa en el mejor, pero no cambiará nada.

			Fabia escuchó aquellas palabras sin inmutarse. Lejos de molestarla, le agradaron.

			Qué era un rey sin una confianza infinita en su fuerza.

			—Realmente reinas sobre los hombres —dijo, levantándose ya para marcharse.

			—Pero, como todos, me inclino ante las estrellas —concluyó el rey—. Ya sabéis que mi puerta siempre está abierta para vos, baronesa.

			Y con aquellas prometedoras palabras, Fabia, baronesa de Ardenia, salió del despacho. Tenía mucho que hacer.

		

	
		
			Una mujer con flores

			[image: ]

			Las columnas de aquel patio interior parecían tener dedos invisibles que intentaban atraparla sin descanso, y sus voces eran incomprensibles. Las estatuas de mármol, esas que llevaban allí desde que el palacio real de Estela había sido construido por los hijos del Caminante de Estrellas, contemplaban a la princesa embelesadas, y ella se dejaba observar. Se había recostado en uno de los divanes más cómodos, su pelo extendiéndose sobre la tela de color ocre, sus ojos abiertos pero sin ver nada. Reira de Estela sentía que todo el palacio deseaba decirle algo que ella no quería escuchar.

			Aquel era uno de los espacios que más disfrutaba de todo el edificio. Un patio de planta hexagonal, pórtico de columnas, una fuente en el centro, cojines, sillones y divanes repartidos por sus rincones, unas pocas flores de temporada, estatuas importantes para la monarquía. La princesa, aunque en aquel momento se encontraba sola, recordaba verlo abarrotado; aquel lugar servía como sala de espera del despacho del rey, y su padre llenaba sus días con reuniones con sus consejeros y nobles de todos los rincones del reino.

			El ruido de la fuente se mezclaba con el sonido de la esfera armilar moviéndose a su alrededor y con el del viento entrando por los huecos del palacio. Escuchándolos una se daba cuenta de que, sin importar lo que ocurriera, el universo seguía girando al mismo ritmo de siempre. Y esos sonidos habían conseguido algo que había parecido imposible hacía un rato: que Reira se calmara.

			Esperaba pacientemente a que su padre terminara la conversación que mantenía con una voz que había reconocido como la de la baronesa de Ardenia, una de sus personas de mayor confianza, si es que Fobos en algún momento había llegado a fiarse de alguien que no fuera él mismo. Al llegar a las puertas del despacho, Reira se había sentido molesta porque, en aquellas circunstancias, se había encontrado con que su padre ya estaba acompañado. Pero había acabado entendiendo que seguramente para el rey asegurar cualquiera de sus apoyos dentro de la corte en aquel momento era clave y, sin duda, la princesa prefería hablar con él a solas que dejar que Fabia viera en qué estado se encontraba.

			Después de todo, se dijo no sin cierta amargura, aquella era una de sus especialidades.

			Sentarse y esperar.

			El dolor en las piernas iba remitiendo poco a poco, aunque más tarde tendría que examinarse bien los pies para comprobar que con su pérdida de sensibilidad no se le había escapado ningún tipo de infección o algún cristalito clavado. De pequeña, cuando ya comenzaba a comprender que tenía que haber algo detrás de aquellos dolores y pinchazos, había hecho diversas pruebas en los momentos en los que perdía la sensibilidad, como dar unos pasos descalza por un campo lleno de ortigas y zarzas. Su madre le había reñido mucho en aquel instante, pero Reira, incluso a su corta edad, se había dado cuenta de que a la reina Disnomia le había preocupado más que alguien pudiera haber visto a su hija haciendo algo tan excéntrico que el hecho de que tuviera las plantas de los pies llenas de espinas y heridas. Así era el aprendizaje en la corte. Ya no hacía cosas tan extrañas.

			Al menos, no si existía la posibilidad de que unos ojos ajenos la descubrieran.

			«Ojalá más tarde —pensó la princesa— los médicos puedan hacerle algún masaje». Había todo un equipo en la corte encargado de que sus piernas no se debilitaran demasiado, pues aseguraban que entonces sí que empeoraría a pasos agigantados y perdería la movilidad de manera drástica. Aquello marcaba su vida y limitaba su tiempo libre, pero a la vez sentía demasiado aprecio por todas las personas que cuidaban de ella. Y cuando los masajes fallaban...

			Rio para sus adentros de un humor un tanto sombrío.

			No sería la primera vez que Rod buscaba en las tabernas más peligrosas de Dramansa algún vendedor de la ilegal raíz de sauce blanco.

			—Si supieran que los traficantes se hacen ricos a costa de la futura reina...

			Aunque era muy posible que aquella noche necesitara algo así para conciliar el sueño. Por suerte, el ansia todavía no la bloqueaba; iba a necesitar todas las luces del firmamento para la reunión que estaba a punto de mantener con el rey. Pero no sentía miedo. Quizá fuera que la votación había resultado ser un golpe de efecto que la había despertado. Quizá fuera porque era hija de su padre. O quizá fuera que en realidad Reira estaba más acostumbrada que nadie a las adversidades, a volverse a levantar una y otra vez. El caso era que en aquel momento se sentía capaz de analizar la situación con mucha más claridad que en su dormitorio, al recibir la noticia de una traición inesperada.

			Sabía que habría una segunda votación. El rey no iba a dejar escapar aquello tan fácilmente. No iba a aceptar la derrota, ni mucho menos la humillación.

			Sabía que Irana iba a tener muy difícil el explicar por qué había hecho aquello, que parecía ir en contra de las ideas que representaba. Alguien como Clovis de Irana no respondía solo ante su facción o ante el rey. El marqués rendía cuentas ante todo el pueblo de Estela.

			Sabía que tenía de su parte al más temible aliado que cualquiera pudiera imaginar: su propio padre. El rey se iba a alegrar mucho en cuanto la viera entrar recompuesta del golpe en su despacho. Sin duda, él estaría tan furioso con el marqués de Irana como Reira. Fobos, siempre opuesto a la ideología del líder de las errantes, había tolerado bien su presencia en palacio, su acumulación de poder, sus excentricidades, incluso la influencia que tenía sobre su hijo... ¿Para qué? ¿Para que ahora se lo pagara así?

			Ni hablar. Su padre antes renunciaba a su único ojo que dejar la traición intacta.

			De esta manera reflexionaba la princesa de Estela, cuando escuchó unos pasos que se acercaban. Levantó la vista justo a la vez que otra mujer hacía su aparición en el patio.

			Veranos más tarde, Reira de Estela recordaría aquel momento como uno de esos en los que fue más consciente que nunca de que el mundo que la rodeaba era imprevisible, de que había fuerzas muy por encima de ella y de que no podía luchar contra aquello que quizá y solo quizá estaba predeterminado. Y no se trató de un pensamiento al cual le pusiera palabras; fue algo tan inamovible como la certeza de que estaba viva.

			Lo primero en lo que se fijó fue en sus pasos. Reira estaba acostumbrada a caminar intentando que sus movimientos, imperfectos como eran debido a su enfermedad, fueran imperceptibles, no llamaran la atención. La mujer que acababa de aparecer se movía de una forma muy distinta. Pertenecía al suelo, a la tierra, incluso a la roca; los habitantes de Estela siempre habían intentado ser parte del aire que los rodeaba, del cielo inamovible sobre sus cabezas.

			Intentó estudiarla con detalle antes de que ella se diera cuenta de la presencia de la princesa.

			Era muy alta, con una constitución que desde luego nada tenía que ver con los cánones de esbeltez de Estela. Pero Reira pensó que, si hubiera una pelea, ella sería la persona a la cual le gustaría tener a su lado. Su pelo largo y negro, adornado con un sinfín de trencitas y de anillos dorados, le caía hasta el final de la espalda. Su vestimenta era chocante para la princesa: llevaba un elaborado corsé de cuero marrón, con un sinfín de tiras y hebillas doradas de la más alta calidad, sobre los faldones de una prenda que dejaba completa movilidad a sus piernas cubiertas por protecciones también de cuero y metal dorado. Pero lo más llamativo eran las dos dagas adornadas que llevaba sujetas al cinto y la espada corta que cargaba a la espalda. Todas llevaban un remate en la empuñadura en forma de flor, el mismo adorno que se veía grabado en el pecho del corsé.

			Tardó algunos segundos, pero la princesa se forzó a sí misma a ponerse en guardia. Salvo el cuerpo de seguridad, nadie tenía permitido ir armado en palacio, y muchos menos en su presencia. Se incorporó en el diván y arregló los pliegues de su vestido.

			La recién llegada, al oírla, clavó sus ojos, de un marrón tan claro que parecía contener motas doradas, en Reira. Su rostro era de rasgos marcados, toscos, pero tenía la piel más hermosa que había visto jamás, de un tono ocre que parecía más propio de un desierto lejano que de aquellas tierras. Aunque no es que Reira hubiera salido lo suficiente del palacio como para saberlo.

			Aquella mirada debió de durar más de lo que socialmente estaba aceptado en palacio mirar a los ojos a la princesa, pero a ninguna de las dos mujeres pareció molestarle.

			—¿Esperas al rey? —preguntó Reira al final.

			Delante de alguien así, debía reconocerlo, era difícil recordar que la princesa de Estela era ella.

			Por su desconocimiento sobre las costumbres sociales en palacio, Reira supuso que la recién llegada sería alguna de las invitadas a palacio por la votación. Puede que incluso procediera de otro reino. Desde luego, no conocía a nadie en Estela que se moviera ni vistiera de aquella manera, aunque nuevamente la princesa debía admitirse a sí misma su desconocimiento sobre el mundo exterior.

			La mujer asintió, provocando que varias de sus trencitas acariciaran su rostro. Reira calculó que debía de tener alrededor de veinticinco veranos, como Nolan.

			No podía sino envidiarla de buenas a primeras. Quién tuviera aquel aspecto de fortaleza.

			—Sospecho que el rey no estaba en absoluto preparado para mi llegada. Anuncié que llegaría al banquete nocturno, y su majestad me dijo que un comité estaría aguardándome en la puerta. Pero no me he resistido a espolear de más a mi caballo. Es lo bueno de viajar sin corte: puedo ser más rápida que un vendaval —habló ella. Su voz era compleja, algo grave, cargada de matices—. Puede que también debiera haber pedido a uno de los guardias que diera el aviso de mi llegada, pero he de reconocer que he sido una rebelde y me he colado por una puerta que parecía secundaria.

			—Todas las puertas a palacio, incluso las secundarias, están vigiladas —se extrañó Reira.

			La recién llegada sonrió con malicia.

			—Ya no.

			Por mucho que quiso ponerse en guardia, consciente de lo que las palabras de la otra mujer implicaban, aquello solo consiguió divertir a la princesa.

			—¿Quieres que entre a anunciarle al rey que le esperas? —preguntó, solícita.

			—No tengo ninguna prisa. Y estoy segura de que tus asuntos son más importantes que los míos.

			Reira esbozó una sonrisa cuando escuchó aquel tuteo, aunque enseguida se recompuso con una máscara de neutralidad. Por mucho que aquella mujer le estuviera divirtiendo con sus excentricidades, también parecía bastante lógico que no se trataba de alguien delante del cual pudiera perder la compostura. Y aquellas vestimentas... ¿Una capitana de algún ejército? ¿O puede que alguna nueva noble?

			—¿Quién eres? —preguntó antes de que le diera tiempo a pensar en si estaba siendo maleducada.

			Aunque, si se paraba a pensarlo, tampoco importaba mucho. Nolan nunca había sido de trato fácil y aun así nadie se lo echaba en cara. ¿Por qué ella iba a esforzarse en exponer sus buenos modales? ¿Solo porque era lo que se esperaba de la siempre correcta Reira? ¿Porque era el personaje que ella misma se había construido desde niña y en el que se había quedado atrapada? Pero aquella mujer no la conocía de nada. Por el momento, ni siquiera sabía que ella era la princesa.

			La mujer se tomó unos instantes para contestar.

			—Solo otra invitada más a palacio.

			Reira asintió, permitiendo, momentáneamente, aquel juego. Había algo de broma entre iguales en aquella respuesta. Se quedó en silencio, viendo si así inquietaba a su interlocutora. Y no bajó la mirada. Si de algo sabía ella, era de leer a la gente. No en vano había tenido que aprender a usar cualquier información que podía usar a su favor en la corte.

			La otra pareció complacida. Se acercó un par de pasos en dirección a la princesa. Reira pudo distinguir manchas de tierra en sus piernas, suponía que del galope del caballo, si realmente había viajado como le había contado. También le llamaron la atención las empuñaduras de las dagas y la espada..., con marcas oscuras a su alrededor. Aquellas armas no eran pura ornamentación, como las que acostumbraban a llevar muchos nobles de Estela o las propias errantes. Aquellas armas habían sido empuñadas una y otra vez.

			—Hay una atmósfera extraña en el palacio, ¿lo notas? —dijo la mujer. No esperó a la respuesta de la princesa para continuar—. Está en calma, pero a la vez se puede notar que el aire tiene algo de veneno que te asfixia poco a poco. No, no veneno, es más una sensación de amenaza continua... Es como si se supiera que hay una bestia a punto de saltar.

			La princesa no pudo evitar tomar aire despacio para probarlo en sus propias carnes, sin dejar de mirar con intensidad a la recién llegada. Se dio cuenta de que solo podía llenar la parte de arriba de su pecho, de que seguramente llevaba todo el día con la respiración superficial y entrecortada por culpa de la angustia. Pero ¿envenenado? ¿Amenaza? No. Aquella mujer no entendía lo que suponía crecer en el palacio real de Estela.

			—No creo que haya un día en el que sea sencillo respirar aquí. Este solo es uno más.

			La otra asintió, aceptando la réplica.

			Reira deseó que se sentara para que ambas pudieran conversar a la misma altura, pero aquella mujer parecía incapaz de estarse quieta. Había lanzado una mirada rápida a los sillones, pero se había mantenido de pie. Y su postura distaba mucho de ser relajada.

			La situación tenía su ironía, desde luego. Era ella, armada hasta los dientes y sin bajar la guardia, la que hablaba de animales a punto de saltar. Pero, por alguna razón, la princesa no acababa de sentirse amenazada. No había nada de rechazo en el comportamiento de aquella mujer.

			Puede que todo lo contrario.

			—Si este fuera un día como el resto, yo no estaría aquí —le dijo la recién llegada.

			—¿Y qué tipo de día sería este, entonces?

			—Uno crucial en la historia de este reino, que nos dirá al resto el camino que debemos seguir. ¿Qué ha ocurrido con la votación de la Cámara?

			La princesa no pudo evitar fruncir levemente el ceño al escuchar aquella pregunta. Había conseguido olvidar todo lo que había ocurrido antes, pero volvió a la realidad de un plumazo. La imagen de la silueta elegante de Clovis de Irana volvió a su cabeza. Quiso romperla, pero Irana siempre había sido una raíz delgada pero profunda, flexible, inquebrantable. El marqués de Estela se había metido hasta el mismísimo corazón de Estela y ahora... ¿qué estaba haciendo? ¿Por qué destruir el reino por dentro? ¿Solo por su hermano?

			Buscó algo a lo que aferrarse en los ojos de aquella invitada que tantas preguntas le planteaba y que tan pocas respuestas proporcionaba. Solo consiguió sacarle algo.

			Ella quería su respuesta.

			La de Reira y solo la de Reira.

			—Perdí. Las malditas errantes votaron en contra —dijo antes de pararse a pensar en lo que estaba dejando salir en aquellos instantes de rabia—. Irana nos había prometido que solo buscaría lo mejor para el reino. Me dijo que me apreciaba y me admiraba y que siempre tendría a un aliado en él. Y me traicionó como una rata liberada en una despensa.

			Una rata. Su padre le había dicho hace mucho que no podía fiarse de un falso noble. Reira no podía estar más lejos de pensar que la historia familiar de Irana o su título nobiliario tuvieran algo que ver con sus acciones, pero sí sabía una cosa: la confianza entre ambos se había hecho pedazos. Probablemente para siempre.

			La otra mujer tan solo reaccionó a sus palabras con una leve sonrisa. No pareció sorprenderse ni de lo que decía la princesa ni de su actitud repentinamente combativa. Dio algunos pasos alrededor del diván en el que Reira seguía sentada. Las armas que llevaba colgadas repiqueteaban contra el cuero de su vestimenta. Parecían pesadas, y la princesa no pudo si no preguntarse si merecía la pena llevar ese peso que la anclaba a una al suelo a cambio de ir armada. Estuvo a punto de preguntárselo, pero no quiso cambiar el rumbo de la conversación.

			—Soy de las que piensan que solo hay una verdadera derrota cuando todo está perdido. Cuando no hay nada más que hacer —dijo la mujer al fin—. Y no es la situación. Esto es... un molesto aplazamiento.

			Reira la miró, ya sin poder disimular la sorpresa.

			—¿Das por sentado que lo acabaré consiguiendo?

			—Doy por sentado que encontrarás un camino para que este obstáculo apenas importe. ¿No es así como piensas en cada reto, princesa? La ventaja que tenemos las mujeres en posiciones de poder sobre los hombres es que nosotras no consideramos que todo sea una guerra. Dudo mucho que algo de lo que ha ocurrido hoy haya conseguido siquiera herirte, Reira. Tu fortaleza está intacta. Pero, claro está..., eso es solo mi opinión. No puedo decirte cómo te sientes.

			La princesa escuchaba atentamente. Había algo en las palabras de la otra capaz de transportarla a un estado de fascinación, casi de hechizo. Le gustaba lo que decía. Y le gustaba cómo se lo decía. El tuteo, la cercanía, la tranquilizaban. Se parecía un poco a hablar con su hermano, aquellas charlas que algunas noches tenían en cualquier salón en desuso, acurrucados en un sofá. Pero su actual interlocutora le ahorraba las eternas ironías y dobles sentidos de Nolan.

			—¿Quién eres? —preguntó por segunda vez.

			Y otra vez no hubo respuesta.

			—¿Por qué no quieres decírmelo?

			—¿No me reconoces, Reira de Estela? Nos conocimos brevemente, aunque no creo haber causado ninguna impresión en ti.

			Reira intentó recordar, pero en momentos de ansiedad y de dolor su memoria solía fallarle. Y, tenía que reconocerlo, demasiadas veces estaba demasiado encerrada en sí misma como para fijarse en lo que la rodeaba.

			De cualquier manera, crecer en la corte significaba conocer a demasiadas personas que no solía volver a ver en su vida, aunque algunos, como aquella mujer, volvían cuando uno menos los esperaba.

			La mujer volvió a caminar. Sus pasos sonaban pesados sobre los ruidos del palacio y de la fuente. Pudiera parecer que huía de darle una respuesta, pero Reira, que vio la diversión en sus ojos, supo que probablemente solo intentaba mantener algún tipo de ventaja sobre ella. O quizá solo disfrutaba de una conversación que era divertida de mantener, casi como una carrera de niños, una apuesta para ver quién trepaba más arriba del árbol, a ver quién tiraba más lejos la piedra al río. La princesa la observó detenidamente hasta que se paró delante de uno de los conjuntos escultóricos de mármol que se alzaban a ambos lados de la fuente.

			—Esta estatua... —Se calló. Por una vez no parecía muy segura de qué decir, pero la estudiaba con atención.

			Reira no acababa de entender sus dudas ni de adivinar las razones detrás del cambio de humor de su interlocutora. Después de todo, aquella estatua...

			—Representa a Harmodio y Aristogitón —respondió, pronunciando cada palabra con lentitud—. Se la conoce como Los tiranicidas.

			Un conjunto de dos estatuas de mármol, las figuras de dos hombres desnudos de pie, uno con un brazo levantado por encima de su cabeza, otro con el brazo extendido. Parecían abalanzarse hacia el frente, efecto que se acentuaba por las espadas que ambos sostenían. Un joven noble ofendido en sus creencias, Harmodio. Su amante, de clase media y más edad, Aristogitón. Una conjura inmortalizada en la piedra.

			A pesar de todo, sus rostros despedían serenidad. Así lo había deseado el artista. Probablemente era esa serenidad en sus expresiones lo que más interpelaba directamente a los estelanos. «La serenidad de aquel que sabe que hace lo correcto», le había dicho su padre a Reira cuando era apenas una niña.

			—¿Cuál es su historia? —preguntó la mujer con voz neutra.

			—Mi padre podría responderte mejor que yo —respondió Reira—. Eran dos amantes de la aristocracia que asesinaron a cuchilladas a Hiparco, el único tirano que ha logrado alzarse contra el trono de Estela en toda la historia de nuestro reino. Ambos hombres murieron tras el ataque, pero sus nombres se convirtieron en un mito. Como esta estatua. Estuvo perdida durante mucho tiempo, pero en tiempos de mi abuelo la encontraron y el rey hizo que se instalara aquí. Para él es un símbolo del sacrificio por el deseo de libertad de un pueblo.

			—Los tiranicidas...

			Pronunció cada una de las sílabas como si le quemaran en la boca. Y Reira casi pudo oír la frase que había pronunciado su padre cuando le contó aquella historia, una frase que los más conservadores de Estela siempre repetían:

			«La revolución a los tiranos es la obediencia al firmamento».

			Entonces miró a la mujer que tenía delante con los ojos cerrados. El porte de quien tiene la seguridad de que cualquiera de sus deseos puede ser cumplido. El caminar por el palacio real como si no significara nada. ¿Acaso no era eso lo que decían siempre de ella, de aquella que, pudiendo ser reina, escogió ser otra cosa? Y las flores. Las flores en el cuero de sus vestimentas y en las empuñaduras de sus armas. Flores de Loto.

			Fue curioso. En aquel momento, Reira se dio cuenta de que estaba delante de una de las pocas personas del continente que jamás tendría que inclinarse en su presencia, ni tratarla con deferencia, ni obedecerla. Y después de todas las emociones por las que había transitado aquel día, esa certeza, de una manera u otra, la liberó.

			—Pero a vos —utilizó por primera vez la fórmula de respeto para dirigirse a ella, aunque no estaba segura de cuál era el protocolo— no os había conocido hasta hoy.

			—Os equivocáis. Cuando nos vimos, yo era parte del cortejo del antiguo rey de Nevásile, y este era tan numeroso que bien hubiera podido ser invisible. —Respondió a ello como si no le diera importancia y luego se volvió nuevamente hacia la estatua—. Entiendo por qué vuestro padre la tiene aquí. Debe de ser importante para él. Y es una escultura impresionante.

			—Desde el asesinato de Hiparco, el reino se preguntó si era lícito matar a sus tiranos. Y la conclusión a la que se llegó es que sí. Cualquier tiranicidio gozaría de impunidad total ante el rey y nuestra Cámara. Quien mata a un tirano es un héroe en Estela.

			Aquello lo había dicho otra persona que sin duda no era Reira, pero que de algún modo había tomado momentáneamente el control de sus movimientos. O a lo mejor era un efecto secundario de estar en presencia de ella.

			El rostro de la otra, sin embargo, no transmitió ningún signo de ofensa, tan solo de desafío aceptado. Sus ojos estaban entrecerrados y su barbilla alzada. Se giró para mirar a la princesa a los ojos.

			—¿Y la princesa del reino también lo piensa?

			Reira se echó a reír.

			—Aguantad en palacio un par de jornadas y puede que tenga una opinión al respecto, Loto.

			Ella inclinó la cabeza.

			—Entonces, si me hacéis el favor, decidle a vuestro padre que la «tirana de Nevásile», con estas palabras, ya ha llegado. Después de todo, he de instalarme para pasar aquí algunas jornadas; mi intención siempre ha sido una estancia larga para conocer bien las maneras de Estela. Y Reira... —Le sonrió, esta vez con una sinceridad que desarmó a la princesa. Abandonó toda la cortesía—: ahora que he tenido la oportunidad de hablar contigo, juraría que la bestia que está a punto de saltar en palacio eres tú. Espero no equivocarme.

			Sin dar oportunidad a la princesa para responder, se marchó, con aquel paso firme que la caracterizaba. Reira miró su silueta alejarse por los pasillos de palacio. Había algo que no encajaba con la tirana de Nevásile caminando entre el cristal y el metal dorado de palacio. Y para sus adentros, la princesa se alegró por ello.

		

	
		
			Los que esperan los cuchillos por la espalda

			[image: ]

			Un abrazo de líquido más negro que la tinta, abrazo que bien podía provocarte escalofríos o confortarte. Las noches en Estela no eran como el resto de las noches del continente. Cuando uno pisaba el reino, resultaba muy fácil entender por qué los estelanos adoraban a las estrellas. Tal y como mandaba la tradición, todas las luces eran apagadas una vez el sol se ponía, pues sus habitantes pensaban que la oscuridad debía ser sentida y aceptada, y la luz de los astros, buscada por cada cual en medio de la noche. En los lugares como el palacio, donde los techos eran de cristal, todos se dormían con la sensación de ser muy pequeños en un universo infinito. Los humanos no importaban ante la grandeza del firmamento. Y eso a veces los consolaba y a veces los entristecía.

			Sin embargo, la gigantesca esfera armilar no dejaba nunca de girar como el propio cosmos y, como en todos los lugares, había quien pensaba y actuaba de manera diferente a la mayoría.

			Loto de Nevásile caminaba con una mano siempre en contacto con las paredes del palacio, pues temía tropezar o dar vueltas sobre sí misma si no tenía algo que la guiara. Se concentraba en memorizar el camino que estaba recorriendo; sin duda, esta solo sería la primera de muchas noches en las que tendría que salir a hurtadillas de los aposentos que el rey le había asignado e internarse en el desamparo de aquellos pasillos sombríos.

			Sonrió al doblar una esquina y encontrarse con la puerta custodiada por dos guardias que su interlocutora le había descrito anteriormente. A la tirana le gustaban las rutas directas y no perderse por el camino.

			—Buenas noches, centinelas.

			Los dos vigilantes, un hombre y una mujer jóvenes, se pusieron más rectos de lo que ya estaban y la saludaron con una inclinación que ella menospreció con un gesto de su mano. No era ninguna reina. Nadie tenía por qué postrarse ante nadie. Pensó, no sin cierto orgullo, que en Nevásile todo el mundo caminaba siempre con la barbilla alzada, estuviera quien estuviera en su presencia.

			—Os esperan —dijo la muchacha. El uniforme de la guardia de palacio parecía extraño en ella, demasiado grande, como si hubiera sido diseñado para otra persona. Y, la tirana bien lo sabía, no debía de sentirse muy cómoda llevando el estandarte de Fobos bordado en las prendas.

			Loto sonrió.

			—Más le vale al condenado marqués esperarme. No creo que pueda permitirse sumar otro enemigo, ni en palacio ni fuera de él.

			Sin esperar la respuesta de los dos guardias, leales, cómo no, al admirado por el pueblo Clovis de Irana, entró en la habitación.

			* * *

			—¿Así que velas su sueño?

			A pesar de que llevaba un largo rato en la habitación del príncipe, sumido en sus pensamientos, a Irana no le sorprendieron aquellas palabras que sonaron a sus espaldas.

			Sonrió.

			—Siempre.

			Era verdad. Incluso cuando se trataba de una reunión tan delicada como aquella, escogía celebrarla junto a la cama en la que Nolan seguía dormido. No podía evitar que la cercanía del príncipe lo tranquilizara, le recordara las razones por las cuales no debía rendirse, sin importar cuán complicado se hiciera el camino.

			Oyó cómo se cerraba la puerta y cómo Loto entraba en la habitación. El marqués de Irana contuvo por si acaso una sonrisa al escuchar el paso vacilante de la tirana. Como el resto del palacio real, los aposentos del príncipe estaban completamente a oscuras, los elegantes muebles aún más alargados fundiéndose con las sombras; y Clovis sabía que ningún invitado tenía los ojos tan acostumbrados a la oscuridad como los habitantes de Estela. Pero, muy pronto, Loto distinguió su silueta y se plantó frente a él.

			Había olvidado lo mucho que imponía la tirana de Nevásile. Tuvo que repetirse que no era tan distinto de ella. Los dos representaban lo mismo. La esperanza del pueblo llano. El desprecio a los privilegios otorgados por derecho de sangre.

			Para muchas errantes, Nevásile era la utopía a la que aspirar.

			—Quién encontrara a alguien como tú, Irana —dijo la mujer—, capaz de mantenerse leal a un príncipe sumido en un sueño que podría ser eterno.

			—Sin duda, Nolan se reiría si me viera en semejante situación —reconoció él con tono ligero—. Debo de haber perdido la cabeza.

			—Muchos lo pensarán después de la votación de hoy, no te quepa duda.

			La tirana le tendió la mano, en un gesto a medio camino entre lo amistoso y lo formal. Clovis de Irana se lo devolvió. Recordó con diversión cómo, hacía muchos veranos, se había sentido incómodo al no saber el nivel de respeto que debía mostrar en su presencia.

			Aquella era la primera vez que ambos se encontraban en Estela, pero sus caminos ya se habían cruzado en las numerosas veces en las que Nolan y el propio marqués habían viajado a Nevásile con alguna función diplomática. El rey solía delegar aquellas misiones en ellos dos, sabiendo que la figura del príncipe gozaba de mayor popularidad entre los reinos vecinos que él mismo. Y allá donde iba Nolan, Irana marchaba a su lado, mano derecha indiscutible del heredero al trono.

			La primera vez que pisó Nevásile, aquellas fértiles llanuras con cultivos inagotables y campesinos que parecían no agotarse jamás, el gobierno todavía estaba en manos de un rey. Pero ya entonces sus habitantes fruncían el ceño cada vez que pronunciaban su nombre, y no había noche de fiesta sin alguna rima burlándose de su gusto por la bebida, los banquetes y, la afición que el pueblo menos le perdonaba, su colección de zapatos. Decían con sorna que el rey de Nevásile jamás se ponía dos veces el mismo par de zapatos y que por su palacio en ocasiones andaba a cuatro patas para poder estrenar un par más en las manos.

			La segunda vez que Clovis de Irana tuvo que acompañar al príncipe, Nevásile ya era una tiranía en la que todos estaban orgullosos de vivir, y muchas viviendas estaban voluntariamente adornadas con flores en honor al nombre de la que consideraban poco menos que su salvadora.

			A Irana le fascinó la euforia que parecía haberse instalado en el pueblo de Nevásile. A Nolan de Estela le atraía la devoción con la que todos hablaban de la sobrina del antiguo rey. Ya la empezaban a conocer por el epíteto con el que todo el continente acabaría por referirse a ella: «la Tirana bajo el Sol».

			Aquello fue solo el comienzo.

			—¿El rey te ha recibido? —le preguntó a la tirana.

			No tenía tiempo para conversaciones triviales, por mucho que hubiera deseado saber cómo había sido su viaje, qué acompañamiento había traído, con qué sensaciones llegaba a palacio. Pero incluso reunidos de noche en un lugar en el que ya casi nunca entraba nadie, pues se consideraba una violación de la intimidad del príncipe dormido acceder a sus aposentos, corrían un gran peligro si los descubrían juntos. Nadie debía relacionar a Clovis de Irana con la tirana de Nevásile. Todavía no.

			Loto se sentó en el borde de la cama de Nolan, no sin antes echarle una mirada al príncipe, como si temiera que se fuera a molestar. Irana estaba acostumbrado, pero sabía que aquella imagen impresionaba. La paz que emanaba del rostro de Nolan durante su sueño, por algún motivo, cortaba la respiración.

			—Desde luego. Fobos me ha acogido con esa amabilidad suya tan propia del granito. No parecía de buen humor, aunque no estoy segura de que lo haya estado alguna vez a lo largo de su vida —respondió la tirana—. Y déjame decirte, querido Clovis, que estás peligrosamente cerca de que llegue a odiarte casi tanto como a mí.

			El marqués no pudo evitar sonreír al escuchar aquello.

			—Es el precio por nuestras acciones, tirana; lo hemos sabido siempre. Es una carga que ambos debemos ser capaces de soportar.

			—Sin duda, pero eso no implica que dejemos de estar atentos a cualquier indicio de hostilidad para guardarnos bien las espaldas. Y yo no soy tu tirana, marqués.

			No le rebatió aquello último, a pesar de que hubiera podido. Después de todo, ella era Loto. La mujer más poderosa del continente. La Tirana bajo el Sol. Ni siquiera en Estela se estaba a salvo de lo que su identidad conllevaba.

			—¿Cómo ha sido la conversación con Fobos? —preguntó en su lugar.

			Loto levantó una ceja, probablemente divertida ante aquel tono demandante que tan poco encajaba con la sutileza habitual de Irana, pero no protestó.

			—Veamos... Me ha dejado claro que mi presencia en palacio es non grata. Le he aclarado que solo he viajado por miedo a que las disputas por el cambio de sucesor alteren el equilibrio entre los reinos del continente. Él ha defendido a capa y espada a su hija Reira y ha asegurado que cualquiera que se oponga a que sea reina es, «además de ruin, un imbécil». Has despertado un lado de él que ni siquiera sabía que tenía, enhorabuena. —Paró un momento, conteniendo una risa irónica—. Por supuesto, no me ha hablado de Lópreni, ni de Nolan, ni de nada que merezca la pena escuchar. Al contrario. Me ha despachado todo lo rápido que su limitado sentido de la cortesía le ha permitido. Tiene la fama de rey de piedra bien ganada, vuestro Fobos.

			—¿Esperabas algo distinto? Eres la última persona en la que confiaría.

			—En la situación actual me necesita, aunque sea solo para asegurar mi neutralidad. Y él debería saberlo —le rebatió Loto, impaciente como de costumbre—. Por lo que he oído, has cumplido a la perfección con tu cometido. Estoy impresionada, de hecho. Dudaba que toda la facción popular fuera a seguirte, pero parece que tienes más capacidad de mando de la que mis consejeros te suponían.

			—No deberían juzgar a alguien solo por su apariencia. O por lo que dicen de él los rumores y las habladurías.

			—Es el error que todos cometen contigo, ¿no es así?

			El marqués sonrió, no queriendo confirmarlo ni desmentirlo. Por suerte, con aquella oscuridad, Loto no podría ver el brillo de satisfacción que adornaba sus ojos. A pesar de llevar mucho tiempo tratando con ella, era imposible no mantener ciertas defensas en la conversación. Un instinto, que Irana bien podría haber definido como de supervivencia, le llamaba a protegerse ante la tirana.

			—¿Hay algo que debamos temer? —preguntó Loto con un deje indomable en su voz que Clovis de Irana conocía muy bien.

			—Yo temo que Reira nunca llegue a perdonarme.

			—Acordamos que con Reira trataría yo, marqués —le instó la tirana con voz seria—. Me he encontrado con ella de camino al despacho del rey.

			Ahí estaba.

			Cada vez que aparecía Reira en alguna conversación, el tono de Loto cambiaba. Irana se había dado cuenta ya hacía muchos veranos y nunca podía dejar de volver a fijarse, de ponerse en tensión, de preguntarse qué estaba ocurriendo. Y de una manera u otra se las había apañado para que Nolan confiara en ella a la hora de tratar con su hermana llegado el momento.

			El marqués intentó advertirle. Le dijo que el tono de voz de Loto se volvía de terciopelo oscuro cuando hablaban de la princesa; le dijo que algo comenzaba a brillar en sus ojos, como el hierro justo después de sacarlo de la forja. Pero Nolan no lo entendió. Le dijo que Reira y la tirana solo habían podido coincidir en una ocasión, que él supiera, y que probablemente ni siquiera habían hablado. Le dijo que agradecía su exceso de recelo, pero que en aquella ocasión era infundado.

			No hubiera sido la primera vez que la cabeza de Irana estaba inundada con voces intentando confundirle. Pero, aquella noche, nuevamente, el tono de la Tirana bajo el Sol adquirió un matiz que el marqués no supo identificar.

			—¿Qué os ha parecido? —preguntó.

			—Cuando yo la vi, era casi una niña a la sombra de su padre. Ahora parece distinta. Temible. Más cauta que su hermano, más difícil de descifrar. Tiene la misma mirada que Fobos, pero parece bondadosa. —Miró al marqués directamente a los ojos, como retándole a que le rebatiera. Como si siempre hubiera sabido que Irana notaba... algo. Lo que fuera que estaba ocurriendo. Lo que fuera que estaba por ocurrir. Pero, al final, relajó el ambiente—. Entiendo por qué Nolan la adoraba.

			—Recuerda lo que nos pidió respecto a ella.

			—Lo cumpliré.

			Se quedaron los dos en silencio unos instantes. Para Clovis de Irana, aquello fue un recordatorio: por muy aliada suya que fuera la tirana de Nevásile, nunca llegaría a entender del todo cómo funcionaba su cabeza. Probablemente, eso fuera lo que la había revestido de un aura de divinidad para muchos de los habitantes del continente, pero él estaba seguro de que no era invencible. Solo seguía un patrón de comportamiento que él todavía no había logrado desentrañar, aunque Nolan y el marqués siempre habían predicho que acabarían por comprenderla.

			Después de todo, el príncipe era un maestro a la hora de ponerse en el lugar del otro. De empatizar.

			Loto carraspeó, e Irana se vio forzado a abandonar aquel hilo de pensamiento.

			—Su dolencia —le preguntó la tirana al marqués—, ¿tiene nombre? ¿En qué consiste?

			La imagen que todo el palacio conocía de Reira, su caminar por los pasillos con los dientes apretados por el malestar, pero la vista al frente, siempre al frente, cruzó por la mente de Clovis. Ella, una vez, le había dicho al marqués que lo que más le fastidiaba era tener que demostrar una y otra vez que tenía una identidad más allá de la enfermedad. Que la mayoría del tiempo el dolor no le importaba, sabía que podía vivir con él. Le importaba lo que el resto de Estela asociaba a ese dolor.

			—No sabría decirte —dijo—. En la corte, cuando se habla de ello, es con susurros, como si supiéramos que hacemos algo que está mal, pero no pudiéramos remediarlo. También somos conscientes de que Fobos ha intentado que se conozca lo menos posible sobre ello; ha intentado poner una venda sobre su propia hija. Y Nolan... Nolan se ponía de mal humor cuando se lo preguntaba, porque decía que de Reira lo menos interesante era su enfermedad. —Suspiró al recordar la cólera contenida del príncipe—. Sé que tiene dolores terribles y problemas de movilidad. Debe de perder la sensibilidad en las piernas. Los sirvientes, a veces, hablan de cómo de niña las tenía siempre llenas de heridas y no se daba cuenta hasta que se lo señalaban... Pero no es un problema en las piernas. Los médicos del reino dicen siempre que debe de ser algún mal de una extensión del cerebro que baja por la espalda... El rey los esconde, pero de vez en cuando vienen sabios a palacio para estudiarlo y contarle sus conclusiones, y todos sabemos que es por la princesa. Debe de ser un mal difícil de tratar. Se cae mucho, sin razón aparente.

			—Pero se vuelve a levantar.

			Irana no acabó de comprender aquel comentario.

			—Por supuesto.

			Loto sonrió y acarició la empuñadura de una de sus espadas, recorriendo con los dedos sus pétalos finamente tallados.

			—Eso forja el alma, querido marqués.

			El marqués de Irana frunció el ceño. Había algo en el tono de la tirana que le hacía sentir que era expulsado de aquella conversación.

			—Parece que le has dado muchas vueltas, Loto.

			No logró evitar que hubiera algo de acusación en su tono. Pudo ver cómo Loto se giraba hacia él, y pareció como si esta vez las sombras de la habitación, de los muebles, incluso de los fantasmas de los sueños de Nolan, la acompañaran. Casi dio gracias por que la noche escondiera la expresión de la cara de la tirana. Sabía que no sería amable.

			Había otra parte del marqués, sin embargo, que le decía que ahora estaban en su territorio, que pisar el palacio real de Estela era para él jugar en casa. Que los movimientos por el tablero eran sus decisiones en aquella partida de intrigas, y necesitaba controlar cada uno de sus rincones, cada una de sus piezas. La Tirana bajo el Sol tenía fama de imprevisible, pero todos en el reino sabían que no había un estratega más temible que Clovis de Irana.

			—Es culpa de tu príncipe —oyó decir a Loto—. Me habló demasiado de ella, de su querida hermana..., y lo que decía sonaba tan contradictorio que me acabó fascinando. Reira, quien era más fuerte que el resto de la corte, pero que llegado el momento necesitaría mi protección. Reira, conservadora en su escrupuloso culto al firmamento, pero progresista en cuanto a considerar al pueblo su igual. Me he pasado toda la conversación que he mantenido antes con ella intentando analizarla y no he logrado avanzar ni un poco. Al final me he marchado porque notaba que, por el contrario, era ella la que estaba demasiado cerca de arrancarme alguna de las caretas.

			Aquello no lo explicaba todo, e Irana lo sabía muy bien, pero aun así consiguió tranquilizarlo en parte. Se permitió reír para sus adentros. Oír a Loto admitir tan abiertamente una derrota no era algo que ocurriera todos los días.

			No pudo evitar tomarle algo el pelo.

			—Cuidado, tirana. Quedaros prendada no ayudaría en vuestra parte de la misión.

			Oyó la carcajada contenida de Loto. Quiso creer que había algo de nerviosismo en ella, pero probablemente solo se hacía falsas ilusiones. Él no podía desarmar a aquella mujer con tanta facilidad.

			—Eres un aguafiestas, marqués errante —le respondió burlona—. Ojalá pudiera replicarte, pero eres tan puritano que no me das ningún margen.

			—Hay quien lo llamaría virtuoso. Nolan solía agradecer que pocas cosas pudieran distraerme de servirle a él.

			—Consuélate como quieras.

			Irana decidió dejar la broma en aquel punto, consciente de que Loto nunca claudicaba, ni en nimiedades como aquella. Eso era parte de la fortaleza de la tirana de Nevásile, y el marqués era muy consciente de que iba a necesitar a alguien tan comprometido con la victoria como ella a partir de aquel momento.

			De alguna manera, las protecciones que Nolan había construido a su alrededor durante años, siempre con el marqués a su sombra, seguían funcionando. Era todo aquello: sus alianzas con Nevásile, su secretismo hasta llegar casi a la paranoia, su forma de ver cada avance como los movimientos perfectamente calibrados de una gigantesca partida, lo que había conseguido que, incluso con la captura inesperada de la mente del propio príncipe, Irana y Loto hubieran ganado el tiempo necesario para decidir cómo continuar con su labor.

			El marqués podía recorrer poco a poco en el tiempo la senda que le había llevado hasta ese preciso momento, los años de paciente planificación. Y, sin embargo, ahora se encontraba con un pozo sin fondo a sus pies. No sabía cómo salvarlo. Todavía no.

			La tirana pareció leer detrás de aquel silencio que se había instalado entre ambos.

			—Sin Nolan...

			Ambos miraron involuntariamente a esa lujosa cama en la que el príncipe seguía durmiendo. Irana deseó que al menos los estuviera escuchando.

			—Sin Nolan no tiene sentido —respondió.

			—¿Estás seguro de ello? Tal vez el nombre no importe tanto. Tal vez con su hermana...

			El marqués negó con la cabeza, con más violencia de la que hubiera sido habitual en aquella conversación. Puro instinto. Entendía a qué se refería Loto, pero para él estaba claro, siempre lo había estado. Para él, nada tenía sentido sin Nolan.

			—Es demasiado radical para la princesa. No nos apoyaría. Lleva demasiado tiempo a la sombra de su padre.

			Por suerte, la tirana no le rebatió aquello.

			—Habrá segunda votación —reflexionó en voz alta Loto—. El rey piensa dar un tiempo de reflexión o, mejor dicho, está decidiendo la mejor manera de forzarte a claudicar. Y no sé cuál de los dos tiene la cabeza más dura, si Fobos o tú, amigo. Pasado un tiempo prudencial que tiene que ver con vete tú a saber qué ritual vuestro de las estrellas, volveréis a votar, así que... no contamos con mucho tiempo.

			—Puedo mantener el resultado en contra en una segunda votación.

			Era verdad. Para cualquier otro hubiera resultado imposible, pero Irana tenía aquella legitimidad moral que hacía que sus actos fueran un poco menos cuestionados. Las errantes, lo sabía bien, confiaban en él, porque pensaban que sus valores nunca se romperían por las razones equivocadas.

			Y tenían razón. Las ideas progresistas eran su fuerza.

			Irana no sería Irana sin ellas.

			—No es la mejor de las situaciones, los dos lo sabemos. —Loto comenzaba a exasperarse. Aunque, siendo justos, por naturaleza su paciencia tenía poco aguante—. Hay que encontrar a Nolan antes. Hay que perseguir cada pequeña pista que pueda llevarnos a él, a quien le tenga capturado. Me da igual si tenemos que escarbar hasta en el peor rincón del continente. Hay que localizar la conciencia cautiva de tu príncipe.

			El marqués empezó a adivinar la petición que llevaba implícita la insistencia de Loto y se preparó para negarse. Para, una vez más, no romper ninguna promesa.

			—¿Tienes alguna idea? —Intentó ganar tiempo—. Porque yo llevo perdido desde hace demasiadas lunas en ese frente. Estoy aquí todos los días, Loto. Delante de este cascarón vacío que ya no es él.

			La tirana cogió aire mientras Clovis de Irana señalaba en dirección al príncipe dormido. Los dos sufrían la tensión del momento.

			—El palacio mental de Nolan.

			El marqués peleó contra el nudo que intentaba formarse en su estómago.

			—No.

			Silencio.

			—Tenemos que examinarlo y tenemos que hacerlo desde otra perspectiva. Un par de ojos nuevos, distintos, te vendrán bien. Necesito que me dejes entrar, marqués. Puedo ayudarte.

			—No pienso hacer eso —repitió él.

			No se paró a pensar si lo que le decía tenía sentido. Sabía que sí, pero eso era secundario. La lealtad, por otro lado, era lo que definía al marqués de Irana. Incluso en los momentos más difíciles. Incluso cuando supuso no ayudar a los suyos, a su maestro, a su gremio, a sus compañeros de secretos.

			Las imágenes comenzaban a agolparse sin control ni piedad en su cabeza.

			Clovis había llegado al gremio de Locci cuando no era más que un adolescente que había decidido buscar una vida lo más alejada posible de su padre. El Primer Maestro del gremio le había echado un vistazo, preguntándose, sin duda, cómo es que un niño de buena familia había llegado a su puerta. Los componentes del gremio solían tener lugares de procedencia demasiado oscuros; niños que habían crecido muy rápido, criminales de poca monta, jóvenes ávidos de un talento que creían que les daría cierto poder sobre el resto. En eso no se equivocaban.

			Los muchachos de alta cuna que tenían ese algo necesario para ser maestros de palacios de la memoria (la sensibilidad, el instinto, la percepción de una realidad que nunca era única, sino que tenía muchas capas), muchachos especiales, pero no demasiado... no solían llegar a él. Porque entre los nobles, más que entre el resto de la población, su arte era despreciado.

			Eran los guardianes de sus secretos. De todo lo vergonzoso que había dentro de ellos. Por eso, lo mejor era no mirarlos demasiado, ignorarlos, insultarlos a plena luz del día, pero pedir su ayuda en la seguridad de los callejones nocturnos.

			Clovis de Irana no era como ellos.

			Cuando el Primer Maestro le preguntó por qué, él respondió que necesitaba ver lo que había al otro lado del mar de niebla que veía al dormir.

			Luego, todo se precipitó.

			Como sus recuerdos en aquel momento.

			Noches y noches de estudio. Los maestros asegurándole que, al ser parte de la nobleza, era mejor mantener su arte en secreto. Sus paseos, cada vez más asiduos, por la corte. Le había caído en gracia al príncipe, varios veranos menor que él, y ni siquiera sabía por qué. Y más tarde... Nolan. Siempre Nolan. Confiarle su secreto a Nolan. Nolan preguntándole si tenía lo que había que tener para construir el palacio de un príncipe de Estela. Las horas que él mismo y el príncipe pasaron en el palacio, levantando aquel monumento mental a las intrigas y los secretos de ambos. Y, sobre todo, el «prométeme que morirás antes de abrirlo sin mi permiso, Clovis. Prométemelo».

			Lo había jurado. Incluso durante la Purga, viendo a todos sus compañeros de gremio morir, compañeros a los que podría haber defendido gracias a su posición y sus recursos, él había callado. Por un bien mayor. Nadie sabía, salvo el difunto Primer Maestro, Nolan y, recientemente, Loto, que en su mente se guardaba el palacio mental del príncipe. Cerrado a cal y canto. Aguardando el regreso de su amo.

			—Le prometí que nadie entraría y pienso mantener mi promesa.

			—Yo soy vuestra aliada —protestó Loto.

			—Vos sois la Tirana bajo el Sol de Nevásile.

			Quizá fue el epíteto o el trato de respeto, pero aquellas palabras surtieron efecto. Loto, enfadada, se puso tensa repentinamente y, con un par de pasos, se paró delante del marqués.

			—Tenéis razón, Irana —dijo ella, marcando también el trato de deferencia con cierta ironía. Incluso en la oscuridad, el marqués pudo distinguir la fuerza con la que relucían sus ojos—. Soy la tirana de Nevásile, pero hay algo que quiero que comprendáis. Un hecho simbólico. Todas las semanas hay mercado en la capital de mi reino. Los artesanos exponen sus creaciones, los agricultores traen sus mejores productos, incluso los comerciantes estelanos acuden sabiendo que el negocio está asegurado. Y yo salgo de palacio para visitarlo, para saludar a la gente, para disfrutar de la bonanza en la que vive el reino. Lo hago desde la rebelión contra la monarquía y, en todos estos veranos, ni una sola vez he necesitado llevar escolta, ¿entendéis? Puedo pasearme a plena luz del día por cualquier rincón de Nevásile y tengo la certeza de que nadie me atacará, porque el pueblo me quiere y me respeta. Yo confío en ellos y ellos confían en mí. Eso es poder. Eso es libertad. ¿Qué noble de Estela podría siquiera entenderlo? El príncipe fue secuestrado, la princesa vive encerrada en palacio; ni siquiera Clovis de Irana, el líder de los populares, se atreve a salir de palacio desprotegido. No me deis lecciones de confianza o lealtad, porque en mí cree un reino entero, mientras vosotros seguís esperando los cuchillos por la espalda.

			—Mataste a un rey —le recordó Irana con voz suave.

			—Para dar vida a todo un pueblo. Y lo volvería a hacer.

			Se miraron fijamente en la oscuridad, la fiereza de Loto contra la calculada frialdad de Clovis de Irana. El marqués cogió aire despacio. Deseó, por un momento, que las sombras nocturnas dejaran de acecharle y poder pensar a plena luz del día. Pero iba a pasar bastante tiempo hasta que pudiera llevar sus planes a la vista de todos. La noche era su mejor aliada. Debía fundirse con la oscuridad.

			Debía plantar la semilla en lo más sagrado del siempre conservador reino de Estela: sus noches inmaculadas.

			—No tiene sentido que nos peleemos así —fue lo único que dijo.

			No temía a Loto de Nevásile, él no, pero entendía lo poco práctico que era enemistarse con ella.

			Ella asintió e hizo como si aquel enfrentamiento no hubiera sucedido.

			—No te pediría entrar si no me viera en una situación comprometida, Irana. No me gusta sentirme bloqueada. Sentarme y esperar a que Fobos haga de una vez su trabajo y encuentre a su hijo me parece la peor de las alternativas.

			—Puede que tengas razón. —El marqués fingía que se planteaba la propuesta de Loto, pero no era cierto. Había cosas más importantes que hacer comprender a la tirana los motivos detrás de su negativa—. Ni siquiera yo he entrado en el palacio desde que él cayó en ese estado. Me limito a guardarlo.

			—Como el más fiel centinela.

			—Como el más fiel centinela.

			—Y como el peor de sus salvadores —volvió a atacar Loto sin piedad.

			Irana la miró con seriedad.

			—¿Tan convencida estás de que habrá algo que nos ayude...?

			No le preocupaba tanto dejar entrar o no a la mujer en su mente como haber tenido una pista delante de sus narices todo aquel tiempo y no haberla visto.

			Loto se encogió de hombros.

			—Creo que quien se atreviera a ir contra el príncipe debía de tener motivos de peso. Creo que es más listo que nosotros. Y creo que, para tenderle una trampa a Nolan, hay que conocerlo mejor que nadie. Puede que mejor que tú, amigo —expuso—. Tal vez fuera un engreído, pero más listo que nadie. Por ello te pido que entremos los dos en ese palacio mental que construiste para él. Ha llegado el momento de sacar los pocos ases que nos quedan.

			Clovis sonrió.

			—Ha llegado el momento de pedirle al viento que aparte las nubes —susurró.

			—¿Cómo?

			—Es lo que aquí decimos. «Ha llegado el momento de pedirle al viento que aparte las nubes para que nos deje ver las estrellas». —Suspiró—. Lo pensaré, Loto. Te prometo que lo pensaré.

			La tirana asintió con seriedad y se levantó.

			—Entonces, supongo que podemos ponerle fin a esta encantadora reunión clandestina —dijo.

			El marqués de Irana, al oír aquello, se permitió mirar una última vez en dirección al cuerpo del príncipe. Tenía que recordarse una y otra vez que no era él, que no podía sencillamente acercarse y despertarlo.

			Nolan siempre había tenido un mal despertar, recordó. No quería ni pensar en el humor que tendría cuando su sueño de más de dos veranos terminara.

			Podía aferrarse a aquella perspectiva de futuro. Desde luego, le daba algo de esperanza.

			—He oído que para mañana han preparado una competición deportiva en honor a los invitados en palacio. Siéntete afortunada —se permitió bromear.

			Loto rio mientras ambos se dirigían hacia la puerta.

			—Solo espero que me dejen participar.

		

	
		
			Aquello en lo que Reira nunca pierde

			[image: ]

			Ordenar la celebración de unas competiciones olímpicas había sido otro de esos hábiles movimientos de Fobos, siempre consciente de lo importante que era mantener una atmósfera a su favor en palacio. Los torneos deportivos eran un tipo de ocio que gustaba a todos, no importaba su condición social ni su ideología, y la llegada de invitados a palacio le había presentado la oportunidad perfecta para organizarlos. Además, mandaban el mensaje que el rey quería transmitir: el de calma, el de fuerza. Mientras el reino cotilleaba inquieto en cada rincón, él se divertía viendo unos juegos. La jugada o, mejor dicho, la puñalada por la espalda del marqués de Irana no había conseguido alterarlo. Tan solo era una molestia.

			Aquel día amaneció soleado, pero por suerte el terreno en el que se celebrarían los juegos, no muy lejos de palacio, estaba rodeado de altos árboles que darían al público y a los atletas algo de sombra. El rey dio orden de que dejaran participar a todo aquel que se apuntara. Quería que fueran lo más lúdicos posible. O tal vez solo quería concentrar a la mayor cantidad de gente posible en torno a la corte, sabedor de que a Clovis de Irana las multitudes nunca le habían gustado. Tenía fama de antisocial, el buen marqués.

			Todo esto, con algo más de diplomacia, iba contándole Rod, sin mucho orden ni concentración, a Loto de Nevásile. Atravesaban el camino que les conduciría a las improvisadas instalaciones deportivas a paso rápido. La tirana había despertado con una sorpresa, cuanto menos, prometedora. Reira le había dado instrucciones a su asistente personal de que fuera su guía a lo largo de toda la jornada. Quizá después de la conversación de ayer había pensado que era una buena manera de empezar a ganarse aliados de cara a la segunda votación de la Cámara, y la tirana sin duda era alguien que tener en cuenta.

			La actitud de Rod fue toda una sorpresa para su invitada. Aquel joven le hablaba con un respeto que, como pronto notó Loto, no provenía del temor, sino de cierta... ¿admiración?, ¿fascinación? Le dio vueltas a ello a lo largo del camino, hasta que se cruzaron con una pareja de novas que también acudía a ver las competiciones, y pudo ver de primera la mueca de desagrado que el asistente de la princesa ni siquiera intentó disimular. Y entonces pudo colocar todas las piezas del rompecabezas. Un partidario de la facción de los populares, sin duda. Para ella fue agradable ver que había afines a sus ideas y su figura entre los habitantes de Estela.

			Aunque no hubiera esperado encontrárselo sirviendo de primera mano a la hija de Fobos. Al rey tuerto se le colaban las ratas hasta las cocinas de la corte.

			Pero, sin duda, lo que más satisfacción le produjo fue aquella deferencia con ella de la princesa.

			Masticaba una tortilla de cereales mientras caminaban hacia el terreno donde tendrían lugar, a lo largo de varios días, todas las pruebas. Rod andaba a su lado. No detrás, ni delante; a su misma altura. Loto no lo hubiera permitido de ninguna otra manera. De vez en cuando, el joven saludaba a algún conocido, pero ella notó cómo todos mantenían la distancia al verla a su lado. Para comportarse como una buena invitada, había decidido salir desarmada, pero aun así era fácilmente reconocible. Y la noticia de su llegada había corrido como un torrente descontrolado en palacio.

			Tenía la sensación de que Fobos también la estaba utilizando para desviar la atención de su derrota en la Cámara, pero no le importaba. De hecho, era una ventaja. Cuantos más ojos hubiera posados en ella, menos probabilidades de que el foco de atención se volviera hacia un Irana que debía trabajar en las sombras. O hacia Reira.

			Además, caminar con la barbilla alzada y una sonrisa de fiera en el rostro era una de sus especialidades.

			Llegaron a los terrenos. Eran mucho más grandes de lo que la tirana se había imaginado. Cada prueba tenía sus propias instalaciones, montadas de forma provisional y apresurada, pero bien equipadas. El buen tiempo ayudaba a no temer por la perdurabilidad de aquellos pabellones sobre postes de madera y lonas. Los espectadores distinguidos eran acomodados en gradas perfectamente equipadas con asientos y comida, pero la mayoría del público se apelotonaba de pie en los límites de cada pista. 

			Era el primero de varios días dedicados a lo deportivo, y el ambiente estaba animado. Parecía como si todo el reino necesitara una excusa para dejar ir la tensión acumulada por la incertidumbre de su futuro.

			—En ese campo va a celebrarse la prueba de lanzamiento de lanza. No se valora la puntería, sino la distancia. Con puntas redondeadas, por supuesto, o los espectadores correrían riesgos innecesarios. —Rod le iba dando indicaciones con gran diligencia—. A la izquierda están las carreras. Para mí, son de las pruebas más duras.

			—Corren con armas y escudos —se sorprendió Loto.

			—Se considera una preparación para la guerra. A veces corren con la armadura completa, pero con este calor los organizadores no se habrán querido arriesgar.

			—¿Y la longitud?

			—Una vuelta completa al circuito que nos rodea. Es una carrera de resistencia.

			Siguieron caminando. A medida que se internaban había más y más gente. Más de la que probablemente habitaba en palacio y la ciudad colindante de Dramansa, calculó Loto.

			—¿Decías que cualquiera podía participar?

			—Cualquiera mayor de dieciséis veranos, desde el mendigo más pobre hasta el propio rey —respondió Rod—. Y los triunfos están bien pagados, de ahí su popularidad entre el pueblo. Hay atletas que entrenan durante toda su vida para esto.

			Llegaron a un recinto de planta cuadrada, algo más pequeño que los demás, pero hasta los topes de público. Loto enseguida se dio cuenta de por qué.

			—Lucha.

			Rod asintió. Parecía irse relajando poco a poco. A pesar de trabajar en palacio, parecía sentirse más cómodo allí, rodeado de gente de su mismo estrato social. La tirana no pudo culparle.

			—Lucha, sí. Es todo un espectáculo.

			—En Nevásile también organizamos competiciones, aunque están dirigidas al ejército. Dalanhe, una de mis manos derechas en cuanto a lo militar se refiere, siempre habla de la importancia de la lucha cuerpo a cuerpo —le contó Loto—. ¿Cuáles son las reglas?

			—Hay que derribar al contrario mediante los distintos agarres. Las patadas, los manotazos y los puñetazos están prohibidos.

			La tirana sonrió antes de responder:

			—Sois unos blandos.

			Rod no hizo ningún comentario al respecto. Siguieron avanzando, esta vez al ritmo que la multitud les permitía. Loto estuvo tentada de acercarse a uno de los hombres que ofrecían vasos de ciceón, la bebida tradicional de Estela, hecha de agua, cebada y hierbas, pero se contuvo al darse cuenta de que el asistente de Reira debía de tener un destino particular en mente.

			—¿A qué competición asistiremos nosotros? —quiso saber.

			—A la que ve toda la realeza. 

			Loto ni pudo ni quiso contener el sarcasmo.

			—¿No puedo escaparme de eso?

			Rod se giró un momento para mirarla. Ella tenía demasiadas tablas como para intimidarse, pero cualquier otro se hubiera puesto nervioso con aquellos ojos que no ocultaban que la estaban estudiando todo lo que podían. Entendió por qué era la persona de confianza de Reira. Había algo en aquel joven, como unas raíces bien afianzadas en la tierra, ni demasiado apresurado ni demasiado tranquilo, directo en todo lo que hacía. Dentro de un lugar como el palacio real de Estela, en el que los protocolos y las apariencias eran las auténticas protagonistas del día a día, alguien como Rod era un soplo de aire fresco.

			Lo siguiente que le dijo la pilló de improviso.

			—Llevo toda la mañana intentando olvidar el hecho de que sois la misma mujer de la que tantas cosas he oído. —Apartó la mirada, pero su voz no titubeaba—. El discurso oficial de Estela intentaba pintaros como una déspota, una acaparadora de poder, una regicida. Pero a todos nos han llegado noticias bien distintas por vías no oficiales. Noticias sobre vuestros programas de grandes obras públicas. Noticias sobre la repartición de tierras a los más necesitados. —Bajó el tono—. Noticias sobre el fin de los beneficios de la aristocracia. Supongo que después de conoceros la pregunta es cómo vuestro tío no se dio cuenta de que le acabaríais quitando el trono.

			Loto no podía dejar de interesarse por ese joven que le hablaba con una sinceridad que incluso a sus aliados (porque ella se negaba a llamarlos súbditos) en el Gobierno de Nevásile les había costado adoptar. A ella no le interesaban los gestos de respeto, no le servían para nada; eran las verdades dichas a la cara las que la hacían tomar las decisiones correctas.

			—¿Qué crees tú?

			Rod tuvo que pensárselo poco tiempo.

			—Vuestro pueblo os quiere. Ni siquiera el rey puede esconder eso. Pudiendo ser reina escogisteis... otra cosa. Ser nuestra igual.

			—¿Cómo se compaginan tus ideas con ser el asistente personal de la princesa? —contraatacó la tirana.

			Él sonrió levemente.

			—Mejor de lo que creéis —contestó—. A fin de cuentas, ha sido ella la que me ha pedido que os acompañe esta mañana.

			Loto hubiera querido preguntarle más cosas, pero llegaron a su destino antes de que pudiera enredarse más en aquella conversación. Y pensó que, visto lo visto, tendría más ocasiones para hablar con aquel joven. Y preguntarle cosas sobre Reira. Sobre todo, preguntarle acerca de la princesa.

			—Conque de esto se trataba —dijo en su lugar.

			Rod asintió al oír aquello.

			—Las carreras de cuadrigas son una tradición en este reino.

			Ella no respondió, ocupada como estaba en examinar todo lo que ocurría su alrededor.

			Habían entrado en aquel recinto por uno de los laterales en los cuales se preparaban las cuadrigas, calentaban los jinetes y se colocaba la utilería a los caballos. La actividad era frenética y el nerviosismo, máximo, ya que, como le fue explicando Rod con diligencia, aquella era probablemente la prueba más peligrosa de los juegos, y sus premios, los más elevados.

			Loto había oído hablar de las famosas carreras de cuadrigas de Estela, en honor a Pélope, un héroe del reino a quien, según contaba la leyenda, le habían encargado conducir los caballos que tiraban del universo y hacerle así dar vueltas. Típico de Estela, querer explicarlo todo con leyendas y hacer que cualquier cosa de su vida girara en torno a esos relatos. Pero había algo de orgullo en la manera en la que preservaban sus tradiciones, algo que hacía imposible reírse de ellas, por excéntricas que pudieran resultarles a los extranjeros.

			Mirando más allá de donde se encontraban ellos dos, pudo ver el circuito elíptico en el que se desarrollaría la carrera, de la misma forma que las órbitas de los astros en el cielo. Y pudo atisbar la tribuna principal, con los estandartes oficiales de Estela. Supuso que allí se sentaría la familia real, la nobleza y, probablemente, ella misma como invitada de honor.

			Pero, antes de conducirla hacia allí, Rod tenía una parada obligatoria que hacer.

			La tirana no pudo contener el asombro cuando vio que, entre la multitud, ataviada como una auriga más, aparecía la princesa de Estela.

			Vestía una túnica oscura, ceñida por un fajín metálico. Guantes de piel protegían sus manos, y una cinta fina del color del bronce le apartaba los mechones de pelo de la cara. Sus botas, impropias de la época calurosa del año en la que se encontraban, estaban perfectamente reforzadas, y en una de sus manos portaba una fusta corta y flexible.

			Reira sonrió con satisfacción al ver la estupefacción en la cara de Loto.

			—Me alegra comprobar que las estrellas os han permitido encontraros en pie y preparada para una jornada deportiva —dijo nada más llegar a su altura—. Espero que Rod haya sabido guiaros.

			La tirana inclinó la cabeza, respetuosa y agradecida a partes iguales.

			Desde luego, aquel era un gesto que no había realizado ante Fobos la tarde anterior.

			—Os tomáis demasiadas molestias por mí, alteza. Y os suplicaría que no usarais la fórmula de respeto conmigo. Yo no soy de la realeza.

			—Entonces vos también tenéis que tratarme como a una igual, como hicisteis ayer. —El tono de Reira sonaba alegre, distendido—. Es lo justo, ¿no es así?

			Loto no pudo evitar sonreír, asintiendo. La observó detenidamente. Resultaba algo chocante, pero en aquel ambiente la princesa parecía estar mucho a más a gusto que dentro del palacio. Sus ojos despedían un brillo especial, una vitalidad que Loto no había visto el día anterior. 

			Un caballo pasó por su lado y Reira lo acarició con gesto distraído, mientras Rod se disculpaba diciendo que tenía que ir a preparar la cuadriga. Aquel comentario hizo volver a la realidad a la tirana.

			—¿La cuadriga? —preguntó.

			—Falta equilibrar las longitudes de las bridas —contestó Reira algo distraída—. Son cuatro los caballos que tiran de ella y es importante que ninguno vaya más suelto y pueda adelantarse; sería un peligro...

			—Pero... ¿va a correr tu ayudante?

			Lo dijo con más esperanza que otra cosa, porque las ropas de Reira ya le estaban dando la respuesta que necesitaba.

			—La auriga soy yo.

			Loto no cabía en su asombro.

			—¿Permiten correr a una princesa? ¿En Estela?

			Vio cómo Reira contenía la risa a duras penas. Decididamente, estar al aire libre debía de hacerla feliz.

			—Tal vez no seamos tan clasistas y conservadores como pensáis en Nevásile —dejó caer sin disfrazar la ironía—. Puede correr quien quiera. Y, por si te interesa, no me he perdido una carrera desde que aprendí a guiar la cuadriga.

			—Pero... —la tirana no supo cómo preguntarlo— ¿tu condición física no te afecta?

			La cara de Reira adquirió un cariz más serio, pero no perdió su sonrisa. Con un gesto le indicó a la tirana que la acompañara. Ambas se internaron en aquella maraña de carros, bridas y caballos, bajo las miradas de mal disimulada curiosidad de muchos de los presentes. Loto saboreó por unos momentos aquella sensación de ser vista en público con la princesa. Quiso meterse en la cabeza de alguno de los otros participantes o de los mozos de las caballerías y poder verlas a ambas desde fuera, saber la imagen que proyectaban, si ya parecía que había algún vínculo entre ellas. Un anhelo suyo. Hacía pocos veranos, aquello hubiera sido impensable.

			Al final, Reira se paró delante de una cuadriga a la que le estaban enganchando cuatro preciosos caballos blancos, y Loto lo entendió todo. La cuadriga de la princesa se diferenciaba de las otras no solo por su riqueza de acabados y su ornamentación, llena de motivos religiosos que tenían que ver con el culto al firmamento, sino también por el elevado asiento que habían instalado en la posición del auriga. Era más cercano a un pilar que a una silla, cuadrado, sin patas ni respaldo, aunque con el asiento acolchado en terciopelo gris.

			—La construyeron especialmente para mí. Costó dar con la fórmula, pero al final los técnicos de palacio lo consiguieron —le explicó Reira—. El resto de aurigas dirigen el vehículo de pie, y sin duda es más fácil porque tienen más movilidad, pero yo lo hago sentada para no correr el riesgo de perder la sensibilidad en las piernas de repente. ¿Ves las correas? La parte inferior de mi cuerpo va completamente atada a la cuadriga, para que no me resbale durante la carrera.

			A la tirana de Nevásile la sorprendió oírla hablar de aquella manera. Sabía, por todo lo que había oído y estudiado sobre ella, que había pocas cosas que Reira odiara más que hablar de su enfermedad.

			No pudo evitar alegrarse un poco al pensar que, como mínimo, debía de agradar un poco a la princesa si le confiaba aquellas cosas de manera tan natural. A pesar de todo.

			Pero hubo otra cosa que le llamó la atención y, una vez lo pensó, frunció el ceño.

			—¿Y si vuelcas? —preguntó al fin.

			—¿Si vuelco?

			—Quedas atada a la cuadriga, ¿no es así? ¿Hay algún sistema para que te desabroches antes de ser...?

			No quiso añadir más, y menos cuando vio la expresión de Reira.

			Tan de granito como su padre.

			—Yo no vuelco —contestó únicamente.

			La calma de su voz solo consiguió angustiar más a Loto, aunque supo disfrazarlo de severidad.

			—Esa no es una respuesta —replicó.

			—Es la que tengo.

			—No me sirve.

			—Pensaba que lo último de lo que la tirana de Nevásile se preocuparía sería de los estelanos de la realeza jugándose la vida en una carrera.

			Loto no supo cómo contestar a aquello. De hecho, le molestó un poco. Se dio cuenta de que, si por ella fuera, echaría abajo las barreras que había en el trato entre ambas en aquel mismo instante. Probablemente no hubiera forma de llevar a cabo lo que les había prometido a Nolan e Irana de otra manera, aunque, por supuesto, aquel no era el principal motivo detrás de su deseo.

			Desde cuándo las semillas de los cultivos se preguntaban por qué crecían en los campos más fértiles o los ganados por qué buscaban los manantiales de agua más puros para saciar su sed.

			No sería ella la que defendiera que era posible mantener el control sobre las emociones más primarias, como siempre defendía el buen Irana con sus reflexiones interminables.

			Su rostro debía de estar expresando una preocupación sincera, porque notó que la princesa se sorprendía. Dio un pequeño paso hacia ella. Teniéndola más cerca, Loto por fin se dio cuenta de que había algo de los rasgos de Nolan en ella, aunque, sin duda, como todos decían, se parecía más a su padre. Puede que a su propio pesar. El cabello claro, los pómulos siempre hacia arriba, la barbilla algo tirante, los ojos rápidos y solicitantes, del mismo color que el único que le quedaba a Fobos. En cambio, los movimientos del resto de su cuerpo eran más lentos, como si se hubiera acostumbrado a asegurar cada paso que daba. Loto recordó que la primera vez que la había visto, apenas una niña, ya había algunas sombras en su rostro. Y hablaba menos. Le agradaba el cambio.

			No cabía duda de que era digna princesa de su reino. Reira no admitía la derrota. Pero tenía más corazón que cualquier otro miembro de su familia, y probablemente por eso intentó aplacar un poco la inquietud de la tirana.

			—No te he mentido —le dijo la princesa con voz suave—. Nunca he volcado, nunca me han derribado. Tal vez parezca que corro un riesgo innecesario, pero esto me hace sentir viva. Encima de la cuadriga no tengo límites, soy completamente libre. Tú tan solo siéntate en la tribuna y disfruta del espectáculo. Dicen que no hay nada igual en todo el continente. Y hoy siento que las estrellas velan por mí. Estoy segura de que ganaré.

			—¿Para mí? —preguntó Loto.

			Disfrutó viendo el bochorno momentáneo de Reira. Aquello le había salido sin pensar, pero no se arrepintió de preguntarlo. Solo los cobardes se arrepentían.

			—¿Para ti?

			—¿Ganarás para mí?

			La princesa pareció pensarse bien su respuesta.

			—Ganaré para mí, tirana —dijo al fin con una carcajada—, pero voy a disfrutar viendo tu cara de asombro mientras lo hago.

			Loto le devolvió la sonrisa enseñando los dientes. Hizo una última inclinación de cabeza antes de marcharse.

			—Lo esperaré ansiosa.

			* * *

			Fobos se cuidó mucho de alterar su expresión cuando su hija salió, junto con el resto de cuadrigas, a la pista en la que tendría lugar la carrera.

			Aquellos juegos habían sido un gesto más calculado de lo que cualquiera pudiera imaginarse. El rey sabía que un ambiente tenso en palacio no le favorecía. Podía maniobrar mucho mejor cuando el resto tenía la guardia baja; era algo que había aprendido con el paso del tiempo. El deporte servía para liberar tensiones, para descargar adrenalina, para agotar a sus adversarios. No había calma comparable a la del final de una jornada deportiva, cuando todos los ánimos se deshinchaban.

			Y luego estaba el tema de Reira.

			Fobos había visto muchas veces a su hija correr en las carreras de cuadrigas. Había visto su mirada feroz, su brazo poderoso cuando azuzaba a los caballos, aquella voluntad que no dudaba. Parecía otra persona conduciendo su cuadriga: alguien salvaje, feroz, incluso temible. Alguien imposible de doblegar.

			Y así pensaba presentársela al mundo. Así quería que la vieran. A ver si se atrevían entonces a negarle algo.

			Él estudiaría todas las reacciones por encima del resto, sentado en su tribuna, sabiendo de antemano que su partida estaba ganada. Como tenía que ser. Como siempre había sido.

			Se levantó cuando todas las cuadrigas entraron por fin en el recinto y se colocaron en perfecta formación sobre la línea de salida. La pista era de tierra y había sido perfectamente revisada para asegurarse de que ninguna piedra demasiado grande se interponía en el camino de las ruedas, provocando vuelcos demasiado peligrosos. Aun así, aquellas carreras eran las pruebas más peligrosas de todas las competiciones, puesto que se alcanzaban velocidades que más tenían que ver con estrellas fugaces que con seres humanos. Los aurigas más famosos tenían el reconocimiento de por vida ganado a lo largo de todo el reino.

			El público guardó silencio al ver al rey Fobos en pie. Él miró de reojo a uno de los laterales. En una esquina de las gradas dedicadas a la nobleza, el marqués de Irana también lo observaba. Desde luego, el líder de las errantes no estaba en su ambiente predilecto; no hablaba con nadie y se limitaba a atender a lo que ocurría en la pista con gesto serio. «Después de todo —pensó el rey con desdén—, por mucho que el dinero de su padre pagara un sitio en aquella grada, la auténtica nobleza de sangre no podía comprarse». A Fobos se le antojó alguien pequeño. Alguien tenue, como las brumas que aparecían en las madrugadas de Estela durante la estación de lluvias, pero que huían al empezar el verano. Una molestia. Se preguntó cómo el día anterior se había dejado comer la cabeza por él de aquella manera, pero importaba bien poco.

			Por muy mano derecha de Nolan que fuera, se había puesto en su camino. En el camino de todo el reino.

			Volvió a mirar al frente.

			—En el nombre de Pélope se celebra esta carrera —dijo con voz solemne. Todos callaron para escucharle—. Y él será quien os guíe hasta la meta. Que el cielo os guarde, aurigas. Héroes sois de este reino, y como tales se os recordará a partir de ahora.

			Se sentó, dándolo todo por dicho. Dedicó unos últimos instantes a mirar a su hija, más que nada para comprobar que estaba tan serena como siempre, antes de que sonaran los tres toques de tambor que daban comienzo a la carrera.

			* * *

			Tres golpes de tambor.

			No sé si el jadeo sale de alguno de los caballos o de mi boca. Somos lo mismo. Nos fundimos como manantiales que van a parar al mismo río para correr hacia delante todos juntos, siempre hacia delante. Sé que muchos otros aurigas me rodean. Están tan tensos como yo, puedo sentirlo. Pero ellos no están unidos a sus cuatro caballos. No conocen cada uno de los músculos de sus patas poderosas, no sienten el suelo retumbar ante el galope. Mis ruedas serán rayos en la tormenta.

			Arrancamos. Se rompe la línea horizontal de salida. Yo siempre salgo más lenta, porque evito usar la fusta todo lo que puedo. Si no uso la violencia, mis caballos también me querrán. Serán los más veloces por mí.

			Aplausos del público. Debería oírlos. Deberían servirme de motivación. Nada más lejos de la realidad. No me importan. Ellos no tienen ni idea de lo que significa estar aquí.

			En esta recta corremos con el viento en contra. Me golpea en el vientre y siento que no puedo respirar. Mis piernas notan por primera vez cómo las correas se clavan en la carne. Duele, pero es un dolor distinto al que estoy acostumbrada y no me importa. El dolor es mi hogar, crecí a su alrededor, y cambiaré mil veces este dolor por aquel que sufro día a día. Este me hace feliz. Quiero más. Quiero más.

			Comienzo a adelantar. Los muchachos más jóvenes me ven pasar, centella blanca con chispas doradas. El ruido de las fustas resuena incluso por encima del de las ruedas de madera y las pezuñas contra la tierra. Siempre golpean para intentar defenderse, sin mirar mucho, esperando que con un poco de suerte sus mandobles den a un auriga enemigo y no a sus caballos. No a mí. Si alguien me produce aunque sea un arañazo en la mejilla, probablemente será ejecutado. Pero muchas veces no distinguen que soy yo, la princesa, su princesa. He aprendido que, cuando se alcanza cierta velocidad, uno deja de ver y empieza simplemente a intuir.

			De un tirón de riendas hago que mis cuatro caballos se junten más y se arrimen al interior de la pista. Trazada, trazada, trazada. Hay una buena y será la mía. Es muy peligroso acercarte a la pared interior, Reira, un solo roce y desestabilizarás toda la cuadriga. Da igual, me respondo, quiero el interior, quiero acortar la curva, quiero ser la primera.

			Jadeos. Relinchos.

			Nunca se ve la curva. Simplemente uno se encuentra en ella. Mis brazos no tienen tanta fuerza para tirar de las riendas como los de otros aurigas, pero si de algo estoy segura es de que estos cuatro caballos están más unidos a mi fuerza de voluntad que a sus bridas. Giran a mi voluntad, mientras yo noto cómo el tirón amenaza con desestabilizar mi cuerpo. La parte izquierda de mi cuerpo grita. Callaos. Dejadme disfrutar de la libertad. Soy tormenta, soy furia, soy libre.

			Una sola curva me ha servido para adelantar a más de la mitad del pelotón de cuadrigas, pero en el grupo de cabeza estamos todos los profesionales. Viejos conocidos. Supervivientes, porque nos hemos dejado a muchos por el camino. Y no nos vamos a tener ninguna piedad entre nosotros. Desde luego que no.

			Veo sus caballos del color de la arena antes que nada. No me hace falta girar la cabeza. Es Vinsad, de Diliana, campeón de los juegos de Orión. Reconozco sus caballos; son grandes, más grandes que los del resto, caballos del sur, de la misma raza acostumbrada a pasar semanas y semanas trabajando la tierra. El porte noble de los míos contrasta con sus crines asalvajadas. Intenta arrinconarnos contra la pared, intentan que rocemos con el carro el ladrillo rojo que en estos momentos es la perdición. Podría hacer dos cosas. Una es frenar. Por supuesto, hago la otra.

			Me aseguro de adelantarlo por unos pocos pasos y soy yo la que gira contra él.

			Tengo la satisfacción de notar cómo su cuadriga se desestabiliza, se apoya solo en una rueda, los caballos pierden el ritmo. No me quedo a esperar a ver si vuelca o si consigue dominar la situación. Sigo galopando hacia delante, siempre hacia delante. Si me concentro casi puedo sentir que mis piernas son las que dan vueltas al circuito y no las que están amarradas al asiento de madera.

			Nueva curva. Ya estoy entre los tres de cabeza. Grito, salvaje en mi huida. Con los sonidos de la carrera nadie me oirá y, si lo hacen, no me importa. No soy su princesa. Soy la mía, y esto es lo que quiero. Quiero relinchos de cansancio, quiero mancharme con las nubes de tierra, quiero tener la vista clavada en la meta y que no importe nada más.

			Quieren pararme. Que se atrevan a intentarlo.

			Lula es uno de los favoritos del pueblo. Es un noble de baja cuna, aficionado a las juergas, bebido gran parte del tiempo, arrestado alguna vez por ofrecer su compañía a cambio de algún contrato mercantil para su familia en pleno auge. Es rápido. Es detestable. Si cree que alguien así puede siquiera tocarme, es que no lo ha pensado demasiado. Yo soy los rayos del sol. No puedo ser alcanzada.

			Me acerco a él, brazos abiertos, mis caballos espoleados al máximo. Chocamos una vez, pero consigue apartarse de mí. Mis caballos levantan más tierra de la habitual, me leen la mente. Atacaré desde el polvo. Me colaré en sus ojos, sus dedos, sus inhalaciones de aire. Golpearé a sus caballos con miles de granos y será otro más de los que no podrá volver a cuestionarse quién soy realmente.

			Por una vez, oigo los gritos del público. Que chillen. Que se asombren, que se espanten. Que se pregunten si esta es realmente su princesa enferma o una fiera hambrienta con corona. No pueden quitarme esto. El viento aullando es mío.

			Otra curva. Es un efecto de la carrera: con cada vuelta, parecen más y más cerradas, más y más peligrosas. Y, entonces, lo veo. Tirada en el suelo, algo escorada, hay una cuadriga caída. No sé si su auriga sigue allí, perdido entre las bridas, incapaz de huir. No me importa. No tengo piedad. Es bien sabido que en las carreras de cuadrigas de este reino todo vale. La crueldad se considera una fortaleza. Solo los crueles sobreviven. Yo no soy cruel. Las tormentas no son crueles, pero tampoco tienen piedad con aquellos a los que pillan desprevenidos. Si me juego la vida corriendo, mis contrincantes deberían saber que también la pueden perder bajo mi brazo.

			Abandono mi trazada interior. Desvío a Lula con mi cambio. Un poco hacia afuera. Lo suficiente. No la ha visto. Sabía que no la había visto.

			Doy un tirón en las bridas y cambio rápidamente de trazada. Mis caballos son hábiles; frenan y vuelven a galopar en muy poco tiempo. Esquivo la cuadriga caída a tiempo. No así Lula. Su cuadriga vuela hacia delante cuando topa con el obstáculo; suelta las bridas, sale disparado, el público grita. Yo sigo hacia delante, victoriosa una vez más. Prueba a prostituirte tal y como habrás quedado después de esta, bastardo. Pélope no merece que alguien como tú mancille las carreras que se corren en su honor.

			Se me ha escapado el que va en cabeza, y queda ya poco de carrera. Exprimo a mis caballos al máximo por la recta. Tomamos la curva y derrapamos. Miles de agujas parecen clavarse en mis piernas. El esfuerzo empieza a pasarles factura, pero aguantaré; hay cosas sujetándome que son mucho más importantes que la carne. Todo se vuelve borroso a mi alrededor por la velocidad. Se me ha soltado el recogido del cabello y los mechones vuelan a mi alrededor. Soy las olas del mar indomable. Soy una diosa que ha salido de caza. Mi universo está enganchado a la parte de atrás de mi carro y le hago dar vueltas, como Pélope hace con todos nosotros. Vuelvo a gritar.

			Oigo otro galopar que no es el de mi cuadriga cerca de mí. He llegado.

			Isla es diferente. Es una buena persona, pero eso no importa en una carrera de cuadrigas. Es hijo de una familia de artesanos y comerciantes de cerámica, gente sencilla que se hizo una vida por pura habilidad. Isla es una de las errantes más recientes. Y es un auriga hábil. Sus caballos son pequeños pero de huesos anchos, recios. Siempre tuve la teoría de que el tener el punto de gravedad más bajo le daba mayor estabilidad. Lleva la capa parda de las errantes. Ni siquiera se ha puesto ropajes de auriga.

			La visión, por alguna razón que ahora no recuerdo, me enfurece. Hay algo en la palabra y en la imagen de una errante que hace que se me encienda la sangre. 

			Me pongo en paralelo. Él me ve al instante y se acerca a mí. No choca; no, Isla es mucho más sutil. Calcula perfectamente la corta distancia que nos separa. Quiere que me desconcentre, que me ponga nerviosa, que erre en alguno de mis movimientos. ¿Por quién me ha tomado? No se puede detener al viento.

			Acelero más. Mi carro cruje, la madera soportando a duras penas el esfuerzo. Los caballos sueltan espumarajos, y yo me alimento del dolor de mis piernas. Incluso si no puedo volver a andar, habrá merecido la pena. La rata errante que corre a mi lado se sorprende. Nadie habría acelerado en mi caso; se pierde demasiado el control y, en la estrecha senda que me ha dibujado, eso no es recomendable. Pero yo no soy cualquiera.

			Duda. Intenta acelerar también, pero sus movimientos no son precisos y eso sus caballos lo notan. Si tú dudas, ellos dudan, Isla. No se puede tener mano suave siempre. A veces hay que arañar a quien sea que te encuentres en el camino.

			Tomo la última curva. Una de mis correas laterales se rompe, y mi pierna se dobla en un ángulo extraño. Duele demasiado como para sentir si está rota o no.

			No me importa. No me importa. No soy mi cuerpo. Yo estoy en todas partes.

			Adelanto definitivamente a Isla y espoleo a mis caballos por última vez.

			Cruzo la línea de meta. Cuando freno, entre una nube de tierra, veo al público gritando enloquecido, aplaudiéndome.

			«No os atreváis a volverme a llamar débil», dice la fiera que hay dentro de mí, antes de abandonarme.

			* * *

			Siete vueltas por las siete que, decían los astrónomos, había dado el universo desde sus inicios hasta nuestros días. Las siete vueltas de Pélope.

			La verdad era que Fobos solo había dejado competir a su hija en aquellas carreras después de darse cuenta de que podía convertirse en la auriga más veloz del reino. Y así había sido. Quizá su enfermedad había contribuido a hacerla tan temeraria a la hora de tomar las curvas. O quizá las estrellas cuidaban de ella por ser de la realeza, y por ello nunca volcaba. Lo que sí notó Fobos, no sin cierto regocijo, es que el público la animaba aún más que de costumbre. Supuso que la derrota en la votación la había hecho aún más humana a los ojos del público; aunque también era verdad que la propia princesa parecía aún más encendida y desafiante que de costumbre.

			Fobos la aplaudió cuando terminó, gesto que no acostumbraba a tener con nadie. A su alrededor, varios nova se pusieron de pie, rendidos ante la princesa.

			Miró por última vez a su hija, asegurándose de que los auxiliares de las competiciones la ayudaban a bajar de su asiento y conducían a sus caballos de vuelta a sus establos. Reira parecía agotada, casi enajenada, pero estaría bien. Y se había ganado muchos admiradores entre el público.

			Que era lo que le importaba a su padre.

			Seguía reflexionando de aquella manera mientras abandonaba la tribuna, pero pronto fue sacado de sus pensamientos.

			—Majestad.

			Fobos se volvió. A su lado se encontraba Fabia y, algo más retrasado, un chico joven, un adolescente, con la cabeza agachada en señal de respeto.

			El rey supo de quién se trataba al instante, pero dejó hablar a la baronesa antes de decir nada.

			—Tengo el honor de presentaros a Timeo, majestad, antiguo príncipe de Nevásile —dijo Fabia—. Tal y como hablamos ayer, y siempre y cuando contemos con vuestro consentimiento, se quedará como invitado en palacio durante unos días.

			Fobos asintió con la cabeza sin dejar de estudiar al muchacho que tenía ante él.

			Era bastante alto y corpulento, más que el propio rey, aunque sus rasgos algo aniñados hacían que aquello no llegara a imponer. Hubiera pasado por un atleta o luchador profesional entre la multitud de no ser por sus elegantes ropajes cortados al estilo ardenio. Su piel estaba muy pálida, a juego con su pelo castaño y rizado, recogido en un moño, y sus ojos, cálidos y encendidos, enseguida le recordaron a Fobos a los del antiguo rey de Nevásile e incluso a los de la propia Loto. Fabia no había mentido en una cosa: había algo en él que hacía creer que era un auténtico príncipe. Parecía tener la dureza de un tronco nudoso adherida a su piel, quizá fruto de su historia personal y de la propia naturaleza de los habitantes de Nevásile. Desde luego, nada que ver con la elegancia y la suavidad de los hombres de Estela.

			—Así que vos sois. —Usó el trato de respeto deliberadamente; para Fobos los únicos que lo merecían eran los miembros de la realeza, y aquel joven lo era—. El príncipe destronado de Nevásile, adoptado por Fabia, experto en empatía... y primo de la tirana, ¿no es así?

			—Es un buen resumen de mi vida, majestad —su voz iba a juego con su aspecto; envolvente, aunque con la dulzura propia de su edad—, aunque os falta añadir que estoy a vuestro servicio.

			—¿Puedo preguntar por qué?

			—Pensé que la baronesa os había contado...

			—Sí, sí —le interrumpió el rey con impaciencia—. Pero me gustaría conocer vuestras razones personales. Vuestras motivaciones. Si algo enseña la corona es a no creer en las obras de caridad, y menos por parte de los poderosos.

			El príncipe de Nevásile se lo quedó mirando fijamente, como examinándole. Fobos le aguantó la mirada.

			Si de verdad era un empático, tenía que demostrarlo.

			Tenía que saber qué se esperaba de él.

			—Os comprendo, majestad, puede que mejor que nadie. Y deseo ser lo más sincero que pueda con vos —comenzó Timeo—. En primer lugar, busco darle un sentido a mi vida. No me malinterpretéis, estoy muy agradecido a la baronesa por todo lo que ha hecho por mí, pero en el palacio de Ardenia... me siento preso. Me siento marchitar. No estoy hecho para mantenerme oculto. Pasan los días y no entiendo cómo el Cronista me mantiene con vida. —Fobos no pasó aquel detalle por alto; el joven mantenía la religión de Nevásile—. Por otro lado, no os voy a engañar: creo que coincidimos en un punto, y ese es el desprecio a quienes usurpan tronos ajenos. A los regicidas. A quien ocupa lo que debía ser mío, nuestro, apoyada en una devoción insana del pueblo. Creo que a vuestro lado encontraré la manera de vengarme de quien ya no es familia mía. Creo que Loto puede caer y que Estela y su monarquía son el espejo en el cual Nevásile debe mirarse. Vuestra Estela.

			A Fobos le encantó aquel discurso.

			Desde luego, Timeo era hábil con las palabras, tal y como era propio de todos los empáticos, pero todo lo que había dicho parecía auténtico. Y era natural que pensara así.

			Su padre, muerto.

			Su trono, usurpado.

			Si había alguien con razones para defender la monarquía tradicional y luchar contra la tiranía y los populares, era el adolescente que Fobos tenía delante de él.

			Volvió a observarlo. Quince o dieciséis veranos, o quizá menos. Se sabía que era un crío cuando Loto se hizo con el poder, pero, aun así, aun estando solo y sin poder confiar en los habitantes de su propio reino, había conseguido escapar. Quizá estuviera más que preparado para ocupar el lugar que le correspondía.

			Vio cómo Fabia, muy atenta a la conversación, sonreía. Fobos entendió por qué había querido presentarle a su ahijado.

			Tenía potencial, aquel príncipe destronado.

			—La baronesa, pues, os habrá contado lo que quiero de vos.

			—Buscar el palacio del príncipe Nolan. Presentarme como un símbolo de la monarquía que no puede ser vencida. Incordiar a las errantes, si se me presenta la ocasión, y puede que apoyar a vuestra hija Reira —respondió Timeo sin dudar—. Todas tareas placenteras para mí.

			—Estaréis en el punto de mira de la tirana.

			—Demasiado tiempo llevo escondiéndome de esa impostora, majestad.

			El rey esbozó una media sonrisa.

			—Me gusta lo que oigo —reconoció—. Y tened clara una cosa: nada hay que temer mientras os encontréis bajo mi protección, ¿de acuerdo? Aquí sois mi invitado, el hijo adoptivo de mi buena amiga la baronesa y, si alguien se atreve a atacaros, cosa que dudo..., sufrirá las consecuencias.

			Las últimas palabras las dijo mirando más allá de la espalda de Timeo. Príncipe y baronesa se dieron la vuelta para ver qué miraba el rey. O a quién.

			Detrás de ellos, Clovis de Irana los escuchaba, completamente congelado. Y unos pasos por detrás de él estaba Loto con los ojos clavados en su primo, el hijo de aquel al que había asesinado para acceder al poder.

			Y si las miradas matasen...

			Fobos aguantó aquella imagen durante unos instantes más. Luego, con toda la intención del mundo, se dio la vuelta y se alejó andando con calma de allí. Fabia y Timeo se apresuraron a seguirle, el segundo con una mirada inescrutable.

			El rey lo miró mientras caminaba. Esperaba que fuera por algo más que por la temeridad de la juventud, pero no parecía asustado.

			E, incluso si lo estuviera, a él qué le importaba.

			Teniendo todas las piezas del tablero a su disposición, no podía perder.

			* * *

			En los límites del circuito de las carreras de cuadrigas solo quedaron la preocupación del marqués y la ira de la tirana.

			—¿Sigues pensando que podemos quedarnos de brazos cruzados esperando un milagro?

			Clovis de Irana suspiró.

			Pensaba en mares de niebla. En voces. En lo que Loto no sabía que guardaba en su interior.

			Aunque tras aquel encuentro con un príncipe desconocido se sentía como si le hubieran dado un golpe bajo, su cabeza trabajaba a toda velocidad. La tarea de una errante era estar siempre por delante de su tiempo.

			—De acuerdo, Loto. Visto lo visto, tenemos que agotar todas las oportunidades que tenemos para encontrar a Nolan.

			No hizo falta nada más.

		

	
		
			Lo que cuenta Irana

			[image: ]

			M is recuerdos son espejos rotos cuyos bordes afilados siguen llenándome de heridas una y otra y otra vez.

			Memoria. Solíamos pensar en palacios cuando hablábamos de ella, pero también en un infierno de voces, un lugar oscuro y peligroso que aun así nos seguía atrayendo. A veces las voces son soportables, pero otras me gritan tanto que apenas puedo aguantarlas. Y sin embargo me aferro a ello, siempre de pie, sin taparme los oídos.

			Sé lo que hice. Sé lo que soy capaz de aguantar.

			A veces la memoria me falla. Más de una vez he intentado recordar algo y me he dado contra un muro. Mi maestro solía decirme que la llevamos tanto al límite que eso nos dificulta hacer las tareas más rutinarias. Yo creo que son las voces, vengándose porque hayamos invadido con nuestros palacios su territorio, su preciado mar de niebla. Nos han robado la capacidad de recordar algunas cosas valiosas, otras del día a día. Nada provoca mayor sensación de indefensión que el hecho de que haya vacíos en tus días, tus semanas.

			Pero de aquel día sí que me acuerdo y no creo poder olvidarlo jamás. Es un cuchillo que llevo clavado en la espalda al caminar. Cuando me muevo me roza el corazón y, al notarlo, temo que vaya a matarme de un momento a otro. Todavía no lo ha hecho. Pero no apuesto por mí.

			Gritos en medio del palacio. Las armaduras de los soldados, normalmente inmóviles, recorriendo cada uno de los pasillos. Yo estaba en la corte, por suerte. Si me llegan a encontrar en la sede del gremio, no salgo vivo de ella, como ninguno salió. Pero Nolan acababa de ser hallado inconsciente. Todos se preguntaban cómo era posible; yo intentaba descubrir si entre la ciencia de los palacios mentales estaba la respuesta para despertarlo. No me apartaba de su lado. Por eso, no me enteré de la decisión que había tomado el rey.

			Desde entonces odio las paredes del palacio, por no avisarme de lo que estaba ocurriendo. Siempre pensé que estaban de mi lado, hasta aquel día.

			Uno creería que esperaría hasta que se hiciera de noche, protegiendo así el pecado en la oscuridad. Pero no. Fobos no quiso profanar las sagradas noches de Estela con nuestra sangre. Claro que no. Fue a plena luz del día, donde los rostros de desesperación y el temor a morir se vieron claramente. De alguna manera, a nosotros las voces siempre nos recordaban lo que era dejar de tener nombre propio, dejar de ser uno mismo, no tener identidad ni esperanza ni futuro. Ser una gota más que se pierde en un mar infinito. No tener vida.

			Filas y filas de hombres y mujeres llevados de sus gremios a las prisiones de su ciudad, donde encontraron su fin. Hombres y mujeres que no podían apenas defenderse, pues sus armas eran sus mentes y de poco les sirvieron. ¿Y el rey? El rey lo dirigió todo sentado en su despacho, probablemente sin mover un solo músculo de su rostro.

			Cuentan que dijo que nos quería a todos muertos.

			Así que quizá seguir vivo sea la mayor de las revoluciones.

			Cuando llegaron las noticias a mis oídos, por una mujer de la guardia real que nos era leal a Nolan y a mí, sentí que me abrían las costillas a la fuerza y me dejaban sin ningún tipo de protección. Pero estaba en el palacio, y en el palacio tenía a muchos compañeros. Y yo era Clovis de Irana, líder de las errantes. Eso tenía que contar algo, ¿verdad?

			Pues no. No aquel día.

			Recuerdo salir corriendo de la habitación de Nolan. Recuerdo ir a los aposentos de Saphie, mi compañera de gremio, una buena maestra. Ella era la maestra del duque de Acarvia, uno de los nova más poderosos de la Cámara, un gran terrateniente en las tierras del norte del reino. Saphie era una de las maestras de Locci con mejor reputación de la Corte. Nunca ningún soldado de Empatía consiguió romperla. Nunca un secreto que ella guardara salió a la luz. Yo solía decirle a Nolan que ni lo intentara, porque, a pesar de que el príncipe era un empático con un talento envidiable, había visto la fortaleza del arte de Saphie en la sede del gremio en Dramansa. Y aunque no podíamos hablar abiertamente en la corte debido a mi identidad secreta, aunque ella era la maestra de un nova y yo era líder de las errantes, su apoyo silencioso siempre me acompañó. Porque éramos parte de algo. Porque solo nosotros sabíamos lo que era estar solos en medio de aquel mar de voces.

			Nunca me delató.

			Esa fue otra de las cosas importantes. Ninguno de ellos me delató nunca, ni siquiera al final, cuando sabían que morirían todos y yo a lo mejor me salvaría. Todo Locci me protegió.

			Cuando llegué a la habitación de Saphie, los guardias se la estaban llevando. Ella les lanzó todos los insultos que se le pudieron ocurrir, que, en el caso de Saphie, eran muchos. Pero cuando me vio aparecer, preparado ya para detener aquella locura, me hizo un gesto imperceptible. Me dijo que no lo hiciera. Ella sabía que, si me metía en aquello, acabaría siendo destapado.

			Mi maestro, me enteré horas más tarde, había muerto intentando defender a sus pupilos en la sede del gremio. Uno detrás de otro fueron cayendo. Duró días. Todos mis conocidos. Mis compañeros. Mis hermanos. Algunos amigos, otros rivales. Albergué la esperanza de que alguien se hubiera salvado, se hubiera escondido a tiempo, pero al final... solo quedé yo.

			Yo, y quien quiera que tuviera encerrado a Nolan en su mente. El único que debería haber muerto fue el que aguantó.

			Ya no podría hablar de las voces con nadie. Ya nadie entendería por qué la memoria me persigue. Ya nadie comprendería por qué a veces siento que esta vida es una ilusión y lo real está al otro lado de mi mente.

			Los sentí morir a todos.

			Todos y cada uno de sus asesinatos los llevo grabados en el alma.

		

	
		
			El palacio en el mar de niebla

			[image: ]

			Era ese tipo de noches que hacían que los extranjeros comprendieran por qué los habitantes de Estela eran adoradores de las estrellas. Ni siquiera Loto de Nevásile tuvo problemas para guiarse por el palacio real de noche. El laberinto de pasillos y habitaciones que se movían con lentitud alrededor de la esfera estaba iluminado por un firmamento nocturno completamente despejado, una imagen casi idílica que quitaba el aliento.

			Sabía que Reira, pese a ser muy entrada la noche, estaría despierta. Tumbada en su cama, descansando, pero sin duda despierta, contemplando maravillada el cielo que se extendía ante ella. Por un momento, deseó hablar con ella. Las competiciones deportivas le habían mostrado una nueva cara de la princesa, una que quería conocer más a fondo. La Reira que podía mirar con ojos de torbellino a sus rivales y aplastar a cualquiera que se pusiera entre ella y su victoria. La que era temeraria hasta el extremo. La que no tenía nada que ver con la princesa de la que tanto hablaba su pueblo.

			Pero la tirana también sabía que su misión de aquella noche era mucho más importante. Lo demás tenía que esperar.

			Entró en las dependencias del príncipe Nolan con la mayor discreción posible y manteniendo su rostro serio. Allí la calma era más asfixiante que en ningún otro lugar de palacio, quizá porque aquella habitación se había convertido inesperadamente en el cuartel improvisado de las mayores intrigas del reino.

			Lo primero que Loto vio fue la esbelta silueta de Clovis de Irana recortada contra la ventana.

			El eterno guardián.

			Por cómo movía sus manos, la tirana de Nevásile pudo deducir que estaba nervioso. Más que ella misma. Después de todo, era su mente la que iba a ser, de alguna manera que ella todavía no comprendía..., invadida.

			—Buenas noches, marqués.

			Vio que Irana había sido previsor y había preparado dos sillones, uno enfrente del otro, para que no cayeran desplomados contra el suelo al entrar en ese otro mundo que guardaba dentro su mente.

			Sabía por qué había accedido a aquello. Ella misma se había quedado de piedra al reconocer a quien fuera príncipe de Nevásile, aquel crío extraño que recordaba de carácter aparentemente tranquilo pero impredecible, hablando amigablemente con el rey Fobos. Timeo y Loto, por un sinfín de razones, nunca habían sido especialmente cercanos. Después de acceder al poder lo había dado por muerto o por refugiado en algún lugar del que no saldría por miedo a las represalias, no solo de ella misma, sino de todo un pueblo que probablemente mataría por mantener a la tirana en su posición. Aun así no había bajado la guardia y siempre había estado atenta a los diferentes rumores que hablaban de su posible paradero. Ahora sabía dónde había estado siempre y por qué no lo había encontrado. La sombra de la baronesa de Ardenia era alargada, lo suficiente como para ocultar a un príncipe destronado.

			Pero no podía dejar que por eso se le nublara el juicio, no en un momento como aquel. Si algo sabía era que, para lo que se proponían hacer la serenidad mental, era su mejor aliada.

			Se sentó en uno de los sillones, desabrochando antes los cintos que sujetaban sus armas y dejándolas a un lado. Clovis, con un suspiro, hizo lo propio.

			—¿Nervioso?

			El marqués clavó la mirada en ella al escuchar su pregunta.

			—Estaría loco si no me sintiera como si fuera a pie a mi propia ejecución.

			Loto calló, instándole a continuar.

			—Si hago esto es por una razón muy concreta: porque siento que todavía no hemos puesto, ni mucho menos, en apuros al rey. Lo de hoy me ha demostrado que, pese a su moción fallida, sigue estando cómodo. Sigue llevando la iniciativa. Nos ha pillado con la guardia baja, una vez más —expresó Irana—. Y eso es algo que no podemos permitir, por el bien de nuestro plan, de Nolan y de nuestros respectivos reinos. Si no nunca hubierais entrado a mi palacio, tirana.

			—¿De veras es necesario que me cuentes todo esto?

			—Lo es, sí. Como vas a entender enseguida, tengo que contártelo todo. Y más te vale escucharlo con atención.

			El marqués cambió de postura en el sillón, cruzando las piernas y poniendo las manos sobre las rodillas. A Loto no se le escapó cómo cada poco tiempo lanzaba una mirada al eternamente dormido Nolan, casi como si buscara su aprobación.

			Había cosas que nunca cambiaban.

			—No sé cómo de amplio será tu conocimiento sobre la ciencia de los palacios mentales. Sé que es un arte que se extinguió hace mucho tiempo en Nevásile. Mis maestros pensaban que vuestro carácter pragmático y decidido dificultaba la introspección, pero era solo una teoría de muchas. Supongo que tiene lógica. Vosotros trabajáis sobre lo tangible, pero en Estela la realidad siempre ha parecido mucho más voluble. —La voz de Irana sonaba seria, pero decidida. Bajo la luz de las estrellas, la tirana pudo ver la determinación pintada en todo su rostro.

			—Necesito que sepas todo lo que vamos a ver, sentir y hacer antes de abrir las puertas de mi palacio, porque la concentración es clave. No te puedes dejar arrastrar por el flujo mental, no te puedes dejar sorprender ni atrapar. Esta no es como las batallas que has librado antes, Loto. Aquí no puedes confiar en tus sentidos o tus pensamientos. Aquí todo te superará, y debes aceptarlo, como nosotros aceptamos que no podemos abarcar todo el firmamento con una sola mirada.

			»Yo soy uno de los maestros del gremio de Locci. En este momento, lo más probable es que sea el único que queda con vida. El nombre de nuestro gremio quiere decir que, en nuestra mente, en nuestra memoria, reproducimos lugares reales y luego llenamos sus dependencias con la información que queremos guardar. Como sin duda puedes imaginar, Nolan tenía más información que nadie en el reino, una cantidad incontable de secretos, de datos y de planes, y por ello le construí un palacio a su medida, el palacio más grande que probablemente un miembro de Locci hubiera levantado jamás, una réplica mental exacta del mismo lugar en el que nos encontramos: el palacio real de Estela. Y, con el paso del tiempo, Nolan lo fue llenando a su gusto. Es este mismo palacio, sí, pero a la vez es muy distinto, porque fue hecho única y exclusivamente para el príncipe. Y, aparte de nosotros..., solo lo habitan las voces de la memoria. No puedes imaginar lo que son las voces, Loto, pero prepárate, porque tendrás la sensación de que se te cuelan hasta los huesos y, a la vez, de que es imposible alcanzarlas.

			»Ahora mi palacio es un auténtico archivo de los secretos del reino, porque Nolan sabía todo aquello que merece la pena saber en él. Y, por ello, nunca dejamos que nadie supiera que existía. Digamos que así asegurábamos nuestra supervivencia.

			»Vas a ver muchas cosas, Loto. 

			»Hay información escrita en las paredes, en los cuadros, a veces en estatuas que te la cantan con una letrilla, a veces en símbolos que ni siquiera yo sé identificar. No toques nada, no cambies nada, pues solo a Nolan permito hacerlo. Pero presta atención a todo, y con la mayor rapidez posible. Tienes que tener una cosa muy clara: en el fondo de mi ser no confío en ti. Nolan podía pasarse días enteros en mi mente si quería, pero tú no tendrás mucho tiempo, porque mi subconsciente va a considerarte una intrusa y probablemente intente echarte. Recorreremos todas las habitaciones que podamos lo más rápido posible. Y no te engañes: puede que sea mi mente, pero una gran parte del palacio es desconocida para mí. Uno nunca sabe del todo lo que tiene dentro de sí mismo. No puedo guiarte siempre, pero no te separes de mí, porque es la única manera en la que te puedo garantizar que no correrás peligro.

			Loto intentaba asimilar aquella información que tan increíble le resultaba lo más rápido que podía.

			Había escuchado muchos rumores acerca de los palacios de la memoria, pero aun así todo lo que el marqués le decía le sonaba extraño, oscuro y peligroso. Los habitantes de Nevásile estaban acostumbrados a confiar solo en las cosas que podían ver y tocar.

			Pero no se iba a echar atrás, no en aquel momento.

			—Hay una razón más por la que te estoy contando todo esto —continuó Irana—, y es porque para entrar necesitas cierto grado de empatía, por mucho que no seas una experta en el tema y que yo vaya a tener que hacer la mayor parte del trabajo.

			—¿«Empatía»? —Loto pocas veces había oído una palabra que tuviera menos que ver con ella.

			—Significa ponerse en los zapatos de otra persona, tirana. No estoy muy seguro de que seas capaz, pero tendremos que intentarlo —se permitió bromear el marqués—. Tienes que poner algo de tu parte. Tienes que ponerte en mi piel. Concéntrate, mírame fijamente y no dejes de escuchar. Sobre todo, déjate arrastrar. Intenta confiar en mí, en lo que te rodea, en tu inconsciente.

			La tirana cerró un momento los ojos y se aisló de todo. Había comprendido lo que tenía que hacer.

			Borró el cielo estrellado sobre su cabeza. Borró a Nolan, dormido a poca distancia de ellos. Borró sus planes, sus ambiciones. Borró los ojos encendidos de Reira mirándola desde su cuadriga. Borró veranos y veranos intentando averiguar todo lo que podía de la princesa de Estela. Borró Nevásile, borró un golpe de Estado que nada tenía que ver con la épica, sino con horas y horas de minucioso trabajo. Borró la red invisible que había tejido sobre todo el continente con sus planes desde que había adquirido conciencia política.

			Se concentró en lo que sabía que la unía a Irana: la firme convicción de que había que gobernar para el pueblo, incluso si eso conllevaba acabar con quien estuviera en el poder.

			Gobernar para los hombres.

			Abrió los ojos cuando el marqués volvió a hablar.

			—¿Qué hay dentro de mí, Loto? No puedo disfrazarme si queremos seguir adelante. Hay devoción por un único hombre: Nolan. Y la determinación de rescatarlo, de salvarlo y de darle la corona que sé que merece. Hay una obediencia que nace de la lealtad. Hay temor, por Reira, por que me odie, por que no entienda que esto lo hacemos por ella. Y el propósito de no olvidar mis raíces, por mucho que ahora me llamen marqués. Hay desprecio hacia mi difunto padre, que escogió el enriquecimiento personal pese a los recursos de los que disponía para hacer un bien colectivo y que nunca entendió que yo tenía valores muy distintos a los suyos. Y tengo miedo de ti. Miedo de que mis ideas me conviertan en alguien capaz de matar, como hiciste tú. Pero a la vez te admiro, porque pareces tenerlo todo tan claro que nunca dejas que nada te frene. Porque has conseguido en Nevásile lo que Nolan y yo siempre hemos querido para Estela.

			Las palabras del marqués de Irana, protector del reino, líder de la facción de las errantes, maestro del gremio de Locci y héroe del pueblo de Estela, fueron abriéndose paso en la mente de Loto. Se dio cuenta de que toda su historia, sus recuerdos, sus sentimientos, formaban una segunda piel en Clovis, una piel de la memoria que llevaba siempre consigo. El marqués era realmente como las errantes del firmamento, cuyas orbitas seguían una lógica que los demás no podían comprender, pero que estaba allí, perfectamente definida. El eterno protector. El eterno guardián. La sombra del príncipe de Estela.

			Todo ello inundó su mente.

			Y, justo cuando resolvió la ecuación, cuando pudo ponerse en la piel de Irana, sintió como si unos dedos invisibles se abrieran paso en su cabeza y tiraran de ella.

			Apenas unos instantes después, Clovis y Loto se unieron al sueño del príncipe Nolan.

			* * *

			Si tan solo se pudiera tejer, tejer una fortaleza en un mar de viento, construir un palacio que encerrara a todo el universo, refugiarse en un silencio que solo fue una voz más, entrar, entrar en lo más profundo de los humanos que es la piel, esa piel de la memoria.

			Si tan solo el dorado pudiera iluminar más que un cielo plagado de estrellas, si las preguntas pararan, oh, si las preguntas pararan...

			Pero el errante es errante porque alguien así lo quiso y él así lo aceptó, y el errante no puede no ser, porque el errante deambula, pero sobre todo erra.

			El errante ha vuelto a nosotros más errante que nunca, porque se ha quedado sin estrella y escucha, nos escucha todo el rato, no puede evitar escuchar la voz de las dudas y la memoria. Pero el errante no viene solo; al errante, por una vez, le guardan y no es el guardia. ¿Quién protege al errante? ¿Quién se ha atrevido a entrar? Oh, la conocemos, la conocemos porque el príncipe de las estrellas también tenía memorias para ella, la conocemos porque en el palacio que encierra el universo también se susurra su nombre: es la Tirana bajo el Sol, la tirana que ahora se atreve a entrar en la oscuridad, en la oscuridad de la piel de la memoria.

			Y entran los dos, entran en su palacio, el palacio creado por el errante pero invadido por el príncipe de las estrellas, el monumento a una vida de clavar cuchillos en espaldas ajenas y disfrutar de los gritos. ¿Qué buscan la tirana y el errante en el palacio que abarca el universo? ¿Qué buscan viniendo a nosotras? Vienen, pero no tienen valor para escucharnos, vienen con los oídos tapados, completamente sordos e inmunes a las voces de la piel de la memoria.

			Pero han conseguido que el palacio deje de ser un monumento, han conseguido que a él vuelva la vida... Traen consigo ese algo que hace que un corazón humano siga latiendo. ¿Es el amor por vivir? ¿Es la voluntad? ¿O es la esperanza? Vienen llenos de esperanza, y eso hace que el palacio levantado por el errante vuelva a girar, sin su estrella más brillante, pero vuelve a girar. Como el propio universo. Y la memoria que encerraba resurge...

			La tirana y el errante comienzan a recorrer un camino lleno de espinas. Ellos no entienden, no entienden que las estrellas son celosas de sus secretos, no entienden que alguien que ardía tanto como el príncipe no puede dejar que otros lleguen a su núcleo.

			Y por cada puerta abierta hay otra cerrada, y los caminos de espinas traicioneras se enredan, y todo es confuso, y los símbolos, los enigmas, las claves... todo es para el príncipe sencillo, pero no para su errante. Y la tirana bajo el sol corre y el errante corre, buscando algo sin saber qué es, esperando un milagro. Pero no hay milagros en los recuerdos de un príncipe que solo creía en sí mismo, nunca hay milagros con nosotras, solo voces, voces y piel, voces de la piel de la memoria, voces que se enganchan en sus gargantas.

			Nunca hubo ni habrá milagros.

			Ven, pero van ciegos. Oyen, pero no nos escuchan. Y así no lo conseguirán, porque no se puede salvar al príncipe sin escucharnos, porque no pueden venir aquí solo con su esperanza. Porque para conocer los secretos del príncipe hay que ponerse en la piel del príncipe, pero el príncipe no dejó que nadie lo conociera, ni su errante ni su tirana, y el reconocimiento, la empatía... se les escapan como agua entre los dedos. Y corren, corren creyendo que persiguen algo, pero es mentira, porque el príncipe consiguió que, en caso de ataque, el palacio se rebelara incluso contra su creador.

			Al final, la piel más gruesa del príncipe, su mejor muralla, fue también su jaula, fue su piel de la memoria.

			Y la tirana, bajo el sol arremete contra el palacio, da golpes contra sus paredes, porque es lo único que puede hacer y porque ella misma nota que se le acaba el tiempo en el mar de viento del errante.

			Porque ella es tan impostora en este mundo como lo es el errante al hacerse llamar «marqués», y porque no la queremos, no, no queremos sus flores cortantes ni su sangre con olor a asesina ni su corazón de diamante; ella es una intrusa, siempre una intrusa.

			Y la echamos, la echamos porque no la queremos, la echamos porque ella no tiene piel, sino una armadura y tiene que irse.

			Este es el reino de aquellos que pueden ver su propia piel de la memoria y no de los que caminan impunes bajo el sol. 

			Fuera, tirana. Si no nos das nada, si no ofreces nada de ti misma a cambio, no vamos a quererte.

			Fuera, tirana.

			Fuera, errante.

			* * *

			Loto fue la primera en despertar.

			Lo hizo con la angustia agarrada al pecho, con la terrible certeza de que había hecho enfadar a alguien. Solo consiguió calmarse una vez miró a su alrededor y vio que estaba donde tenía que estar, en la habitación de Nolan, sentada en el sillón, todavía con el cielo nocturno sobre ellos.

			Enfrente de ella, Irana comenzaba a reanimarse, también algo desorientado.

			Y, mientras, todo lo que había ocurrido en el palacio mental del marqués le vino a Loto a la cabeza. No pudo evitar empezar a maldecir.

			—¡Por el Hombre del Espejo, se puede saber qué...!

			Incluso dormido, Nolan se las ingeniaba para seguir jugándosela. Para ganar siempre.

			Irana, ya completamente vuelto en sí, negó con la cabeza. Estaba totalmente abatido.

			—Lo siento —fue lo primero que salió de sus labios—. Jamás lo hubiera imaginado. Cuando yo entraba con el príncipe, podía acceder a casi todas las salas, no había lugares vetados.

			—Nos hemos encontrado más de la mitad de las puertas cerradas, marqués —le recordó Loto con cierto reproche—. Nuestra excursión ha durado incluso menos de lo que pensaba. Y todas esas... voces, por todos lados... Tanto negarme el acceso para esto. ¿Qué ha ocurrido?

			Clovis de Irana estuvo a punto de pedirle que no le hablara como a uno de sus subordinados, pero se contuvo. Él también tenía su orgullo, pero, de alguna manera, entendía su frustración. Después de todo, él era el que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de despertar a Nolan.

			—Es como si el palacio mismo se hubiera protegido más debido al estado en que se encuentra el príncipe —reflexionó en voz alta—. Como si se hubieran activado ciertas defensas que Nolan colocó allí por si acaso. Casi todo lo que estaba a la vista eran complots que no ignorábamos, planes de los que formábamos parte. Solo podíamos ver las cosas que ya conocíamos. Quizá con empatía hubiéramos podido entrar, pero ni tú ni yo...

			—¿Empatía? ¿No es tu palacio del que estamos hablando?

			—Yo lo levanté y lo guardo, pero lo hice de manera que él pudiera modificarlo como quisiera. No es como si entraras dentro de mi mente, Loto; mi mente es el camino hacia otra realidad de la que yo sé tan poco como tú, a pesar de poder construir en ella. Es el terreno de lo onírico, el inconsciente colectivo, las fe y las memorias..., ni siquiera los maestros de los gremios hemos sabido explicarlo, ni queremos. Trabajamos con lo indefinible, lo inmaterial. Y Nolan..., bueno, siempre pensé que para él era posible modificar mi propio palacio porque en la vida real también podía manipularme como quisiera. No..., no estamos hablando de una ciencia exacta, Loto. No me pidas certezas que no tengo.

			La tirana de Nevásile suspiró.

			No era solo la falta de sueño causada por aquellas reuniones nocturnas. Era el agotamiento mental por la incursión en el mundo de Nolan e Irana. El mundo de la memoria. 

			Eran las voces que había oído y que cada vez habían gritado más fuerte en su cabeza para conseguir echarla de allí. Eran las voces de la memoria.

			Sabía que no podría dormir bien esa noche y que nunca podría olvidar aquello. Una garra de frío acero había amenazado con apretarle el corazón, y la huella de su contacto seguía allí, con ella. 

			Se preguntó cómo Irana podía vivir en aquel mundo de voces, de neblina, de incertidumbre. Aquel mundo de luz sin sol. Por mucho que los maestros construyeran palacios en ella, la memoria era un lugar mucho más etéreo de lo que cualquiera podría imaginar asomándose a sus recuerdos.

			Aunque Loto también sabía que, a alguien como ella, predispuesta a sentirse invencible, no le venía mal pasar miedo en algún momento.

			Al menos, quería pensar aquello.

			—¿Y ahora qué hacemos?

			Era más una pregunta para ella misma que para el marqués, pero, aun así, Irana respondió:

			—Esperamos —dijo—. Seguimos con el plan en las posteriores votaciones. Encontramos la manera de ganarnos la confianza de Reira, esta vez sí que del todo. Buscamos otra vía para despertar al príncipe. Y tú te cuidas de tu primo. No hay más.

			—¿Cuidarme?

			—¿Tienes una idea mejor?

			Loto no pudo evitar sonreír al escuchar aquellas palabras.

			Miró al cielo nocturno. Casi pudo comprender por qué Reira lo adoraba, por qué todo un reino se inclinaba ante su belleza.

			—Siempre hay una idea mejor, Irana —declaró—. Atacar. Atacar deportivamente, claro.

			Irana entendió a grandes rasgos lo que quería decir, pero no quiso avivar el fuego.

			—Si así lo deseáis —concedió—, ojalá las estrellas nos enseñen el camino que seguir en la noche.

			—Ojalá el Cronista narre nuestra victoria —añadió la tirana.

			Y es que, por mucho que las estrellas brillaran en el firmamento, ella se debía a Nevásile.

		

	
		
			Lo que escribe el Cronista

			[image: ]

			¿Q ué me pide la tirana? ¿Que narre su victoria? 

			No. No es a ella a quien toca escribirle ahora, por muchas crónicas que le hayamos dedicado en el pasado, por muchas veces que el Oráculo haya tenido visiones confusas sobre sus batallas. Esto no es acerca de ella. Es a otro a quien debemos proclamar vencedor. Debe de estar muy acostumbrado a ello.

			Después de todo, el príncipe Nolan estaba convencido de que la casa real de Estela era el centro del mismísimo universo. Así, era imposible que perdiera alguna de todas las cruzadas en las que se metía, una serpiente en la corte vestida con mantos reales. Y con los colmillos más afilados que el reino fue capaz de entregarle.

			Desde que supo de su existencia, quiso aprenderla. Encontró los mejores maestros. Luego, por supuesto, esos maestros murieron, cada uno en un desafortunado accidente que nadie podría relacionar con las manos esbeltas del príncipe. Pero es que Nolan de Estela no podía dejar que nadie, salvo sus aliados más cercanos, supiera que él era... un soldado. Un intruso.

			Empatía. La habilidad de sentir lo que siente otra persona. De pensar lo que piensa el otro. De que las sombras de ambos tengan la misma forma, de que su caminar se sienta igual, de que podamos comprender sus destinos, sus miedos, sus fantasmas. La habilidad de no reírnos de la fe del otro, sino de compartirla. De que las historias de ambos, esas historias que el Oráculo ve y que yo escribo, las que decidimos hacer reales, sean las mismas durante unas pocas líneas de mi crónica.

			Con la empatía uno pierde de vista su propia realidad y pasa a compartir la del otro. Debería haber sido un acto de generosidad sin límites. Pero, en Estela, en manos de los soldados... En Estela, demasiadas cosas que debieron ser regalos del Hombre del Espejo han pasado a convertirse en armas. Por ello, a los que invadían a la fuerza realidades que no deberían haber pisado, palacios de la memoria a los que no fueron convidados, pero en los que entraban gracias a sus habilidades, se los llamaba «soldados». Soldados de Empatía.

			Como el siempre regio príncipe de Estela.

			Qué propio de él pensar que tenía derecho a entrar incluso en las mentes a las que no había sido invitado.

			Nolan no es Irana. A nuestro príncipe de las estrellas nunca le interesaron las realidades de las que se compone el mundo, nunca quiso crear en ese mar de niebla habitado por voces y recuerdos, algunos ocurridos, otros por ocurrir. No, a Nolan de Estela lo único que le interesaba era aquello que podía robar de esos palacios cerrados a cal y canto por sus maestros. Quería los secretos del mar de niebla. Quería la información escondida en la última de las alcobas. Quería saber los secretos del reino, tan inconfesables que sus partícipes ni siquiera se atrevían a guardarlos en la misma realidad que ellos habitaban.

			Tiene gracia. El primero de todos los hombres de Estela acabó convirtiéndose en su mayor ladrón.

			Tal vez por eso siempre tuvo claro que, ni siquiera custodiados por su siempre leal errante, sus secretos estarían a salvo. Y primero le pidió al marqués que se ocultara. Incluso mientras todos sus compañeros de gremio, sus maestros, sus amigos, morían bajo la ira del rey, él tuvo que permanecer en las sombras y jamás revelar que era parte de aquella gran casa que un día fue el gremio de Locci. La palabra del príncipe era el candado más resistente para las puertas de la conciencia del marqués. E Irana calló. Por supuesto que calló.

			Por su príncipe de las estrellas, él perdería hasta su propia identidad.

			Tú siempre ganas, príncipe Nolan.

			Así te ve el Oráculo, así te imaginamos y, por lo tanto, así eres. Una fuerza imparable. La estrella más brillante del firmamento, como siempre afirma tu eterno guardián. Pudiste ser una errante, pero tú te sentías demasiado especial para considerarte algo que no fuera un príncipe, ¿verdad? Incluso con tus ideas, la sangre real te arde por todo el cuerpo, recordándote a quién debes ese poder de cambiar las cosas, recordándote lo que el Oráculo y yo supimos desde el principio. Pudiste ser y comportarte como una errante, pero no le vas a dar a Irana el lujo de sentirse igual a ti. A nadie, en realidad.

			Ni siquiera a tu propia hermana.

			Tú siempre ganas, príncipe. Sea cual sea el precio.

			Aunque quizá sea una tontería hablar de ti así. Porque hablo de tu yo pasado, de la sombra, del recuerdo que les queda a ellos. Ahora nadie sabe quién eres, ni siquiera yo. Por eso el sueño del príncipe se nos escapa a todos. Por eso no estoy seguro de su final.

			La Tirana bajo el Sol tenía razón en una cosa. Para despertarte primero hay que conocerte. Pero eso es algo que tú nunca permitirías. ¿No es irónico?

			No te gusta ganar con ayuda, príncipe. No quieres deberles tus victorias a ellos. Y es una pena, pero esa es la visión que sigue teniendo de ti el Oráculo y, a lo mejor, solo a lo mejor, acaba siendo tu perdición.

			Después de todo, yo no puedo ver el futuro. Cada cosa que escribo pasa a convertirse en presente. 

			E incluso a mí me cuesta narrar lo que ocurre donde quiera que tú estés, por mucho que siga siendo parte del mundo de mis crónicas. Del mundo que seguimos imaginando. 

			Pero a las voces no les gustan los ojos ajenos. El marqués y la tirana bien lo han comprobado.

			Ni siquiera Clovis de Irana puede recorrer tus secretos, por mucho que gran parte de ellos también sean los suyos. Y, por supuesto, a alguien como Loto, a alguien que podría eclipsarte, no vas a dejarle que te conozca. Después de todo, cuando el sol sale es cuando se apagan las estrellas en el firmamento. Ni siquiera el príncipe de las estrellas puede brillar en un amanecer que no es el suyo.

			Por eso mantienes siempre tu secreto, para ganar, incluso si ya no estás consciente para seguir jugando la partida. Tener siempre un as en la manga.

			Te hemos imaginado de muchas maneras, príncipe de Estela. Acallando a toda la cámara del firmamento con tu voz. Desafiando a tu padre. Protegiendo a tu hermana, pero también volviéndola cada vez más invisible. Creyendo que el reino siempre estará de tu parte. Todavía no sabemos si tienes razón, Nolan. Todavía no podemos ver si, a pesar de todo, tu jugada es la vencedora. Pero mantenerte en el tablero, incluso llegados a este punto, es más que encomiable. Es una señal de que nunca necesitaste que las estrellas te protegieran.

			Te pareces demasiado a tu madre. A la siempre intocable Disnomia. Si Fobos es de granito, vosotros tenéis más que ver con el mármol: pulido, brillante y luminoso, pero irrompible, a fin de cuentas. Sois capaces de encandilar a cualquiera con vuestro brillo; todos se rendían al carisma de la siempre fascinante Disnomia, y de ti han dicho que eres la viva imagen de tu madre. ¿Qué guardas en ese palacio, Nolan, que ni siquiera el Oráculo puede verlo con claridad? ¿Qué escondes de tu guardián y de tu aliada? ¿Por qué crees que incluso ellos pueden llegar a jugar en tu contra?

			La desconfianza no te ha servido de mucho, príncipe. Ni siquiera tomándonos a todos por tu enemigo has conseguido eludir las garras de un sueño que parece eterno.

			Y, encima, has abandonado a tu hermana.

			¿O quizá sea ella la que te acabe abandonando a ti, tu recuerdo, su promesa silenciosa de ser tu eterna sombra? ¿Quizá pueda ser otra princesa de unas estrellas en las que, ella sí, cree?

			No tengas ninguna duda de que el Oráculo, con su infinita visión, hará que tu historia tome un camino que nadie esperaba. Porque así son los designios del Oráculo. Así los escribo. Así los imaginamos. Y, por lo tanto, así son.

			La partida va a continuar, príncipe.

			No digas que no te avisamos.

		

	
		
			Nevásile bien vale una lucha

			[image: ]

			El cuerpo de Timeo era como una gran mole de granito. Sabía aprovechar la ventaja que suponía su constitución. Loto perdía la respiración cada vez que impactaba contra él. Por suerte, ella era mucho más ágil, así que siempre se acababa escapando de sus intentos de agarre. Esta vez no fue distinta. Rodó por el suelo manchándose de tierra y, al levantarse, escupió.

			Volvieron a la posición inicial, dando vueltas con las rodillas semiflexionadas, estudiándose, decidiendo el mejor momento para volver a saltar.

			Los dos respiraban con fuerza a consecuencia del cansancio.

			Entonces, la tirana decidió que aquel no era el momento de andarse con florituras ni de tener piedad con aquel adolescente menos inofensivo de lo que parecía. Se tiró, con los pies por delante, hacia los tobillos de su adversario.

			Timeo no esperaba aquel movimiento. Su caída hubiera sido mucho más dolorosa de no haber puesto las manos, pero dio igual; el daño estaba hecho. Loto, rápida como una centella, giró sobre sí misma en el suelo y le dio con la rodilla en el estómago. Su primo se retorció de dolor, aunque no llegó a gritar. Desde luego, sabía mantener la compostura. Pero entonces ella intentó levantarse y Timeo, al verse en desventaja, hizo algo que consiguió enfurecerla con todas sus fuerzas: la agarró del pelo.

			Con un grito de rabia hizo acopio de todas sus fuerzas y le dio una poderosa bofetada en el rostro. Su primo la soltó, desorientado, y retrocedió un par de pasos. El labio le sangraba tanto que pronto su vestimenta quedó manchada.

			Se oyeron algunos abucheos entre el público y Loto recordó las palabras que Rod le había dicho el día anterior: «Las patadas, los manotazos y los puñetazos están prohibidos».

			Sonrió enseñando los dientes.

			—¡Así luchamos en Nevásile! —gritó bien alto para que todos la oyeran—. La piedad con el contrario se considera una ofensa.

			Para su sorpresa, una parte del público aplaudió. Ella había esperado que allí todos animaran a Timeo, pero había un grupo reducido, compuesto sobre todo de jóvenes que distaban mucho de parecer nobles, que coreaban su nombre.

			Se volvió hacia Timeo, que volvía a estar en posición de ataque, listo para la siguiente ronda.

			Parecía que el crío había reunido algunas agallas desde los tiempos en los que ambos se educaron juntos en Nevásile.

			—Tú lo has querido —siseó.

			* * *

			Ella había adivinado sus intenciones desde el primer momento. Intentaba aprovecharse de su orgullo.

			No había transcurrido ni la mitad del tiempo de sueño que hubiera necesitado para descansar completamente, cuando el propio Rod había llamado a su puerta.

			Loto se había levantado y había corrido a abrirle, sin importarle mantener el más mínimo decoro. El asistente de Reira lucía una cara aún más seria de lo habitual y, entonces, la tirana lo había sabido: Timeo había hecho la petición de luchar contra ella en el marco de las competiciones deportivas que el rey había organizado.

			Rod se había apresurado a decirle que no estaba obligada a aceptar, pero, antes de que pudiera terminar, la tirana de Nevásile ya estaba respondiendo que no había ningún problema, que lo haría encantada.

			No era temeraria hasta el punto de ser estúpida. Sabía que peleaba en un entorno contrario a ella. Sabía que aquello era una especie de estrategia de Timeo, puede que incluso del propio rey Fobos. Sabía que su primo sería un enemigo formidable a pesar de su corta edad, porque, de lo contrario, no tendría ninguna razón para pedirle pelear. Y sabía que existía la posibilidad de que ella perdiera el combate.

			Pero rehuirlo era la peor de las opciones.

			Tenía muy clara una cosa: ella no se mantenía al mando del reino de Nevásile por derecho de sangre, sino por dos razones bien distintas: por haber conseguido el apoyo de su pueblo y por haber resultado imbatible en todos los terrenos. Y su mayor reto era mantener aquellas dos condiciones, o todos sus esfuerzos de presentar su tiranía como intocable serían en vano.

			Incluso estando agotada de la noche anterior y todavía con mal cuerpo por la incursión al palacio de la memoria de Irana, tenía que hacerlo.

			Había llegado al recinto de lucha sola, colocándose las protecciones de su vestimenta, completamente concentrada. Sabía que una cabeza llena de dudas sería su peor enemigo. Debía de haber corrido la voz, seguramente por obra del propio rey, porque el público se agolpaba en el pequeño espacio, creando un ambiente asfixiante.

			Vio que la tribuna estaba ocupada, por lo que, sin duda, el rey debía de estar presente. Pero no quiso fijarse más. Tenía la certeza de que, si viera allí a Reira, se distraería.

			En su lugar, clavó los ojos en su oponente. No se dejó amedrentar por su gran constitución. Ella había peleado contra muchos hombres como él. Se concentró en sus ojos.

			Y lo notó.

			Pese a su brillo cálido, pese a la energía propia de su edad, estaba allí.

			El odio contenido, pero inmenso, que Timeo le profesaba.

			Loto, mentalmente, lo celebró. Le pareció que así todo estaba en su sitio. Para ella, simplificaba el asunto. No tendría ninguna razón para mostrar el más mínimo de contención o piedad.

			Y, con ello en mente, peleó.

			* * *

			Fue él el que volvió a abalanzarse sobre ella, inclinado hacia delante para aprovechar todo el peso de su cuerpo. Fue a hacerle un agarre clásico, por la cintura. Loto intentó esquivarle, pero, a pesar de su gran altura, Timeo era muy rápido. Consiguió efectuar el agarre.

			Loto no tenía manera de escapar, así que, con dos golpes secos, atacó su columna vertebral. Timeo aflojó, pero, a cambio, le asestó un fuerte cabezazo en el estómago que la dejó sin aliento.

			El público contuvo la respiración cuando vio que la tirana de Nevásile se doblaba sobre sí misma, pálida. Pero, en lugar de quedarse quieta, aprovechó que Timeo seguía agachado y le descargó un rodillazo en la barbilla.

			Se separaron para recuperar el aliento. Sabían que, de momento, la lucha transcurría en el más apretado de los empates.

			Pero Loto no dejó que la calma durara mucho. Sus partidarios aplaudieron cuando la vieron moverse con aquella rapidez que era su mejor arma.

			Y, sin que Timeo pudiera hacer nada para evitarlo, le propinó una patada en la rodilla. La tirana sabía que aquel era el punto débil de los hombres con mucha masa muscular, ya que soportaba todo el peso del cuerpo. No se equivocaba. Timeo gritó de dolor y ella, girando sobre sí misma para aumentar el impulso, le encajó un fuerte codazo en el costado, justo debajo de las costillas.

			Consiguió tumbarle.

			Se lanzó sobre él antes de caer en la cuenta de que, en la batalla en el suelo, llevaba todas las de perder.

			Rodaron, levantando una gran cantidad de polvo a su alrededor. Y, después de unos instantes que para el público fueron eternos, Timeo consiguió imponerse. Acabó inmovilizando a Loto con todo el peso de su cuerpo y con las dos manos alrededor de su cuello.

			En sus ojos brillaba la alegría del que se sabe ganador.

			Pero la tirana sabía mejor que nadie qué había que hacer en aquella situación.

			Agarró los meñiques de Timeo, que quedaban sueltos mientras la tenía agarrada por el cuello, y, con un movimiento seco hacia fuera, se los rompió.

			Escuchó con satisfacción el grito de dolor.

			En ese momento, se oyó la firme voz del rey Fobos entre la multitud. Era increíble la capacidad de aquel hombre para hacerse oír.

			—¡Parad! ¡Separadlos!

			Varios encargados corrieron a separar a Loto y a Timeo. La tirana se revolvió, sintiendo todavía la adrenalina de la pelea, pero al final dejó que la ayudaran a incorporarse. Se sacudió como pudo la tierra de sus vestimentas y su cabello respirando pesadamente.

			El rey volvió a hablar, sin perder en ningún momento la calma.

			—Esto ha sobrepasado los límites del espíritu deportivo que alimenta nuestros eventos y, por eso, me veo obligado a pararlo —dijo—. Sin embargo, no puedo dejar de señalar mi profunda admiración por la fiereza y el valor con la que combate el pueblo de Nevásile.

			A su aplauso se unió el de todo el público. Loto, cumpliendo con su papel, levantó una mano en señal de agradecimiento. Se giró a tiempo para ver cómo su primo hacía lo propio. Pero en los ojos de Timeo seguía presente el odio, y la tirana supo que nunca se iría. «La familia, esa bendición que nos otorga el Cronista», pensó con ironía.

			Siguiendo con aquel hilo de pensamiento, se volvió hacia la tribuna y, esta vez sí, vio a Reira al lado de su padre.

			La princesa la miraba fijamente con expresión neutra. Parecía estudiarla.

			Entonces, haciendo un último gesto de agradecimiento dirigido al sector del público que la había apoyado, Loto se dirigió hacia la puerta del estadio sin dejar de mirar a la princesa. Al final, Reira asintió y, no sin dificultad, como advirtió la tirana, se levantó.

			Loto salió del recinto, dispuesta a ir a su encuentro.

			* * *

			Reira había contemplado el combate desde el lugar que le correspondía, sentada junto a su padre, esta vez con su vestimenta habitual y sin ninguna intención de competir en las carreras de aquella jornada. Desde luego, la lucha que se desarrollaba ante sus ojos tenía demasiado interés como para cambiarla por unas vueltas con su cuadriga.

			Su ánimo se había calmado mucho desde el día de la votación. Quizá porque se había dado cuenta, no sin cierta sorpresa, de que la mayoría del palacio la apoyaba. Muchos de los sirvientes, admiradores del marqués de Irana como siempre había sido el propio Rod, no se explicaban sus últimas acciones. Parecía incoherente que alguien que predicaba que no importaba el origen de una persona para ocupar una posición de poder votara en contra de Reira, quien, a juicio de todos, merecía el trono por aptitudes propias. Comprobar que la posición del líder de la facción popular era más precaria que nunca había servido para tranquilizarla. 

			Y a ello había que añadirle la actitud de su propio padre.

			Había pocas cosas para las que Reira confiaba plenamente en Fobos, pero la política era una de ellas. Durante aquellas horas, el rey se había mostrado fuerte, seguro de sí mismo, inamovible. Incluso mientras contemplaba aquel inusual combate, su rostro no había variado. 

			Aunque calificarlo de «inusual» era quedarse corto, muy corto.

			Reira detestaba la lucha con todas sus fuerzas: le parecía que era una prueba que no se regía por valores deportivos, sino bélicos, en la que el fin era dañar al contrario y no superarse a uno mismo. Sin embargo, cuando había llegado a ella la noticia de aquel combate, cierta curiosidad morbosa la había invadido.

			Miró a Timeo. Miró a Loto. Miró al público, claramente dividido, y se dio cuenta de que aquello era mucho más que un combate físico.

			—Nevásile bien vale una lucha —dijo su padre a su lado, tan bajo que solo ella pudo oírlo.

			—Por un momento —comenzó la princesa, pensativa—, imaginaos que esto fuera una lucha a muerte, como antaño. Imaginaos que Loto lo matara. Entonces, ella... sería reina también por derecho de sangre, ¿no es así? Iba en la línea de sucesión después del príncipe, si no me equivoco.

			—La tirana de Nevásile renunció hace mucho tiempo a los derechos y obligaciones que su puesto le otorgaba, hija —contestó Fobos. Pese a que su expresión no cambió en ningún momento, Reira pudo notar que su tono de voz se afilaba como los bordes del cristal roto—. Pudo haber tenido opciones de reinar, sí, pero prefirió desafiar el mandato del firmamento. No solo mató a su tío. Mató el orden natural de las cosas. Se creyó a la altura de lo más divino y, por ello, en algún momento ha de perder.

			—¿Creéis que el príncipe ganará? —preguntó Reira con interés.

			—Creo que es más sencillo conseguir una victoria aislada cuando lo has perdido todo. Loto juega con mucho menos margen que él.

			La princesa miró fijamente a quien incluso en Estela llamaban «la Tirana bajo el Sol». Se había hablado mucho en su momento de cómo el antiguo rey de Nevásile, padre de Timeo y tío de Loto, había entrenado a esta última como si fuera uno de los soldados de élite de su ejército, sin duda con la intención de convertirla en un pilar de la seguridad de la realeza. Había querido para él una escolta de sangre real, un arma humana casi invencible, y había creado... a una regicida.

			Luego miró a Timeo. Su aspecto juvenil contrastaba con la expresión despiadada de su rostro. Era un gran luchador, quizá más impulsivo que su contrincante, pero sin duda estaba poniendo a prueba a la tirana.

			Y eso a la princesa no acababa de hacerle gracia.

			—Él no lo ha perdido todo.

			—¿Eso opinas? —Ahora la curiosidad asomaba a la voz del rey.

			Tirana y príncipe luchaban encarnizadamente, levantando la tierra donde sus pies se posaban. Desde allí era imposible oírlos, pero ambos contraían la cara en gritos sin sentido. Por una vez, Reira no les envidió por su fuerza.

			Ella pensaba que las batallas que realmente importaban se libraban de otra manera.

			—Creo que si Timeo lo hubiera perdido todo vos no le estaríais brindando nuestra protección, padre —respondió—. Creo que para vos le queda algo: la legitimidad, el derecho de sangre. Lo que siempre decís que no se puede obtener de ninguna otra manera, ni siquiera por las armas.

			Se giró justo a tiempo de ver la mirada de aprobación que le dirigía el rey. No supo si era un buen síntoma o una mala noticia.

			—¿Y tú, Reira? ¿Qué crees tú de Timeo?

			La princesa no quiso que su padre pudiera leer sus pensamientos más de lo necesario. Se encogió de hombros.

			—No sé nada de él.

			Pero la verdad era que sí se estaba formando una opinión, una muy sencilla: si él no tenía su trono en aquel momento era porque no lo había luchado cuando correspondía. Había huido de Nevásile. No había buscado apoyos. Había dejado que su nombre se perdiera en la sombra, apenas un recuerdo de un reino que ya no pensaba en él. La luz de Loto, una vez más, lo había eclipsado todo.

			—¿Te soy sincero, hija? Creo que la baronesa Fabia alberga la esperanza de que todavía pueda ser rey de Nevásile, de que, de alguna mágica manera, Loto sea borrada del mapa y todo vuelva a ser como antes en el reino vecino. Quizá espere que yo le declare la guerra y derrote a su tirana. Siempre le gustaron las historias de cruzadas —le contó el rey en tono irónico.

			Reira no pudo evitar ser maliciosa.

			—Sé que ella lamenta haber rechazado el ser reina de Nevásile cuando pudo..., pero que deje de soñar. Timeo no va a ocupar ningún trono.

			—Es un príncipe.

			—¿Lo es? —respondió la princesa—. Pues que me traiga su corona.

			Fobos asintió en silencio. Sus ojos brillaban de satisfacción, no por el cariz que había tomado la conversación, sino por ver a su hija en plenas facultades y defendiendo las ideas que a él más le gustaban. Sin añadir nada más, volvió a centrar su atención en el combate. La princesa le imitó.

			Una vez lo hizo, asistió a un espectáculo como pocos se habían visto en Estela.

			Vio los ataques de Timeo despidiendo aquella rabia que parecía haberlo dominado. Vio los duros golpes de Loto, que se movía por la arena con una rapidez insospechada. Perdió la respiración cuando él cogió del cuello a la tirana, y fue entonces cuando se dio cuenta de que, durante todo aquel tiempo, había deseado que ella y solo ella ganara el combate.

			Tuvo que disimular su alegría cuando oyó el chasquido de los meñiques de Timeo y su alivio cuando su padre dio por finalizada la pelea. Aplaudió, pero lo que nadie supo fue que ella aplaudía solo a uno de los contrincantes.

			Por eso no dudó cuando la Tirana bajo el Sol le hizo el gesto de que deseaba hablar con ella.

			* * *

			Loto encontró una tinaja de agua que parecía limpia y paró a intentar asearse un poco. Los que pasaban delante de ella se apartaban de su camino, algunos con temor, otros con manifiesta admiración. Pero aquello no le importaba; de hecho, no veía mucho más allá de su respiración entrecortada, de los moratones que le saldrían al día siguiente y de una de las muñecas que, sin duda, el médico de la corte le aconsejaría inmovilizar durante unos días, aunque ella no pensara hacerlo. Pasear por el palacio real de Estela con un vendaje a la vista no entraba en sus planes. 

			Por suerte, la tierra se desprendía con facilidad de sus vestimentas de cuero, aunque no así de su piel sudada. Su pelo ni se atrevía a tocarlo. Un fogonazo le hizo recordar el momento en el que su primo le había intentado agarrar del cabello y volvió a temblar de ira. Su físico nunca le había importado, pero su melena era sagrada para ella.

			Todavía respiraba apresuradamente. El combate la había dejado dolorida, pero sin duda las lesiones de Timeo serían mucho más graves que las suyas, cosa que no sentía lo más mínimo. Si su primo había querido un combate encarnizado, lo había tenido. 

			Que sufriera las consecuencias.

			Y que entendiera que contra ella solo podía perder. Una y otra y otra vez. Así había sido desde que era un niño y más le valía comenzar a aceptarlo.

			De aquella manera reflexionaba, algo caótica y encendida, cuando oyó unos pasos lentos a su espalda.

			—Qué menos que también hubieras ganado para mí.

			Loto se giró, en aquel momento sí, con una sonrisa en los labios. Reira estaba allí, con el pelo recogido y un manto bellamente bordado que agarraba como si la hiciera sentirse más protegida, a pesar de que no hacía nada de frío.

			—Me temo que el Hombre del Espejo no me ha otorgado tantas habilidades como a ti —respondió la tirana mientras se secaba con uno de los paños.

			—Mentir, tirana, está tan mal visto en tu tierra como en la mía. Te he visto pelear. Tu fortaleza y tus talentos son muy superiores a los míos, te lo puedo asegurar.

			—Otro día te lo discuto. Hay muchas formas de ser fuerte, y las tuyas son mucho más valiosas que las mías.

			La princesa, una vez más, no dejaba de estudiar cada uno de sus gestos, cada una de sus palabras. Loto no sabía si sentirse halagada o incómoda por ello. La mirada de Reira era demasiado intensa, demasiado aguda. Recordó cómo Nolan solía afirmar que nadie podía mentir a su hermana sin ser descubierto. Ella no quería mentir a Reira más de lo necesario. Probablemente, si se lo hubiera preguntado en aquel momento, hubiera confesado que llevaba estudiando todo lo que había podido de ella desde la primera vez que la había visto.

			Pero sabía que era tan incomprensible, tan impensable, que nadie le preguntaría jamás sobre ello. Nadie lo descubriría porque nadie podía concebirlo. Salvo, tal vez, el maldito Irana, siempre abarcándolo todo con aquella perspicacia suya tan inusual. Pero el marqués estaba de su parte. El marqués sabía que las necesitaba a ambas. No abriría la boca.

			Y la propia Reira parecía muy lejos de intuirlo.

			—Honestamente, detesto la lucha —oyó que le confesaba—. Y si esto es lo que significa, tal y como dijiste..., ser una mujer poderosa, no quiero tener nada que ver con algo así.

			Loto sonrió.

			—Tú nunca vas a necesitar la violencia para imponerte. En eso también me ganas.

			Nada más decir aquello se tiró todo lo que quedaba de agua encima para lavarse un poco la cabellera. Sintió cómo el pelo se le pegaba a las mejillas, y su peso la alivió. Una de sus peores pesadillas era aquella en la que soñaba que un ente indefinido le había cortado la melena durante la noche. Lo cual, si lo ponía en palabras, parecía bastante ridículo, pero le daba auténtico pánico en el momento.

			Durante todo el proceso, la mirada de Reira no la abandonó. Loto temió que pudiera ver más allá de su rostro.

			Había una leyenda en Estela acerca de la princesa.

			Decían que podía ver en la noche como a plena luz del día.

			—¿Por qué has aceptado combatir?

			—Porque es lo que se esperaba de mí. —Reira negó con la cabeza, sin estar conforme, y Loto no pudo evitar dudar—. ¿Te molesta que haya hecho daño a mi primo?

			—Me molesta la gente que se pone en peligro por nada. Mi hermano también era así, y mira cómo acabó.

			La tirana se acercó un poco a ella, midiendo cada uno de sus gestos, con actitud apaciguadora. Y es que aquello parecía importante.

			—Tú también asumes el riesgo en las carreras.

			—No diría que eso es por nada.

			—Lo sé. Pero yo tenía algo muy importante que ganar hoy. La política también se hace en estos eventos. —No quiso ser más específica—. Y el Cronista puede dar fe de que siempre tengo suerte.

			—Algún día se acabará.

			—Todavía no ha llegado.

			Bajo la atenta mirada de Loto, la princesa se acercó a uno de los troncos que había en el suelo y con un suspiro de alivio, se sentó en él. La tirana intentó camuflar su preocupación.

			Lo sabía. Lo sabía. Aquella escena debía de ser más que habitual. Y sin embargo...

			—¿Estás cansada? —preguntó con cuidado.

			Reira esbozó una sonrisa claramente forzada, pero aun así sin fisuras, sin signos de debilidad.

			—Digamos que no es el día en el que mejor me encuentro. Tendré que pedir una carroza para volver a palacio, mis piernas no aguantarían el camino andando.

			—¿Es normal o te está pasando factura la actividad de estos días?

			Reira se apartó el pelo de la cara.

			—Esto es Estela, Loto. Y hablas con su princesa —dijo sin perder la sonrisa—. No creas que puedes exigir todas las respuestas que quieras.

			La tirana también sonrió.

			Le gustaban aquellas muestras de carácter.

			La miró. Sus vestidos, como siempre, de tejidos pesados y oscuros, capas y capas de bordados, sin pedrería, pero de una confección exageradamente complicada. El semirrecogido que nunca lograba domar todos los mechones de aquel cabello cuyo color tanto le recordaba a Loto a los campos interminables de trigo de Nevásile. No llevaba corona. Nolan había mandado fabricar algunas diademas que señalaban su condición de príncipe del reino, un anticipo a la corona que esperaba heredar de su padre, pero Reira jamás portaba aquellos distintivos.

			Pero, aun así, había algo en ella, algo que probablemente la propia Reira intentaba ocultar muy a menudo, que gritaba a los cuatro vientos que era la princesa de Estela.

			—¿Qué te parece un intercambio? —propuso Loto—. Una respuesta mía por cada una de las tuyas. Sé que siempre apoyas la opción más justa. Esta lo parece.

			—¿Qué te hace pensar que tengo preguntas que hacerte? —preguntó Reira, burlona—. A lo mejor tu vida me parece sumamente aburrida.

			—¿Quién miente ahora, princesa?

			La joven se echó a reír.

			—Pagaría por tener un poco de tu confianza, lo reconozco —dijo—. Acepto el trato, pero tendrá que ser otro día. Mi cuerpo me pide tumbarme.

			—¿Quieres que te acompañe a palacio?

			Loto contempló con preocupación las dificultades con las que Reira se ponía en pie. Estuvo tentada de ayudarla, pero temía que la princesa se lo tomara como una ofensa.

			—No será necesario.

			Y cojeando, pero con la cabeza bien alta, Reira se fue, dejando a Loto a solas con sus pensamientos.

		

	
		
			El jardín de Estela

			[image: ]

			Mientras Loto se batía fieramente con su primo, había una ausencia destacada en palacio: la de Clovis de Irana. El fracaso en su propio palacio de la memoria había hecho que sintiera la necesidad de alejarse de la corte para recomponerse. Le había dejado más dañado de lo que hubiera podido reconocerle siquiera a su aliada, la Tirana bajo el Sol. A la mañana siguiente, había salido hacia Dramansa y, una vez allí, había pagada la tarifa correspondiente a un viaje de una jornada en un carruaje. En dirección a la puesta del sol, le había dicho al conductor, un viejo conocido suyo con el que siempre podía contar si necesitaba hacer un viaje manteniendo un perfil bajo. Bajo la puesta de sol encontraremos las tierras de Irana.

			Fue un viaje mucho más incómodo que los que el marqués se había acostumbrado a hacer durante todos aquellos años acompañando a Nolan, quien nunca renunciaba a ciertas comodidades. Pero casi lo agradeció, pues no solía sentirse a la altura de los lujos del príncipe. De haber estado menos cansado, hubiera pasado al menos parte del camino al lado de su conductor, hablando con él. Pero las noches en vela le habían dejado falto de horas de sueño y, en cuanto se acomodó en la parte trasera del carruaje, que tenía más de carro de mercancías que de transporte para nobles, no pudo evitar dormirse. Ni los rayos del sol ni el viento de la senda consiguieron despertar al líder de las errantes en un buen rato.

			Soñó con estatuas decapitadas, con trozos de granito que le hablaban en un lenguaje que no comprendía y con alguien que huía, huía, nunca dejaba de huir. Nolan se le aparecía en un cielo sin estrellas, pero él no podía alcanzarle. Su padre se reía de algo, una risa que no podía dejar de escuchar por mucho que se tapara los oídos. Unas raíces crecían y atrapaban su túnica de errante, uniéndola a la tierra.

			Despertó al atardecer, sobresaltado y con un dolor en el cuello que le hizo maldecir en voz baja. Intentó estirarse como pudo mientras miraba a su alrededor.

			Supo al instante que estaban a punto de llegar.

			El carro avanzaba por un sendero abierto en un bosque de árboles jóvenes, un bosque que Clovis conocía muy bien por haberlo recorrido una y otra vez en su infancia. En aquella época del año, los árboles conservaban todas sus hojas y el verde relucía triunfante contra la luz del sol. Muchos pájaros echaban a volar al sentir a los caballos acercándose. El paisaje fue una venda para el corazón del marqués, que, a pesar de moverse bien por la corte, no acababa de considerar que el palacio fuera su casa. Él no tenía hogar, nunca lo había tenido, pero entre los caminos ocultos de aquel bosque había encontrado algo muy parecido a un refugio en su niñez. Todavía conocía sus senderos mejor de lo que conocía las venas que recorrían sus manos.

			Más adelante, el sendero se abría. La línea de árboles se interrumpía.

			La linde del bosque era el límite en el que comenzaban las tierras que le habían dado su nombre. Irana.

			La gran farsa de su padre.

			El marqués mandó al conductor que se detuviera allí. Prefería hacer la última parte del recorrido paseando. Sonriendo, agradeció al hombre sus servicios y le volvió a recordar que podía contar con su ayuda para cualquier cosa que necesitara. Un conocido en palacio era una cosa muy útil, e Irana nunca había dejado de conceder favores de todo tipo a aquellos amigos que tenía entre las clases sociales más bajas de Estela.

			Su túnica acarició la tierra del camino, tiñéndose de un marrón más oscuro. Solo hubo de superar una pequeña colina para ver su casa, sus tierras, a sus pies.

			Todos los títulos nobiliarios de Estela, salvo los de la realeza, se anclaban a la tierra. El suyo, a pesar de ser comprado, no era una excepción.

			No siempre había tenido aquel nombre. Aquel lugar solía pertenecer a una mujer noble caída en desgracia por haber acogido a un traidor a la monarquía en su casa. El anterior rey de Estela había despojado a su familia de todos sus privilegios y había hecho lo que siempre se hacía con las tierras de traidores o desertores, sacarlas a subasta, para que hombres ricos que aspiraban a conseguir a golpe de monedas lo que no habían podido tener por derecho de sangre, hombres como el padre de Clovis, las compraran. Antes de su nacimiento, su padre había borrado todo vestigio de la anterior dueña de aquel paraje, incluso el nombre. Y pasó a llamarse Irana. Un nombre nuevo para unos nuevos tiempos.

			En la explanada de la entrada, un estanque rectangular de aguas cristalinas, flanqueado por un pórtico de columnas y estatuas con alegorías de las distintas artes: música, teatro, baile, pintura, etc. Después de todo, el anterior marqués de Irana había construido su fortuna a base de llevar ocio y diversión a los más privilegiados. Y le gustaba hacer alarde de ello, le gustaba contar la historia de cómo había ascendido en el escalafón social una y otra vez. Claro que solía saltarse la parte en la que también proporcionaba grandes cantidades de droga y jóvenes que vendían sus cuerpos, pero de eso Clovis se había enterado mucho más tarde y, según había sabido, nunca nadie se había quejado por ello. La nobleza de Estela solo era virtuosa en sus capas más superficiales.

			Al fondo de aquel paisaje idílico estaba la villa. Él la recordaba siempre en obras, pues su padre se había empeñado en ampliarla una y otra vez. A su muerte, Clovis había insistido en hacerle una única reforma para que pudiera cumplir mejor su propósito actual. Un propósito más noble.

			Un rayo de luz y pureza en lo que había sido para él un lugar sin esperanza ni valores.

			Recorrió el camino hasta la puerta. En el bordillo del estanque, sentados, remojando los pies en el agua fresca, se encontró a tres chavales. Debían de estar aprovechando los últimos rayos de sol antes de que los mandaran a cenar. Clovis, con una sonrisa, se fijó en que estaban limpios y sus ropas eran de buena calidad. Parecían felices compartiendo aquel momento entre ellos.

			Eran de los mayores, alrededor de los doce veranos. Le conocían, y él a ellos.

			—Nía, Carpo, Milo.

			Los chavales se levantaron de golpe, dejando todo el suelo mojado. El marqués les iba a decir que podían seguir a lo suyo, pero no pareció eso lo que querían los chicos.

			—¡Clovis!

			Irana sonrió. Desde que había fundado un orfanato en la que fuera la villa de su padre, había dejado muy claro que no quería que ninguno de los chicos le llamara por su título nobiliario. Quería que crecieran sintiendo que no eran menos que nadie, ni por origen, ni por posesiones, ni por ninguna otra razón. Puede que luego ya aprendieran que el mundo se podía llegar a regir por mandatos muy injustos, pero no aquellos veranos, no mientras estuvieran en su casa. Los muchachos sabían que todo lo que los rodeaba era suyo, pero no tenían por qué pensar que era mejor que ellos o que le debían algún tipo de obediencia por eso.

			—¡Hace mucho que no te vemos! —le reprochó Milo poniéndose de morros.

			Al marqués le salió una respuesta mucho más sincera de la que hubiera dado a cualquier otra persona.

			—Ya sabéis que el príncipe Nolan está dormido. Tengo que guardar yo sus cosas para que cuando despierte todo siga estando igual.

			En una ocasión, cuando hacía tan solo dos veranos que el padre de Irana había muerto, Nolan había visitado el orfanato. Se había quedado fascinado por lo que Irana había podido construir allí: un lugar al margen de las diferencias sociales de Estela, al margen de los privilegios de la nobleza, al margen de la creencia de que todo y todos giraban alrededor de la realeza.

			Los chicos asintieron, como si comprendieran perfectamente la respuesta de Irana. Y probablemente fuera así. Probablemente ellos podrían entender mucho mejor su manera de actuar y las cosas que defendía que la mayoría de los adultos que le conocían.

			Aquel orfanato había sido uno de los mayores escándalos que la nobleza de Estela había vivido en mucho tiempo.

			E Irana no se había arrepentido del proyecto ni un solo momento.

			—Clovis —preguntó Carpo, el tímido del grupo, de repente—, ¿sabes qué le ha pasado a Siwel? ¿La han encontrado…?

			El marqués sintió que una ola de culpabilidad amenazaba con arrastrarlo. Siwel era otra de las niñas mayores del orfanato y había desaparecido hacía unos meses. Nadie sabía por qué.

			Clovis se había asustado especialmente al conocer la noticia porque de alguna manera intuía que Siwel… hubiera podido llegar a ser una maestra de palacios de la memoria de seguir existiendo los gremios. Nunca había dicho nada, y había intentado que su don, como el de tantos otros, se perdiera sin que la muchacha llegara a practicarlo, pero, aun así, él conocía demasiado bien los indicios. Los cuidadores del orfanato se quejaban de que parecía siempre ausente, siempre en otro mundo. A veces hablaba sola, y otras parecía alzar la barbilla como si escuchara alguna voz que le traía el viento. Todos creían que acabaría siendo artista, pues tenía una habilidad fuera de lo común para todo lo que supusiera crear, ya fuera dibujar, tallar madera o incluso contar historias.

			Pero una noche desapareció y ya no se volvió a saber de ella.

			Irana había asegurado que lo investigaría, pero con todo lo ocurrido en palacio, se había tenido que desentender del asunto. Se prometió a sí mismo que al menos mañana volvería a preguntar por ella en los pueblos cercanos.

			Estela era un lugar oscuro para una niña huérfana con aquella habilidad.

			—No, Carpo —respondió con sinceridad—. No tenemos ni idea de dónde está. Pero Siwel es una chica muy lista, vosotros mejor que nadie lo sabéis. Estoy seguro de que estará bien.

			Mentía, pero su voz sonó lo suficientemente convincente como que los niños le creyeran.

			—¡Claro que sí! —gritó Milo —. Seguro que volverá convertida en una pintora famosa. 

			—O a lo mejor fue a averiguar quiénes eran sus padres —dijo Carpo, que siempre andaba obsesionado con conocer tanto sus orígenes como los del resto.

			Irana pensó que era un buen punto de la conversación para dejarlos. Si continuaba allí, verían su inquietud. 

			—Voy dentro de la villa, chicos. Quiero ver al resto y luego descansar. Pero nos vemos seguro a la hora de la cena, ¿de acuerdo?

			—¡Por supuesto! —exclamó Nía, la más pequeña de los tres. Probablemente estaba contenta porque cuando llegaba el marqués, aunque Irana solía decirles a los cocineros que no se molestaran por él, siempre servían la mejor comida de su despensa.

			Echó a andar hacia la villa. Su casa. La que fuera la imagen de su soledad durante la infancia. 

			Recorrería los patios interiores con fuentes, la biblioteca, el comedor ampliado para que cupieran los niños, las cocinas siempre equipadas. Vería el trajín de los cuidadores, gente humilde de los pueblos más cercanos, eternamente agradecidos a Clovis de Irana por haberles dado aquella oportunidad, aquel refugio. Dejaría que los niños lo persiguieran por las salas comunes, los acompañaría a las alcobas. Se quitaría la túnica de errante por un día. Borraría los recuerdos de su padre coleccionando riquezas en salas frías y los sustituiría por los de risas, risas por todas partes.

			Aquello era la nueva Irana. Un jardín en medio de un reino de piedra.

			Pero por la noche… sabía que volvería a oír las voces. Que habían viajado con él y que regresarían a palacio con él. Porque esa era la vida que él había escogido. Porque todas sus realidades eran siempre parciales, y el mar de niebla nunca dejaría de llamarle.

			* * *

			Si tan solo se pudiera correr, correr como una presa entre los valles de las montañas, huir del infinito que abarca el mar de niebla, mirar hacia otro lado y no ver nunca las sombras que otros forjan en nubes de humos, soplar, soplar a los trozos de hojas secas que se convertirán en polvo, huir siempre como un errante por el firmamento, huir, errante, huir...

			Si tan solo se pudiera esconder quien tiene brillo pero no coraza, si las nubes cantaran para despistar a los cazadores, si nuestras voces pararan, oh, si nuestras voces pararan...

			Si unos muros de piedra pudieran contener unos gritos eternos, si recordando se pudiera llegar de un destino a otro, si los ríos de deseos jamás fueran a parar al mar y solo dieran vueltas sobre sí mismos, si el errante no pudiera recordar, si el errante no pudiera perderse, si el errante pudiera recuperar todo lo que enterró en el fondo de las tumbas sin entender que algún día lo necesitaría como la sangre necesita un corazón, si el errante dejara de... errar.

			Pero el errante un día miró al cielo y decidió que nos escogía, que él quería encontrar una salida que no existe dentro del mar de niebla. Todo aquello que rodeaba al errante era apenas una gotita de agua de manantial contra una sed propia de titanes; y él lo sabía, sabía que solo nosotras podríamos ser su único y auténtico tesoro, nos oía incluso en medio de mil paraísos, atendía a nuestra llamada siempre que susurrábamos entre sus dedos; y nos escogió, escogió a las voces de la piel de la memoria.

			Si tan solo existiera una salida a un laberinto dibujado en la brisa; si las estrellas pudieran salir en un mundo que no tiene cielo, si él escapara... Pero no escapará porque escondió una parte de su alma entre nosotras y acto seguido se olvidó de dónde estaba, porque tiene a alguien cazando sus recuerdos y ese alguien jamás lo dejará marchar, porque construyó el único tipo de palacio que podría habitar y defender entre nosotras y ya no puede escapar, no sin dejar su sombra tras él, no sin perder aquello que lo hace ser verdaderamente errante.

			Y huye, huye de las ramas que tiran de él hacia nosotras, huye de los recuerdos que algún día le quitaron, huye a través de un espejo que siempre le acaba llevando al mismo sitio.

			El errante del príncipe de las estrellas es guardián, es centinela, es grito de hormigas y es trampa de gigantes. Su príncipe nadaba entre nosotras sin atreverse a mirarnos, pero los ojos del errante llegan más allá de los anocheceres, más allá de los corazones, incluso más allá de los fantasmas de un mundo que creía que nunca deja de girar, pero que en realidad nunca deja de errar. Y su príncipe lo sabía, sabía que para no acabar él con un corte de cuchillo en el corazón necesitaba esos ojos, sabía que esos ojos serían capaces de clavarse mil agujas si eso significaba que él estaba a salvo; pero nunca supo que el errante sería arrastrado, que algún día incluso sus murallas caerían porque nada puede detener a los torrentes, a la lluvia, a las voces de la piel de la memoria.

			Podemos aguardar en medio de nuestro mar de niebla, podemos cercar su palacio, nunca tuvimos prisa, no existe la prisa en un mundo sin estrellas ni arena. Sabemos que él vendrá a nosotros, regresará, los errantes siempre echan de menos regresar a ese hogar que han olvidado. Sabemos que su cazadora de recuerdos lo acabará encontrando y sabemos que no podrá dejar de intentar traernos las estrellas a cambio de que le devolvamos a su príncipe. Sabemos que volverá y luego intentará huir, pero nunca hubo huida posible, no con nosotras, no en el mar de niebla y voces.

			Aguardaremos, aguardaremos más allá de la vida y de la muerte si es necesario, porque la memoria está por encima de ambas cosas.

			Te esperamos desde siempre y te esperaremos siempre, errante.

		

	
		
			Un banquete
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			Cuando llegó al comedor, Reira se cercioró de una cosa que ya sabía desde que era una niña: nada le gustaba más al rey que un buen banquete real. Y nadie los organizaba mejor que él.

			Era algo que le recordaba a los tiempos en los que todavía vivía su madre. La reina Disnomia siempre había defendido que el simple acto de comer bien la hacía feliz y que nada unía más a un grupo de personas que compartir la comida. Podía pasarse horas diseñando un menú a su gusto, aclimatando los salones del palacio, escogiendo la cubertería, las sillas, los manteles, incluso las plantas que sirvieran de decoración. Disnomia era la mejor anfitriona de toda la corte, y Fobos no había dejado que su estilo se perdiera.

			En aquella ocasión, había escogido un salón no muy grande, con paredes de color azul, decorado por un lado con grandes ventanales y por el otro con unos preciosos espejos antiguos. Los muebles estaban pintados de plateado, y las mesas, con tableros de mármol, eran una auténtica joya. La alfombra, tejida con mimo, representaba el árbol genealógico de la familia real de Estela.

			La princesa había sido de las últimas en bajar, no por gusto, porque odiaba atraer las miradas del resto, sino porque los especialistas que se encargaban de velar por su salud habían tardado bastante en darle los masajes que necesitaba en las piernas. Pero gracias a ellos se encontraba mejor y su cojera había disminuido, al menos momentáneamente. Lo suficiente como para entrar en el salón sin tener que forzar la postura. Aunque sabía que aquello solo le daba un alivio temporal y que, si quería aguantar toda la acción de los próximos días, Rod tendría que bajar a la capital a hacer... unas compras no demasiado legales.

			Los sirvientes estaban listos a ambos lados de la mesa, y algunos de los presentes ya comenzaban a sentarse. El resto lo hizo en cuanto vio aparecer a la princesa, a la que sin duda estaban esperando. Ella sonrió, saludó con palabras mínimas a quien debía y procedió a buscar su asiento.

			La mesa escogida para comer era alargada. Su padre, en lugar de presidir, había decidido situarse en la parte central, seguramente porque entendía que desde allí tendría más control de todo lo que ocurriera. Clásico del rey Fobos. A un lado, tal y como marcaba el protocolo, tenía a Lavinia, astrónoma principal del reino, y al otro, a su invitada más importante, la tirana de Nevásile. Justo enfrente había situado a su hija Reira.

			Tenía su gracia. Antaño, cuando organizaba un banquete importante, el rey solía situar a Nolan lo más alejado posible de él. Pero a Reira siempre la había querido tener cerca.

			Y esta ocasión, en el asiento contiguo al de la princesa, para sorpresa de ella misma, estaba el joven Timeo.

			No era casualidad. Reira sabía perfectamente que su padre nunca dejaba la disposición de los asientos a elección de otros. En eso, como en tantas otras cosas, le gustaba tener el control. Y era como el mejor de los estrategas militares colocando a los invitados en un banquete.

			Tal vez quisiera hacer rabiar a Loto. O tal vez pretendiera que tanto Timeo como Reira recordaran lo que suponía ser príncipes del reino.

			Comenzaron a servir el menú. Lo sirvientes del palacio, expertos en ese tipo de situaciones, se movían como si ejecutaran la más cuidada de las coreografías. La princesa tenía la intención de disfrutar de la comida en silencio y dejar a su padre todo el protagonismo, tal y como solía hacer en aquellas ocasiones, pero alguien parecía tener otros planes para ella.

			—¿Siempre coméis tan ceremoniosamente en Estela, o solo es cuando tenéis invitados?

			Timeo la miraba sin probar ni un bocado de su plato, cosa que la inquietó un poco. O quizá no era tan de extrañar. Tenía los dedos meñiques y anular de ambas manos entablillados; Loto, recordó Reira, se los había roto en su combate hacía un par de jornadas. A pesar de que no hacía ningún gesto de dolor, no movía sus manos, cuidadosamente colocadas encima de la mesa. Los ojos del príncipe adolescente estaban revestidos de una amabilidad que Reira no había visto en él hasta entonces.

			¿Aquella era la misma persona que había intentado derribar a la tirana de Nevásile? ¿Aquel adolescente imberbe?

			Decidió darle una oportunidad.

			—A Nolan y a mi madre sí les encantaban los banquetes y comer acompañados. Sacaban comensales de entre las piedras —respondió—. Mi padre y yo somos mucho más pragmáticos. A diario solemos almorzar en nuestras habitaciones, mientras trabajamos. Pero en la idea de hospitalidad de Estela la comida tiene un papel muy importante, y con invitados como los de hoy era impensable no ofrecer lo mejor que hay en nuestras cocinas.

			Timeo asintió, sintiéndose elogiado, aunque en realidad la princesa no se había referido ni mucho menos a él. Por el rabillo del ojo miró a las personas que tenía enfrente. Fobos y Loto estaban inmersos en una conversación que parecía seria, pero ambos se cuidaban mucho de guardar las formas y mantenerse en calma. Todavía el respeto podía a la enemistad.

			Entonces, la tirana también desvió levemente la mirada. Pilló a Reira observándola.

			La princesa se giró, algo turbada. Por suerte, Timeo volvía a la carga con sus preguntas y no tuvo tiempo de darle muchas vueltas a aquello.

			—¿Por qué no está el marqués de Irana entre nosotros?

			La joven se rio.

			—No creas que le hemos realizado ningún tipo de desaire; ha sido invitado, como siempre. Pero desde que mi hermano... —No encontró las palabras adecuadas—. Desde que pasó lo que pasó, el marqués rechaza todas y cada una de nuestras invitaciones a un banquete. Sospecho que también lo hubiera hecho antes, ya que no hay nada que le ponga más incómodo que una reunión social, pero Nolan debía de obligarle a venir.

			—¿Tanto poder tenía vuestro hermano?

			—No el tipo de poder que piensas. La mayoría de las veces ni siquiera le hacía falta dar una orden para conseguir lo que quería. Mi hermano era puro carisma. Era imposible negarle algo.

			Dijo aquello con un tono de voz soñador, cariñoso. Quizá estaba presentando la parte más amable de Nolan, y sin duda había gente en palacio que podía refutar sus palabras, pero no le importaba. Le echaba demasiado de menos como para hablar también de su mal genio o de sus ínfulas de superioridad. Nolan sabía ser encantador cuando la ocasión lo merecía y una pesadilla con sus enemigos. Pero para Reira nunca había tenido una mala palabra ni un desaire. Idolatraba a su hermana, y eso ella no podía olvidarlo.

			Se preguntó por qué Timeo parecía tan interesado en todo lo relativo a ellos, a su familia. No se trataba de un intento aislado de buscar conversación. Tal vez hubiera algo más.

			Intentó sonsacarle.

			—¿Cómo era la vida en la corte de Nevásile, antes de...?

			—¿Antes de ella?

			El tono del príncipe se había ensombrecido hasta alcanzar un matiz extraño en un muchacho de su edad. Reira volvió a girarse ligeramente para asegurarse de que los oídos inadecuados no oyeran aquella conversación. Loto seguía pendiente de todo lo que le decía el rey.

			Pero la miró otra vez en un instante fugaz.

			Su rostro parecía ensombrecerse al verla hablando con Timeo. Los estaba vigilando.

			Aquello avivó la curiosidad de la princesa.

			—Sí —susurró, bajando el tono hasta que solo el muchacho pudiera escucharla—. Cuando todavía había corte. Cuando nuestro título, el que tú y yo compartimos, significaba algo en Nevásile.

			Su interlocutor hizo lo propio.

			—Lo que tiene gracia es que ella te podría contestar mejor que yo, porque mi padre prefería su compañía mucho antes que la mía. —Reira intentó disimular su expresión de sorpresa—. Yo era demasiado callado, demasiado poco sociable, demasiado... ¿anodino?, para el gusto del rey. Así que se hacía acompañar por mi prima. Ahora pocos lo recuerdan, pero hubo un tiempo en el que era difícil verlos separados. Hasta que mi padre se dio cuenta, demasiado tarde, de que el enemigo lo tenía en casa. En cuanto a la vida en la corte..., era muy distinta. Nevásile no tiene el respeto al pasado de Estela, no se aferra a sus tradiciones. Pero a mi padre le encantaba el lujo.

			El tono de Timeo no había disfrazado la tristeza que le causaba recordar todo aquello. La princesa no pudo evitar hacer lo que mejor se le daba: estudiar a la persona que tenía delante.

			Se dio cuenta de que aquel muchacho había perdido todo lo que un día había dado por sentado. De ahí venía aquella melancolía suya que parecía arrastrar siempre consigo, acompañada también por una parte de rabia. Era un auténtico príncipe destronado.

			Cuando se hablaba de todo lo que Loto había hecho, nunca se mencionaba al niño que había escapado solo y había tenido que aprender a sobrevivir por su cuenta. Que había cambiado el palacio por los caminos solitarios, los sirvientes por los marineros que le rescataron, el lujo por la pura supervivencia. Aquel niño no había tenido culpa de nada. No le habían dado tiempo a escoger si seguía los pasos de su padre o si se convertía en alguien distinto.

			Y ya nadie podría saberlo.

			—No sé qué hubiera hecho yo en vuestro lugar —reconoció Reira con sencillez.

			—Lamentarse llegados a este punto es bastante inútil. Ya en el barco en el que escapé me di cuenta de ello —dijo Timeo—. Pero al menos podemos procurar que a ningún otro príncipe le ocurra lo mismo.

			—Solía pensar que en Estela no teníamos por qué temer algo parecido, pero después de lo que ha sufrido Nolan no estoy tan segura.

			—Lo único que alguien como yo podría deciros es que protejáis lo que es vuestro, princesa.

			Reira estuvo tentada de replicarle que ella no tenía nada, pero se contuvo. Probablemente fuera injusto decirle aquello al joven príncipe. Ella todavía dormía en un palacio todas las noches.

			A su alrededor, todos parecían enfrascados en sus respectivas conversaciones mientras los sirvientes continuaban con su baile frenético de platos de un lado para otro. Al otro lado del salón pudo distinguir a uno de los primos de Rod, que trabajaba en las cocinas del palacio. No se acordaba de su nombre, pero, aun así, se prometió que luego iría a saludarlo. Sabía que era él el que se encargaba personalmente de todas sus comidas, incluidos los caprichos que se daba en los momentos de más ansiedad.

			Frente a ella, su padre parecía haber liberado por fin a Loto para enfrascarse en una conversación con una de sus personas favoritas del palacio, la astrónoma Lavinia. La tirana terminaba su plato en silencio.

			Y volvía a mirarla, esta vez sin ningún disimulo.

			Sus ojos oscuros se clavaban fijamente en Reira.

			—¿Qué quiere ella de ti?

			La princesa se sobresaltó con la pregunta de Timeo.

			—Quizá solo busque una amiga en la corte —intentó bromear.

			Sabía que no era eso, pero no se le ocurría ninguna otra salida. No quería decir lo que estaba empezando a pensar sobre la tirana, porque probablemente solo fueran imaginaciones suyas, probablemente no tuviera ningún sentido.

			Timeo frunció el ceño.

			—Ella es un peligro para nosotros, para la realeza. El mayor peligro —fue lo único que dijo—. No lo olvidéis, por favor.

			Aquellas palabras la llegaron a molestar, aunque supo disimularlo. En general, últimamente le dolía cualquier frase paternalista, pero, en aquel contexto y viniendo de quien venía, aún más.

			—Soy princesa de Estela.

			Había cosas que ni siquiera la Tirana bajo el Sol podía cambiar.

			Por mucho que sus ojos clavados insistentemente en ella intentaban decirle otra cosa.

			* * *

			La comida terminó sin mayores altercados. El rey parecía estar satisfecho de que todo hubiera transcurrido siguiendo las normas de protocolo de Estela, sin ninguna salida de tono, sin ningún contratiempo. No había nada que le gustara más a Fobos que seguir con el plan previsto, y así se lo expresó a Reira.

			La princesa se dispuso a marcharse del salón, pero antes de poder hacerlo alguien interrumpió su paso.

			—A pesar de su tierna edad, mi primo tiene poco de inocencia. El Hombre del Espejo le hizo lleno de lacras.

			Reira contuvo las ganas de echarse a reír.

			—Es irónico —dijo en su lugar—, él dice lo mismo de ti.

			Loto la observaba y la princesa suavizó su expresión cuando vio que en el gesto de la tirana había cierto temor. Parecía realmente apurada por aquello que Timeo hubiera podido decirle.

			—Pero no le creo —añadió—. Prefiero juzgarte por mí misma, si se me concede la oportunidad.

			Y lo decía de verdad.

			Reira se giró hacia la puerta. El rey la miraba, esperándola para salir juntos del salón. Tenían acordada una reunión en su despacho justo después de la comida. Pero sabía que ni con esas Fobos interrumpiría una conversación como aquella.

			Por suerte, Loto también se dio cuenta.

			—En la próxima ocasión tendremos más tiempo para ello —dijo rápidamente—. Que el Cronista narre siempre tus victorias, Reira.

			Hizo algo más que decir aquello.

			Se llevó las yemas de los dedos a los labios y, tras besárselas, las extendió con la palma abierta hacia la princesa.

			Fue un gesto rápido, comedido, estudiado para que no llamara mucho la atención entre todos los presentes. Pero la princesa conocía lo suficiente del protocolo de Nevásile como para saber que era un gesto de respeto; a veces, incluso de obediencia.

			Y también sabía que la mujer que tenía delante jamás lo habría realizado dirigido a Fobos. Probablemente, no lo hubiera hecho en muchos veranos.

			Turbada, fue al encuentro de su padre y salió del salón, todavía con la sensación de que unos ojos más negros que la noche de Estela se clavaban sobre ella.

		

	
		
			Un reino en manos de soldados

			[image: ]

			Hay algo en Lópreni...

			Es la tierra que guarda en sí restos de una realidad que se creía extinta hace mucho tiempo. Criaturas de leyenda, que muchos asegurarían que ya no existen: basiliscos, quimeras, arpías, erinias. Dentro de las tribus que recorren su desierto hay ancianos ciegos capaces de predecir la próxima tormenta de arena, la próxima muerte de su clan, incluso el estado de ánimo de los dioses. Y lo hacen saboreando la brisa que baila entre las dunas y palpando la arena bajo sus pies. La arena, siempre la arena de Lópreni, que lucha por enterrarlo todo.

			Hay rincones escondidos entre sus montañas a los que dicen que solo unos pocos privilegiados pueden acceder, pues guardan nuestros secretos; secretos de lo divino, a los que los humanos no deberían tener acceso. Estela y Nevásile, con su mayor tamaño, su mayor poder, temen a Lópreni, porque, a pesar de ser pequeño y pobre, está llena de enigmas, de misterios, de maldiciones echadas entre dientes y silencios ante las cosas que se aceptan, pero no se pueden comprender. Temor a lo maravilloso. Puertas a otras realidades donde las leyes no se aplican, a otros tiempos.

			Y los soldados todavía creerán que el reino es suyo. Todavía estarán convencidos de que tienen poder sobre aquello que no conocen ni pueden controlar. Hay una razón por las cuales sus tribus no se alzan aullando ante su mandato: porque conocen lo divino, y lo divino estará de su lado llegado el momento.

			El pequeño pero temible Lópreni es la jaula de cristal de aquello común entre el continente de los humanos y nuestro mundo. Son los restos de un pasado en los que caminábamos de la mano.

			Así lo dijo el Oráculo y, por lo tanto, así lo debemos imaginar.

			* * *

			Era un lugar curioso, la sala de la Junta de Militares de Lópreni. Un lugar en el que muchos hubieran dado cualquier cosa por entrar, para luego quedar increíblemente decepcionados. Si algo tenían los militares de Lópreni es que eran tremendamente prácticos: para ellos, cualquier ornamentación sobraba.

			Una sala circular, bajo tierra, pálidamente iluminada, excavada en la roca desnuda. Una mesa central en cuya madera se había grabado un tosco mapa del pequeño país. Tres blasones colgando del techo, cada uno con el emblema de una de las secciones del Ejército. Tres sillas que obviaban cualquier regla de comodidad. Y arena, arena por todas partes, pues en Lópreni, por mucho que uno limpiara, nunca conseguía librarse de la arena.

			Allí se reunían los tres generales cada vez que tenían que tomar una decisión fundamental para el reino. Dónde se encontraba aquella sala, nadie en Lópreni, salvo ellos, lo sabía. Se sospechaba que estaba cerca de Cintra, esa capital de cabañas y tiendas de tela en la base de la única cadena de montañas del reino, que hacía frontera con Nevásile. Pero poco más. Los tres generales se cuidaban mucho de revelar a nadie su ubicación, pues habían hecho de la paranoia su mejor método de supervivencia. Y no les había fallado.

			Ninguno de los tres conservaba el nombre con el que nacieron. Renegaron de él porque consideraban que su única identidad era el cargo que cada uno ostentaba dentro del ejército. Aunque las malas lenguas dicen que de lo que intentaban renegar es de su vida pasada, su vida fuera de Lópreni; una vida perdida, fracasada y abandonada por la fuerza.

			Al general del Ejército de Tierra lo llaman «el duque del Frente» por dos razones muy sencillas. Es el hijo de un antiguo duque de Estela, uno de los nova más destacados de su época, exiliado por conspirar contra el joven Fobos cuando este acababa de acceder a la Corona.

			No fue el honor de su familia lo único que se llevó en su huida; también el ojo del rey, al que convirtió en tuerto en una pelea que quedará para la historia. Puede que se quedara aquel ojo de recuerdo, símbolo de que sus mejores victorias las conseguía gracias a la crueldad.

			El haber crecido en el exilio marcó al general y le hizo alguien increíblemente temerario. Pronto se le conoció en Lópreni por luchar siempre en la primera línea de su preciado cuerpo de infantería. Alto, con el pelo completamente rapado, el uniforme militar impoluto y la expresión siempre seria, el duque del Frente es uno de los personajes más conocidos y temidos de todo el continente. Sobre él se cuentan cosas terribles, cosas sobre las torturas a las que somete a traidores y desertores de su facción del ejército.

			El general del Ejército del Aire no es un personaje ni mucho menos tan respetado como su compañero. Las malas lenguas lo llaman «el Fugitivo». Tuvo mala suerte; se unió a una protesta contra un teniente del Ejército de Estela y fracasó, con lo que acabó en una de las peores cárceles del reino. Sin embargo, si es cierto lo que dicen por ahí, bicho malo nunca muere y, si algo se sabe del Fugitivo, es que es un auténtico superviviente. Pequeño, nervioso, siempre alerta, con los dientes negruzcos y varias cicatrices en el rostro, es el más joven de los tres, y quién entra en acción cuando Lópreni se encuentra en una encrucijada de la que parece imposible salir.

			Hay algo que se debe decir a su favor: su voz es hermosa, como una cascada al caer, como un instrumento musical perfectamente afinado. Es una voz capaz de cambiar la voluntad más firme. Fue esa voz la que convenció al hermano del rey de Nevásile, el padre de Loto, de que traicionara a su país, aunque no se sabe con qué promesas. Desde luego, poco importaron tras su ejecución.

			Y solo nos falta una: la almirante general de la Marina, la llamada «Dama de la Niebla», la única de los tres generales nacida en Nevásile. La llaman así por las múltiples crónicas que cuentan cómo su barco sale de la niebla cuando sus enemigos menos se lo esperan, con tácticas más propias de piratas que de la Marina, pero sin duda eficaces. Comenzó su carrera en el Ejército de Nevásile, pero el antiguo rey de la tierra roja pronto se vio obligado a condenarla porque era demasiado ingobernable, demasiado imprevisible para los siempre diligentes habitantes de su reino. Escapó gracias a las rutas inescrutables de la traición del padre de Loto. Y lo que en Nevásile era un defecto en Lópreni resultó una virtud; bajo la tutela de la Dama de la Niebla, ya convertida en mujer de mediana edad, la marina de aquel pequeño reino se convirtió en uno de los enemigos más temibles de los mares. Incluso la dominante flota de Ardenia temía encontrarse con una de sus naves.

			Aquellos eran los tres generales de Lópreni.

			Los temidos tres generales.

			Normalmente cada uno actuaba por su cuenta, aunque se reunían para tomar las decisiones más relevantes. Al verles juntos, tan diferentes, uno se preguntaría cómo era posible que llegaran a un acuerdo, pero tenían un método muy sencillo: por pura mayoría. Si dos de los tres querían hacer algo, se hacía. Si dos de los tres estaban en contra, no se hacía. Así de sencillo.

			Y en aquella ocasión había unanimidad.

			—Uno pensaría que el viejo rey Fobos nos tendría en más consideración que a su enemiga la tirana, pero no ha sido el caso —anunció el general de Tierra—; la invitación no ha llegado.

			—Yo pensé que cerraría su reino a cal y canto —rio la almirante—, para que nadie pudiera tocar a su preciada niña.

			Estaban los tres sentados alrededor de la mesa, las espaldas rectas, los gestos serenos, las manos sobre la tabla. Se notaba la experiencia de su carrera militar. Jamás decían una palabra de más, ni dejaban que los sentimientos tuvieran cabida en aquella sala.

			—Deberíamos ir.

			—¿Estás sugiriendo que aparezcamos sin previo aviso, general? —preguntó el Fugitivo interviniendo por primera vez.

			—Mi voto es que vaya uno de los tres —propuso la Dama de la Niebla—. Un pequeño comité, con los soldados justos para asegurar la seguridad. Se puede mandar a un emisario de avanzadilla, pero darles pocas horas entre el aviso y la llegada, para que así cumplamos con el protocolo, pero no tengan tiempo de acabar de digerir la noticia. ¿Qué os parece?

			—Estoy de acuerdo, almirante.

			—Yo también.

			—Entonces, ¿quién de los tres irá a Estela?

			Se miraron detenidamente en silencio, pero aquella pausa no duró mucho. Había una opción más lógica, más acertada, y los tres, como buenos estrategas militares que eran, lo sabían.

			—Iré yo. Según las leyes del reino, sigo siendo un noble de Estela, a pesar de haber sido exiliado. La vieja Estela no dilapida sus privilegios tan fácilmente. Fobos ya debería saber que no tiene ningún poder sobre mí —dijo el duque del Frente con una sonrisa indescifrable—. Y sé cómo tratar con ellos. Están tan encerrados en sus propias tradiciones que acaban por convertirse en la mejor de las trampas para cazarlos.

			—¿Te dejarán entrar?

			—Antes no, pero ahora saben que provocarían un conflicto muy serio si no me reciben. Soy parte de la junta de un reino vecino. Eso pesa más que lo ocurrido en el pasado.

			Sus dos compañeros asintieron. Parecían complacidos con el acuerdo al que habían llegado.

			—Entonces queda aprobado.

			—¿Cuál será nuestra postura allí? —quiso saber el Fugitivo, preocupado siempre por los detalles.

			El duque volvió a tomar la palabra con seguridad.

			—Mi discurso a mi llegada es claro. —Mientras hablaba se levantó y empezó a rodear la mesa. Paró en uno de los laterales, el que en el mapa correspondía con la frontera con Estela—. Hemos decidido ir en calidad de observadores, ya que estamos preocupados por la posible inestabilidad del reino vecino y por cómo ello nos afectaría. Ustedes, compañeros generales, son muy conscientes de nuestras preferencias: es deseable que Reira, mucho más débil de lo que hubiera sido Nolan, sea nombrada heredera de la Corona.

			—Por desgracia, no podrá mostrar su apoyo a la princesa, general —señaló la almirante con su eterno tono irónico—.Darle nuestra bendición sería como enterrarla definitivamente.

			—Así es. Pero puedo quedarme cerca y ver si la balanza se inclina a su favor. Sospecho que la tirana está allí para hacer todo lo contrario. Después de todo, había rumores sobre las inclinaciones populares del príncipe, más afines a ella. Y cuentan que el marqués de Irana y Loto son cercanos.

			—Veo que vuestras fuentes en palacio siguen funcionando.

			—La enemistad con el viejo Fobos ha unido a mucha gente.

			El Fugitivo escuchaba todo aquello con los ojos entrecerrados, pensativo. Paseó una de sus manos por los bordes de la mesa, las fronteras de Lópreni.

			—Y, si necesitamos algo —apuntó con voz sibilina—, siempre tenemos más de un poder de negociación, ¿no es así? Podemos doblegar al buen marqués de Irana. O incluso al rey Fobos.

			—¿Pretendes amenazarles? —preguntó el duque del Frente, envarándose.

			—No me refería a amenazar. Me refiero a darles algo que ellos quieren. Información. Levantar un poco... las vendas que hacen que no vean el paisaje completo. Hemos hablado mucho de esto. De cómo en algún momento tenemos que sacar provecho de todo lo que sabemos. Hasta ahora solo hemos contemplado cómo se desarrollan los acontecimientos. Sabemos lo que hizo Irana. Sabemos lo que es. Sabemos bajo las órdenes de quién actúa.

			—Desvelarlo, traicionar nuestro acuerdo... tendría un precio demasiado alto, general. En Estela las cosas no funcionan así. Hay que clavar los cuchillos bajo los manteles de la mesa.

			—Clovis de Irana es un maestro de palacios mentales. El rey mandaría matarlo sin contemplaciones, como al resto de su gremio.

			El duque del Frente resopló.

			—Y nosotros le ayudamos, ¿o acaso lo has olvidado?

			—Tal vez no haría falta desvelar toda la telaraña alrededor de la familia real —intervino la almirante—. Podría bastar con ofrecer a la chiquilla, la captora del príncipe, si nos vemos en dificultades de seguir protegiendo la independencia de este reino.

			Se volvieron a quedar los tres en silencio. El duque continuó paseando alrededor de la mesa.

			—Desde luego, nadie sabe que está en Lópreni —dijo despacio—. Eso es una ventaja.

			—Ni siquiera nosotros la tenemos localizada. Se saltó nuestro dispositivo hace bastante.

			—Pero es seguro que sigue en Cintra —afirmó el Fugitivo—. Mis hombres controlan las rutas de entrada y salida y nadie la ha visto salir. Ni creo que desee hacerlo.

			—Yo creo que sería un error dar a conocer esa información —les interrumpió el general de Tierra—. Pensarán que somos nosotros los que secuestramos a su príncipe, y nada más lejos de la realidad.

			—Pero es una pieza que tener en cuenta. Quizá deberíamos volver a intentar localizar su residencia exacta. Haberla perdido a ella es haber perdido al mismísimo príncipe de Estela.

			El duque del Frente asintió sin dejar de mirar el mapa.

			—Dad la orden de rastrear sus pasos otra vez, aunque con discreción. No queremos poner nervioso a nadie por el momento. Dejaremos toda la información que tenemos sobre ella como baza en caso de emergencia. Tenéis mi palabra de que no la usaré sin consultaros —concluyó.

			Los otros dos estuvieron de acuerdo.

			—Buena suerte en su misión, mi general —le deseó la Dama de la Niebla levantándose ya para salir de allí.

			—Descuide, mi almirante —dijo el duque del Frente—. No volveré sin nuestro objetivo cumplido.

			E igual de diligentemente que habían llevado a cabo toda la reunión, la abandonaron.

		

	
		
			La princesa bajo las estrellas

			[image: ]

			Desde el combate de Timeo y Loto, algo invisible había cambiado en el palacio real de Estela, y Reira lo había notado. Pasaron el resto de los días de las jornadas deportivas sin que nada sucediera, y eso era lo extraño. Había demasiada quietud, demasiado inmovilismo. Ni siquiera se respiraba la misma atmósfera tensa que había precedido a la votación sobre el futuro de la Corona; era otra cosa, era como si los habitantes de Estela, todos a la vez, se hubieran dado cuenta de que otro reino los estaba observando, ese gigante que para ellos era Nevásile, y hubieran decidido tomar la cautela necesaria. Era como si toda Estela quisiera pasar desapercibida. 

			Reira le hubiera prestado más atención al ambiente enrarecido si no fuera porque estaba enfrascada en sus propios problemas. Se estaba cerrando el ciclo lunar y sabía demasiado bien lo que significaba eso. Dentro de poco tendrían que volver a votar, y ella tenía demasiadas preguntas en la cabeza como para poder enfrentarse a aquello. ¿Qué planeaba su padre? ¿Qué hacía Timeo, quien cada vez intentaba conversar más y más con ella? ¿Por qué Irana no había dado ninguna explicación, ni siquiera había querido hablar con ella? ¿Y por qué había visto a Loto y a él hablando en más de una ocasión?

			Le dolía más de lo que quería confesar, porque ella siempre había considerado a Clovis de Irana, si no un amigo, sí un aliado en la corte, alguien con quien podía contar. Muchas veces había tenido envidia de la relación que había entre él y Nolan, porque ella no contaba con alguien como el marqués, alguien en quien confiar plenamente. Podría haber llegado a admirarlo por sus convicciones, tal y como lo admiraba gran parte de Estela, aunque él no parecía darse cuenta de ello. Sin embargo, aquel cuchillo en la espalda de la princesa lo había cambiado todo.

			La ansiedad estaba volviendo a ganarle la partida y le estaba pasando factura físicamente. A los dolores de piernas ahora se le estaban añadiendo los dolores de estómago y las presiones en el pecho que tan bien conocía. Rod cada día se preocupaba más y, por mucho que ella intentaba calmarse, al final parecía que no podía controlarlo. Sus reservas de raíz de sauce blanco habían vuelto a acabarse, y no estaba muy segura de poder llegar al día de la votación sin su ayuda. Pero también le daba miedo que alguien pillara a su asistente personal negociando con algún traficante.

			Aquella noche había decidido que le daba igual si no dormía. Cuando estuvo segura de que en palacio ya solo quedaba despierta la guardia nocturna, salió de su habitación y bajó rápidamente las escaleras más cercanas, yendo a parar a una de las bases de la enorme esfera armilar sin que nadie reparara en ella.

			Se movía con soltura. En el reino corría la leyenda de que su princesa era capaz de ver en la oscuridad, y Reira, poco propensa a dejar que cualquier cosa que la engrandeciera se expandiera, por una vez no detuvo las habladurías. Había algo de verdad en ellas. Siempre había pertenecido a la noche, siempre se había sentido cómoda en la oscuridad, levantándose cuando el resto dormía, buscando la paz entre las sombras. Desde niña, había deseado contemplar el firmamento y dejarse maravillar a solas por él. Las noches de Estela eran su casa, su hogar, las guardianas de sus esperanzas.

			Aquella no era la primera vez que salía a medianoche. Cuando pisó el exterior se envolvió bien en su manto y sonrió. La hierba se sentía mullida bajo sus pies. El palacio de Estela seguía girando. Y por encima de ellos...

			Alzar la vista hacia el cielo estrellado era lo que más calmaba a Reira.

			Rápidamente se alejó un poco del palacio y se fue hacia su lugar predilecto desde que era niña, un pequeño montículo entre varios árboles de poca estatura. Una de las rocas tenía forma de asiento. Reira se recostó en ella, mirando hacia arriba, siempre hacia arriba.

			A los habitantes de Estela constantemente les había llamado la atención lo rigurosa que era su princesa a la hora de seguir las tradiciones religiosas, sobre todo en comparación con su hermano, pero lo que ellos no sabían era que la religión de Reira distaba un poco de la convención de los rituales a los que su padre se había aferrado tras la Purga. Ella pensaba que todo se debía al deseo que los humanos tenían de creer que había una conexión entre ellos y el universo. Ella creía que, en los ciclos celestes, en los cuales los astros aparecían y desaparecían cada día, había una metáfora de la inmortalidad, había una esperanza de que el brillo de las personas tampoco llegara a extinguirse, sino que renaciera.

			Ella creía que un firmamento como el que observaba aquella noche solo podía reconfortar al que lo contemplaba, hacerle mejor, no recordarle el poco valor que tenía. Creía que las estrellas lo elevaban a uno para que pudiera contemplar su propia vida con una calma insospechada.

			Creía que el Caminante de Estrellas les había dado un hogar al fundar Estela y lo único que había pedido a cambio era que no se olvidaran de él.

			Por eso, una vez se recostó en aquel hueco de piedra extrañamente cómodo, comenzó a pensar en lo que llevaba reprimiendo todo aquel tiempo.

			Fueron unas palabras de Loto lo primero que le vino a la cabeza.

			«Juraría que la bestia que está a punto de saltar eres tú».

			A Reira le hubiera gustado ser la clase de persona que la tirana creía que era, pero tenía sus dudas. Siempre había sentido que llevaba toda su vida huyendo de algo desconocido; ahora sabía que ese algo era ella misma y que lo que realmente le causaba ansiedad no era lo que estaba por venir. Era el miedo a fracasar, el miedo a que llegara esa caída de la cual ya no pudiera levantarse. El miedo a que, al ponerse delante de un espejo, se diera cuenta de que todos los que rumoreaban acerca de lo poco válida y débil que era tenían razón.

			Le gustaría ser siempre como esa Reira, parte animal, parte tormenta, que ganó la carrera de cuadrigas ante la atenta mirada de la tirana de Nevásile, pero sabía que era imposible.

			Y ese era otro asunto.

			El de Loto.

			Reira suspiró y se envolvió aún más en el mantón. Volvió a mirar hacia aquella bóveda celeste que se extendía ante su cabeza. No había ni una nube, y la belleza del cielo dejaba a uno sin respiración.

			Mirar por encima de ella le ayudaba a pensar. A creer que había esperanza. Que tendría una oportunidad.

			Siguió así un buen rato. Buscando respuestas. Buscando seguridad. Buscando a su hermano. Buscando valor. Buscando a una mujer de largo pelo trenzado y rayos de sol en el firmamento.

			Cuando se levantó, había avanzado la noche y habían pasado por ella muchas reflexiones y varios propósitos. Pero, sobre todo, se sentía bastante más tranquila. A veces lo único que necesitaba era aquello, sencillamente pararse y pensar. Refugiarse en un lugar en el que el tiempo se detuviera para ella por unos instantes.

			En aquellos momentos, lo último que deseaba era meterse en palacio. Durante el día no disfrutaba de tanta libertad de movimientos. Había demasiados ojos puestos en ella. Echó a andar sin rumbo, dispuesta a pasear un rato, aunque sin alejarse demasiado para no perderse.

			Pero no pudo dar ni una docena de pasos. Supo que venía apenas unos segundos antes de que ocurriera, pero, aun así, no pudo hacer nada para evitarlo. Ni siquiera había una razón en especial: podía deberse a cambios en la temperatura, a que algo la sobresaltaba o incluso a un roce en la piel de sus piernas.

			Primero sintió el hormigueo. Los insectos se convirtieron en agujas, que parecieron atravesar cada uno de los poros de su piel, cada uno de sus músculos. Cayó sobre la hierba, golpeándose el hombro.

			Soltó un grito dolor, sin poder contenerse. Luego, otro de pura rabia. Las piernas se le paralizaron y, entonces, llegó el otro dolor, ese que conocía tan bien. Como si el ácido más corrosivo se estuviera extendiendo de cintura para abajo, aunque Reira sabía perfectamente que, si miraba, sus piernas presentarían un aspecto normal. Los médicos habían tardado mucho en comprender lo que le ocurría. 

			Las pulsaciones de la princesa se dispararon, mientras su ya conocida ansiedad la inundaba, esta vez a unos niveles demasiado altos como para poderla controlar. Se dio cuenta de que estaba sola, totalmente indefensa, sin nadie que supiera su paradero, sin siquiera poder moverse.

			Nolan también había aparecido dormido de noche.

			En Estela, ser heredero al trono no era sinónimo de estar a salvo.

			La sensación de que las piernas le ardían siguió extendiéndose, un torrente que ya no tenía freno posible. Comenzó a quedarse sin aire, lo cual no era bueno.

			Entonces oyó pasos en la distancia.

			No sabía de quién se trataba, pero nada le daba más miedo a Reira que quedarse allí tirada durante toda la noche. Sabía que, si nadie la ayudaba a moverse un poco, la crisis podría empeorar. Muchas veces había temido perder la movilidad para siempre, aunque nunca había llegado a ese extremo. Pero no lo descartaba. Era algo que siempre estaba ahí y con lo que tenía que vivir.

			Respiró una, dos veces. Rezó para sus adentros, pidiendo al firmamento que le permitiera levantarse una vez más. Y, entonces sí, gritó reclamando que alguien la ayudara.

			Los pasos sonaron cada vez más rápidos y cercanos a ella. Dos personas, como mínimo. Con un poco de suerte, sería una patrulla de guardia nocturna. Aunque Reira no tenía ni idea de cómo funcionaba la seguridad del palacio por las noches.

			Ni siquiera hizo ademán de levantarse hasta que alguien se acercó a ella y sintió sus manos fuertes, pero amables, cogiéndola bajo los brazos y ayudándola a reincorporarse. Sus piernas protestaron en un primer momento, pero luego agradecieron el movimiento, algo que las sacara de aquel pozo de dolor. Se apoyó contra quien quiera que la estuviera levantando y, cargando todo el peso contra la otra persona, consiguió erguirse.

			Poco a poco su campo de visión se fue ampliando. Se esforzó por dejar a un lado el pánico y volver a centrarse en lo que estaba ocurriendo.

			Nada más hacerlo, se encontró con los rostros de la tirana de Nevásile y del marqués de Irana mirándola con preocupación.

			* * *

			Loto estaba a pocos palmos de su propio rostro, escrutándola con seriedad. Era ella quien la sostenía, haciendo un esfuerzo con los brazos que provocaba que sus músculos se contrajeran. Reira, aturdida como estaba, tardó bastante tiempo en darse cuenta de que la estaba mirando fijamente a los ojos, con un rostro mucho más transparente del que nunca hubiera mostrado en su presencia. Sacudió un poco la cabeza, como si con aquel gesto pudiera espantar todos los pensamientos que revoloteaban por su cabeza, y desvió la mirada. Clovis de Irana estaba unos pasos más alejado y examinaba el panorama que los rodeaba. La daga que formaba parte de los atributos de las errantes estaba desenfundada, como si se hubiera preparado por si había que defenderse ante un ataque. Su filo relucía, incluso de noche, pero la portaba con seguridad. Aquello sorprendió a la princesa. No hubiera tomado a Irana por un hombre de armas. Era un estratega político, no un soldado. Quizá al servicio de su hermano hacía falta saber de todo.

			—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Loto, visiblemente inquieta por el silencio de la princesa—. ¿Te encuentras bien? ¿Te han dañado?

			Reira se reincorporó un poco más.

			—Estoy bien —contestó, aunque estaba muy lejos de sentirse así—. Caminaba sin prestar mucha atención y mis piernas han decidido ponerse en guerra. ¿Puedes ayudarme a dar unos pasos? A ver si se va la parálisis.

			La tirana asintió y recolocó el peso de la princesa contra su cuerpo rápidamente, apoyándola contra su hombro y pasándole un brazo por la cintura. Reira se puso nerviosa al sentir aquella cercanía y tuvo ganas de decirle que con un brazo en el que sostenerse hubiera bastado.

			El primer paso fue como tirar de unas cuerdas de bordes afilados. Apretó los dientes. Intentar ignorar el dolor nunca había sido una opción para ella. Dejó que la inundara por oleadas y volvió a dar otro paso. De no haber sido porque Loto la sujetaba con todas sus fuerzas se hubiera caído. El tercero y el cuarto fueron más fáciles. Poco a poco, con paciencia, volvió algo de sensibilidad. El dolor seguía latiendo, pero podía controlarlo.

			Siguió apoyada contra la tirana. Se sacudió la ropa como buenamente pudo, consciente de que estaba llena de manchas de tierra y hojas.

			—¿Cómo estás?

			Volvió a sorprenderse de la preocupación extrema que reflejaba el rostro de Loto. Casi le entraron ganas de echarse a reír; nunca había tenido a nadie que se angustiara tanto por una de sus caídas, ni siquiera Rod. «En el palacio están demasiado acostumbrados a ver a su princesa retorciéndose de dolor por los suelos», pensó con amargura. Por desgracia, era demasiado fácil insensibilizarse ante el dolor ajeno. Deseó secretamente que la tirana nunca dejara de poner aquel rostro al verla tener una crisis.

			Aunque jamás admitiría algo así en voz alta.

			—Mejor —respondió Reira—. Estoy demasiado acostumbrada, aunque me he asustado más estando sola.

			—¿Puedes andar? ¿Quieres que corramos a palacio a pedir un carruaje? El rey se espantará al saber lo que ha ocurrido.

			Reira se deshizo con amabilidad del abrazo de la tirana y probó a dar un par de pasos sin su ayuda. Sonrió de puro alivio al ver que las piernas le respondían. Si aguantaba el dolor podría caminar con normalidad, y más teniendo a alguien con ella.

			Y, sobre su padre, en realidad...

			—Nada de avisar. Y mucho menos al rey. Él no tiene por qué saberlo.

			La tirana la miró con desasosiego.

			—Es tu padre. ¿No debería saber cómo está tu salud? —preguntó.

			—Él es la última persona ante la que necesito parecer débil —aclaró Reira, y se volvió para mirar por primera vez al marqués, desafiante—, aunque quizás vos queráis pregonar lo ocurrido, marqués. Seguro que sirve a vuestros... intereses.

			Se congratuló al ver a Irana claramente turbado por aquel ataque inesperado. No pensaba perder ni una sola oportunidad de desarmarlo. Y demasiado generosa se sentía por solo decirle aquello.

			—Os juro que no diré nada —masculló él como pudo.

			—Entonces yo tampoco diré nada de vuestros encuentros nocturnos —dijo Reira—, aunque estoy convencida de que a mi padre le interesaría saberlo. Quizá hasta lo imagine.

			Hubo unos instantes de silencio tenso. La princesa se sintió algo más animada por aquella victoria moral.

			—No es lo que parece —intervino la tirana muy seria.

			—¿No es eso lo que se dice con los amantes? ¿O es que vosotros juntáis ambas cosas?

			Ante el pasmo de los presentes, Loto se echó a reír con aquel comentario malintencionado. Sus carcajadas partieron en dos el silencio de la noche y, a pesar de todo, consiguieron calmar a Reira. La convencieron de que ya no podía pasarle nada malo.

			—¿Y qué haces tú por aquí sola de noche? —le preguntó la tirana con los ojos aún brillantes por la diversión.

			Reira se encogió de hombros y se envolvió en su manto.

			—Paseaba. Rendía culto al firmamento sobre nuestras cabezas. Ahora iba de camino a visitar un lugar no muy lejano, pero, ya se sabe, antes tenía que besar un poco el suelo.

			—¿Y si me dejas acompañarte? ¿Crees que aguantarías el trayecto?

			Por una vez, la voz de la tirana sonó suave y, ya sin poder evitarlo, Reira la miró a los ojos.

			Quizá fuera que la situación había conseguido que Loto bajara sus propias defensas o quizá fuera que nadie veía mejor en la oscuridad de la noche que Reira. De cualquier manera, la princesa lo descubrió. Ese matiz, esa expresión, ese deje extraño que solo le había visto a la tirana cuando hablaba con ella. Que se había incrementado a medida que pasaban los días en palacio y se encontraban por sus pasillos.

			Sabía por qué se había reído antes. Toda Estela lo hubiera sabido; insinuar que a la tirana de Nevásile pudiera atraerle un hombre era una estupidez. La mayoría decía que lo único que le interesaba era el poder, tal vez para hacerla menos humana en sus cabezas, pero la mirada que estaba clavando en ella en aquellos momentos le decía otra cosa a la princesa.

			Reira se sintió desprotegida, pero a la vez...

			—Si no necesitáis nada más —las interrumpió el marqués, visiblemente incómodo—, me retiraré.

			Loto asintió

			—Yo me encargo, Irana.

			Reira no pudo evitar preguntarse qué había detrás de esas palabras. Pero, ya fuera el cielo estrellado sobre su cabeza, su siempre latente deseo de libertad o la adrenalina tras la caída, se sentía valiente.

			—Ven —le dijo a Loto—, todavía no me apetece volver para acostarme. Pero necesito tu brazo para aguantar el camino. Y como vuelva a caerme, tendrás que llevarme en brazos.

			La Tirana bajo el Sol no dijo nada, pero no pareció molestarle aquella perspectiva. Con un gesto, la invitó a volver al camino.

			* * *

			Al principio anduvieron en silencio. Loto echaba miradas de reojo a Reira de vez en cuando. Andaba despacio, cargando parte de su peso en el brazo que la tirana le ofrecía, pero cada vez más estable. Al verla tirada en el suelo había sentido un abrumador sentimiento de miedo a que le pasara algo, sentimiento que ni siquiera aquella oportunidad de estar con ella completamente a solas conseguía paliar.

			Estaba hermosa bajo la pálida luz de la luna. Una especie de hermosura distante e intocable. La tirana de Nevásile pensó que no entendía que hubiera quien la llamara débil. A ella, Reira de Estela la intimidaba cada vez más.

			La princesa se giró en un momento y la pilló mirándola.

			—Me habéis seguido de noche Irana y tú, ¿verdad?

			Loto abrió mucho los ojos. Pensó en mentir, pero supo que Reira jamás se lo tragaría.

			—Sí —admitió—. Salía de mi habitación para encontrarme con él y te vi bajando hacia una de las bases. Le pedí al marqués que te siguiéramos. Me preocupaba que fueras sola.

			—¿Te preocupaba?

			Loto suspiró.

			—Déjame que te diga que, al lado de Nevásile, vuestra Estela no parece muy segura por las noches. Y menos para miembros de la realeza.

			No había respondido a lo que iba implícito en la pregunta de la princesa, no realmente, pero no se sentía preparada para contestar y dejar ver tanto de sí misma y de lo que sentía. Todavía no.

			Por suerte, Reira pareció comprenderlo y cambió de tema sin añadir nada más.

			—Pensaba que no tardarías en aprovechar nuestro trato —dijo. Su voz, suave, algo apagada, no destacaba entre los sonidos de aquella noche en calma. Reira era una auténtica habitante de los entresijos nocturnos.

			—¿A qué te refieres?

			—Nuestro acuerdo tras el combate en los juegos. Puedes preguntarme lo que quieras con tal de que respondas a mis preguntas también.

			La tirana asintió, relajando un poco la expresión y dirigiéndole una sonrisa.

			—¿A dónde vamos? —quiso saber.

			Reira señaló al frente, y Loto, mucho menos acostumbrada a ver en la oscuridad, tuvo que achinar los ojos. Entonces lo vio: tras el palacio, sobre una pequeña colina, se erguía una construcción no muy grande: un edificio de piedra blanca con un pórtico clásico de columnas, rematado por una cúpula con un templete.

			—¿Qué es?

			—El observatorio —respondió Reira con tono alegre—. Tranquila, me sé los calendarios de los astrónomos de memoria y hoy estará vacío. Espero que, al menos, te resulte curioso.

			—He prometido que te acompañaría. No me importa el destino siempre que vayamos juntas.

			Loto temió haberse sobrepasado en sus palabras al notar el silencio de la princesa. En realidad, solía ser de las que hablaban antes de pensar en aquel tipo de situaciones, y por eso muchas veces se acababa arrepintiendo. La intimidad del momento la ponía nerviosa.

			Había librado batallas de todos los tipos sin dejarse amedrentar, pero Reira era demasiado valiosa para ella. Llevaba demasiado tiempo soñando con encontrarse en aquella situación.

			Descendieron un pequeño montículo, muy cerca ya del observatorio. En aquel terreno y con la enorme esfera armilar del palacio dominando el panorama, las distancias parecían mucho más largas de lo que realmente eran. O quizá fuera que la luz de las estrellas lo distorsionaba todo.

			—Tengo que preguntarte algo —dijo Reira, seria.

			Loto le sonrió con lo que intentó que pareciera una expresión amable, aunque no eran su especialidad.

			—¿Y esa prudencia tan repentina?

			—Es una pregunta de las difíciles.

			—Tenemos un trato, Reira. Te contestaré a lo que sea.

			Eso dijo, pero la verdad era que se estaba poniendo algo nerviosa.

			La princesa pareció notarlo.

			—Irana y tú —dijo—. ¿Qué hacéis juntos?

			Así que se trataba de aquello. La tirana de Nevásile se relajó un poco al escucharlo. El marqués y ella siempre habían tenido la respuesta preparada por si sus encuentros no pasaban desapercibidos en la corte. Aun así, pensó que Reira se merecía un poco más, lo mínimo que podía darle.

			—Somos viejos amigos —respondió—. No sé si lo sabes, pero casi todos los viajes diplomáticos importantes a Nevásile los hacían Nolan y él. Fobos les confió aquella tarea, supongo que porque mi posición era demasiado reciente y pensó que no valía la pena desplazarse él mismo por una tiranía que ni siquiera sabía si caería pronto. Conozco a tu hermano y al marqués desde hace mucho tiempo.

			—Nolan no hablaba de ello...

			—No creo que aquí estuvieran muy contentos de descubrir sus buenas relaciones conmigo. Pero eran personales, nada más. Aquí, el marqués y yo andamos juntos porque es la única persona que no me trata como si fuera un peligro andante.

			—¿Y no lo eres? —bromeó Reira.

			—No me interesan los enredos de otros pueblos, si es lo que quieres decir. Con un rey tuve suficiente.

			«Bien, Loto: hasta tú te lo crees».

			Soltar aquella mentira descarada le dolió un poco.

			—Yo estuve en Nílice, vuestra capital, una vez. Acompañé a mi padre cuando era niña. Tu tío le había invitado a palacio, no recuerdo por qué —dijo la princesa de repente—. El día de tu llegada a palacio comentaste que nos habíamos visto en otra ocasión. Fue entonces, ¿verdad?

			La tirana sonrió. Aquel día. Su memoria más preciada. La línea de su historia por la que siempre daría las gracias al Cronista.

			—Sí, pero sé que no me recordarás —contestó sin rencor—. Yo solo era la sobrina del rey.

			—Nunca había viajado tan lejos y... no me fijé en casi nadie. Me recuerdo como... borracha de libertad. Es difícil de explicar. Pero ahora siento mucho no haber prestado más atención.

			—No tienes nada por lo que disculparte. El Cronista escribió que así sería.

			—Tenía miedo, ¿sabes? Por todo lo que no conseguía recordar, por verte tanto con el marqués, porque han pasado demasiadas cosas que no comprendo —reconoció Reira envolviéndose en sus ropajes. No hacía frío, así que la tirana supo que era un gesto instintivo.

			—¿A qué te refieres?

			—Por un momento pensé que a lo mejor tú estabas detrás del resultado de la votación en la Cámara, detrás del no de las errantes. Sé de buena mano la influencia que tendrías en el pueblo de Estela si quisieras. Rod te idolatra, es uno más de tus admiradores entre el pueblo. Pero me alivia ver que mi miedo se equivocaba.

			—¿De verdad quieres hablar de política? —preguntó Loto, deseando cambiar de tema lo antes posible.

			—Mi hermano decía que al final del día todo es política —afirmó Reira con firmeza—, y toda la política es personal. Las pasiones de una sola persona pueden cambiar el rumbo de todo un reino, y tú eres el mejor ejemplo de ello bajo el firmamento.

			Subieron la escalinata. Tras las columnas de mármol las esperaba un viejo portón de madera, con una cerradura de engranajes cuya combinación reprodujo Reira con gran precisión. La puerta se abrió al instante, y las dos mujeres entraron en el observatorio.

			La sala a la que accedieron era circular, una ya familiar bóveda de cristal que reproducía a pequeña escala la que cubría la Cámara del palacio. Las paredes estaban llenas de instrumentos de la más diversa índole: varios medidores de tiempo, astrolabios, calendarios, péndulos, etc. Un gigantesco cuadro que representaba al Caminante de Estrellas cayendo en dirección a Estela adornaba la pared del fondo. Pero sin duda lo que más llamaba la atención de la estancia se encontraba en el centro de esta. Se trataba de un instrumento gigantesco, una especie de tubo de madera inclinado, sujeto por varios soportes a una base, casi tan alto como el propio edificio, que Loto no supo reconocer.

			—Es un telescopio —oyó decir a la princesa tras ella—. Tardó varias generaciones en diseñarse y construirse, pero al final fue posible. No sé bien lo que hay detrás de él, pero tengo entendido que, mediante varios cristales redondos dentro del tubo, consiguen ampliar las estrellas, de forma que los astrónomos las observan como si estuvieran mucho más cerca. ¿Ves aquello? —Señaló una especie de plataforma para una sola persona que colgaba de uno de los laterales—. Allí se coloca el astrónomo que tiene el honor de mirar, mientras sus compañeros regulan el telescopio en una dirección bien calculada. Claro que eso solo pueden hacerlo con las estrellas normales. Si llegan a observar una errante es por pura suerte, porque es imposible calcular sus trayectorias por el firmamento.

			—¿Qué esperáis ver en el cielo?

			Reira pasó a su lado, mirando hacia arriba y sonriendo con cierta expresión soñadora.

			—Quién sabe. Supongo que cada uno busca cosas distintas.

			—¿Tú has encontrado las tuyas?

			—A veces sí.

			Loto la observaba. Allí Reira parecía sentirse segura, y supo que aquella no era ni mucho menos la primera de las noches en las que la princesa se refugiaba en aquel lugar.

			—Nolan hablaba mucho de ti —dijo, y Reira se giró sorprendida al escucharla—, todo cosas buenas; siempre me pareció que tenía un complejo de hermano mayor insufrible. Quizá por eso a veces te trato como si llevara mucho tiempo conociéndote.

			—Yo también le quiero mucho a él —afirmó Reira con sencillez—. Hubiera sido feliz con haber vivido a su sombra el resto de mis días, haberle ayudado en lo que quisiera, mantener un perfil bajo.

			—¿De veras lo crees así?

			—No lo digo como un desprecio a mí misma. No creas que no tengo... ¿ambiciones? —intentó aclarar la princesa—. Por él me hubiera sacrificado. Nolan se lo merecía.

			Loto asintió, comprendiendo lo que quería decir. Pensativa, fue hasta uno de los recios bancos que había en la sala y, tras desabrocharse el cinto con la vaina de la espada, se sentó.

			—¿En qué creéis en Nevásile? —oyó que preguntaba Reira.

			La tirana sonrió. Desde luego, era propio de ella interesarse por aquellos asuntos. Incluso más allá de las fronteras de Estela, tenía fama de devota.

			—¿No os lo han enseñado?

			La princesa negó con la cabeza mientras se acercaba a donde estaba sentada Loto. La tela de sus ropajes sonaba al arrastrarse por el suelo de piedra.

			—Supongo que, desde la perspectiva de Fobos, también es una manera de deshumanizar a la tiranía vecina, que parezca que somos un pueblo sin fe. Aunque nada más lejos de ello. Puede que yo sea la menos indicada de todo el reino para enseñarte... El Hombre del Espejo por el que siempre juramos es el creador de la humanidad. Dicen que estaba tan enamorado de sí mismo que intentó emular su perfección, pero fue incapaz de conseguirla. Probablemente nos abandonó al descubrir nuestros defectos, como a un experimento fallido, y continuó mirándose en su espejo. No somos muy optimistas en ese aspecto.

			—¿Y el Cronista? —preguntó Reira—. Le mencionas muy a menudo.

			—El Cronista es nuestro señor más venerado, porque decide nuestra fortuna —afirmó Loto—. El Cronista escribe y escribe la historia de la humanidad. A uno de sus lados está siempre el Oráculo. El Oráculo tiene visiones de todos los tiempos a la vez, desordenadas, sin sentido... Visiones que solo se hacen realidad cuando el Cronista las escribe. Escribió desde que el Hombre del Espejo creó a los hombres, y todo lo que su pluma recogió se hizo realidad. A su otra mano está la Mujer Velada. Es el contrario del Hombre del Espejo: si este está enamorado de sí mismo, la Mujer Velada nunca quiere que nadie vea su rostro, porque es el mayor de los horrores divinos. Y si el Hombre del Espejo es el creador, la Mujer Velada será la destructora. Tiene un cuchillo siempre rozando el cuello del Cronista y, cuando decida apretar, cuando decida que él deje de escribir..., será el fin de los tiempos. Eso nos recuerda que debemos vivir día a día, porque nunca sabemos cuándo nuestra historia terminará. Por ello Nevásile es conocido como el pueblo que se agarra a su presente, que no espera al mañana. No lo tenemos asegurado. Dependemos de una dama muy caprichosa. El Cronista ordena el tiempo, hace que la Historia sea de verdad una historia con su escritura. Pero hay quien dice que el Cronista no es infalible y que ha habido momentos extraordinarios en la historia de Nevásile en los cuales ha tenido que volver atrás en su libro y corregir algunas partes, porque la Historia, el destino, ha cambiado.

			Loto dejó de hablar un momento cuando Reira, ante la sorpresa de la tirana, se sentó en el banco y se recostó contra ella. Antes de que pudiera reaccionar, sintió su rostro en el hueco que había entre su cuello y su hombro, y las piernas de ambas enredadas, el peso de su cuerpo.

			Se preguntó qué demonios estaba haciendo. Quizás ponerla a prueba.

			—Momentos extraordinarios. —La voz de la princesa sonaba suave contra su pecho—. ¿Como cuáles?

			No pudo contenerse. Pasó la mano suavemente por el pelo de la muchacha, peinándolo.

			—Como cuando se decidió que un rey a quien nadie quería no podía gobernar por el simple derecho de sangre —respondió con sencillez.

			Hubiera podido responder otra cosa. Hubiera podido decir que para ella el auténtico cambio de rumbo había sido el día en el que había visto a una Reira mucho más joven salir del carruaje de su padre, parado frente a las puertas del antiguo palacio real de Nílice. Pero eso solo tenía sentido para ella. Era su valiosa y preciada intimidad. Su pueblo contaba otra historia.

			En Nevásile todavía lo decían a su paso. No habían dejado que se olvidara.

			Que Loto había puesto a prueba al propio Cronista.

			Sintió que Reira se tensaba un poco. Tal vez no debería haberle dicho aquello último. Tal vez no debería recordarle lo que había hecho, aunque eso supusiera un engaño más. Pero la tirana no quería disfrazarse de quien no era, y la princesa no continuó por ese camino:

			—Te toca preguntar.

			—¿Lo que quiera?

			—Ese era nuestro trato, ¿no es así? —Mientras decía aquello, Loto sintió cómo Reira recorría con el dedo el emblema de la flor grabado en el cuero de su vestimenta. La estrechó con uno de sus brazos alrededor de sus hombros y la princesa se acurrucó contra ella

			—¿Qué vas a hacer a partir de ahora? —le preguntó.

			—Si lo supiera...

			—¿Por qué dices eso?

			—Para empezar, la última que tiene una opinión sobre ello soy yo. —La princesa soltó una pequeña risilla al responder—. Te recuerdo que se reúne toda una Cámara para votar mi destino.

			—No estoy muy de acuerdo con lo que dices, pero cambiaré mi pregunta —sonrió también Loto—. ¿Qué deseas hacer?

			Pegadas como estaban, sintió el suspiro de la princesa como si fuera el suyo propio.

			—Quiero sentir que, sea cual sea mi decisión, nadie la ha tomado por mí —dijo despacio, como si reflexionara sobre cada una de sus palabras—. Antes soñaba con viajar libremente por todo el continente, irme de este palacio del que apenas he salido, vivir en un lugar donde nadie supiera quién soy. Hoy no estoy tan segura, pero, sí, mantengo el deseo de sentirme libre, haga lo que haga, incluso si es quedándome como heredera del reino. Últimamente es muy difícil tomar decisiones sin ser influenciada.

			—Si quisieras irte, sabes que podrías venirte conmigo a Nevásile. Siempre serás bienvenida allí —le prometió la tirana.

			—¿Incluso como la reina de Estela?

			—Serás bienvenida como Reira. Y eso no vas a dejar de serlo, ¿verdad?

			Las dos se rieron por lo bajo.

			—Tengo la sensación de que me conoces demasiado bien para lo poco que hemos hablado —protestó Reira—. Es culpa de mi estúpido hermano, estoy segura.

			—Todo es culpa de tu hermano, si te paras a pensarlo.

			—Estúpido Nolan. De niño siempre desaparecía cuando nos creaba problemas a los dos para que yo arreglara sus errores.

			—Ahora no hay ningún error, Reira. Solo tienes que atreverte a tomar el camino que más te guste y confiar en los que decimos que queremos ayudarte. —Su nombre le supo dulce en la lengua, tanto que se avergonzó de ello—. Te toca preguntar.

			La princesa estuvo un rato pensando, mientras jugueteaba con una de las trenzas del peinado de Loto.

			—Ni siquiera sé cómo definirlo en una única pregunta —confesó despacio—. Es solo que me gustaría ser capaz de juntar todo lo que sé de la tirana de Nevásile y todo lo que estoy conociendo de ti y tener la imagen completa. Para mí es casi como si hablara de dos personas completamente separadas, ¿comprendes? Y no...

			La risa de Loto, divertida por aquello, la interrumpió.

			—¿De qué te ríes? —preguntó un poco molesta.

			—De nada. Me haces feliz —dijo abiertamente la tirana—. Suena a que quieres conocerme.

			Reira asintió, encogida como estaba.

			—Para este país eres la personificación de lo que más tememos: la tiranía. Para mí eres la mujer que anda por palacio diciéndome cosas extrañas. Quiero juntar las dos. Quiero saber cómo encaja todo.

			—Comprendes que en muchas cosas no vamos a estar de acuerdo y que una parte de mi historia te va a parecer terrible, ¿verdad?

			—¿Temes que te desprecie?

			Loto apoyó una de sus mejillas sobre el cabello de Reira, suavemente, sonriendo con algo de tristeza.

			No iba a mentir más.

			No aquella noche.

			—Sí.

			Los disfraces eran para los cobardes, pero no para ella.

			—Te prometo que no va a ocurrir.

			Supo que era sincera. Estaba conociendo a esa Reira que, al contrario que ella misma, nunca mentía. El interior de Loto se removía entre lo que se suponía que debería estar haciendo según su acuerdo con Irana, lo que quería hacer y lo que le contaba a Reira, que eran medias verdades y engaños. Pero en lo que le había preguntado sí le podía decir la verdad. Al menos en eso sí.

			—Supongo que lo más importante, lo que realmente me marcó, fue el hecho de crecer sintiéndome responsable por la traición de mi padre, pero a la vez convencida de que mi tío no hacía sino mal a su reino —comenzó, eligiendo cuidadosamente las palabras—. El antiguo rey me crio como quien diseña a una máquina de combate, ¿entiendes? Pensó que yo sería la mano derecha de Timeo cuando accediera al trono, su lugarteniente más eficaz. Pero yo no le había perdonado por ejecutar a mi padre y no pasaba por alto los horrores a los que día a día se enfrentaba el pueblo por su culpa. Recuerdo el día en el que tú y Fobos nos visitasteis, porque ya... ya comenzaba a darle vueltas a cómo derrocar al rey.

			—¿Qué horrores? —Reira no perdía detalle de lo que le contaba.

			—Hambrunas, servicio militar forzado, subida de impuestos, cambios absurdos de leyes. E, incluso con todo ello, sospecho que fue su propia ostentación lo que colmó el vaso. Era como... un gigantesco chiste. Todos se burlaban de él sin dejar de odiarle. Los ciudadanos le veían pasear en carruajes lujosos y organizar banquetes fastuosos para la aristocracia... mientras ellos se morían de hambre en las calles. Es un error que muchos reyes han repetido a lo largo de la narración del Cronista, que siempre ha supuesto su perdición, pero mi tío no había aprendido nada del pasado. En eso Fobos, con su fama de trabajador incansable y austero, le sacaba mucha ventaja. La gente de Nevásile es siempre práctica, eficiente, a veces incluso demasiado obediente por puro pragmatismo, pero aquello no podían aguantarlo.

			—Y tú lo notaste.

			—Dicen que es mi gran habilidad. —Loto sonrió—. Saber lo que quiere el pueblo. Pero no tiene ningún secreto, creo que el reino debe servir a la gente y no la gente al reino. El nombre de Nevásile no puede estar por encima de sus habitantes. Nolan y yo discutíamos mucho por ello, porque él defendía que a veces el pueblo debe hacer sacrificios.

			—En ocasiones, mi hermano sonaba más parecido a mi padre de lo que le hubiera gustado admitir. Fobos también lo cree así —afirmó Reira—, solo que él no añade ese «a veces».

			Loto rio.

			—Supe enseguida lo que quería hacer, lo que tenía que hacer. Ya por entonces había ganado cierta popularidad por ser el eslabón que no encajaba en la familia real, por ser una opositora al propio rey —confesó—. Y mi padre había sido comandante de los ejércitos, cuyos dirigentes eran... mucho más propensos al «populismo», como decís vosotros, que el resto de la aristocracia. Ellos creían que era mejor dar un golpe de Estado rápido, pero sabía que si hacía eso en pocos días yo también estaría muerta y cualquier noble se ceñiría la corona para que todo siguiera como antes. Necesitaba la revuelta popular: el pueblo era mi seguro de vida y, a la vez, mi carta de triunfo. Por ellos lo hacía. Así que di la orden a las cadenas de mando, ellos la dieron a los soldados rasos y estos la llevaron a sus casas. No hizo falta más.

			—Rod siempre dice que podrías haber sido reina, pero tú escogiste...

			—Ser una más —la interrumpió la tirana—. No sé si lo sabes, pero renuncié a todos mis títulos y mis privilegios. Ya no soy de la nobleza. Gobernar es mi trabajo, con sus peculiaridades, pero yo me lo tomo como una labor más.

			—Suena demasiado... bueno para ser cierto.

			—Quizá sea que a ti quiero presentarte la mejor cara. Pero sospecho que has crecido oyendo la peor visión posible de nuestra tiranía en boca de tu padre, así que no me parece mal tratar de compensar un poco.

			Sintió cómo, entre sus brazos, Reira se revolvía y, entonces, por primera vez desde que se sentaron juntas, la princesa alzó la mirada y sus ojos se encontraron. Estaban tan cerca que sus respiraciones se confundían, y fue en aquel momento cuando para Loto se hizo palpable la situación en la que se encontraban. Intentaba no estar nerviosa, pero no podía remediarlo.

			Nunca había tenido aquel nivel de intimidad con nadie.

			Nunca lo había deseado tanto.

			Años y años sin atreverse siquiera a imaginarlo de lo lejos que lo sentía.

			—¿Crees que es lícito matar a alguien por un ideal? —susurró la princesa.

			Loto tomó aire.

			—No me arrepiento —dijo despacio—. Por si es lo que querías oír. Me gustaría mentirte para que pensaras lo mejor de mí, pero no puedo.

			Reira asintió, seria, y volvió a bajar la mirada.

			Loto se inquietó ante su silencio, pero lo entendía, por todo aquello que sabía de la princesa. Sabía, por ejemplo, que se iba a tomar su tiempo para juzgarla, y eso, en parte, la asustaba. Sabía que tenía unos valores firmes, muy firmes, y que los defendía con todas sus fueras, que no eran pocas.

			Reira volvió a pasar la mano por el emblema de la tirana.

			—No te desprecio —dijo.

			Aquellas palabras la aliviaron.

			—No sabes lo que me alegro de ello.

			—¿De verdad?

			—De verdad.

			La princesa sonrió.

			—Te toca preguntar —le recordó.

			Loto no pudo contenerse y la abrazó contra ella. Dejó que su rostro se perdiera contra su pelo.

			Quizá ya daba igual.

			Quizá lo único que importaba era lo que deseaba.

			—La última —susurró en el oído de la princesa. Sintió como esta daba un pequeño suspiro cuando sus labios rozaron suavemente el lóbulo de su oreja—. ¿Qué vas a hacer conmigo?

			Las palabras le salieron torpes, pero no sabía de qué otra manera podía preguntarlo.

			Reira se puso algo tensa.

			—No estoy segura —confesó—. Necesito pensar.

			Loto asintió y, lentamente, se separó un poco de ella, lo suficiente como para volver a mirarla a los ojos. Encontró serenidad y fortaleza en ellos. No encontró ningún signo de rechazo.

			Y a ella, con eso, le bastaba.

			—Todo el tiempo que necesites —le aseguró, intentando transmitirle lo que sentía con los ojos—. Yo no me voy a ningún lado por el momento. Reira...

			Calló un momento, intentando escoger las palabras. A la princesa aquellos segundos de silencio parecieron inquietarla.

			—¿Sí?

			Loto sonrió ante su nerviosismo.

			—No hay ninguna debilidad en ser alguien que duda —dijo al final.

			Reira le devolvió la sonrisa, los ojos brillantes de pura felicidad. Con movimientos pesados por el entumecimiento, se levantó. Sus zapatos resonaron contra el suelo del observatorio.

			—Tenemos que volver —le dijo a la tirana de Nevásile.

			Ella tardó unos instantes en levantarse, reticente como estaba a abandonar aquel lugar que se había convertido en su refugio.

			* * *

			Reira siempre dormía hasta bien entrada la mañana, y con más razón aquel día. Después de todo, había pasado la noche en vela. Hubiera seguido sin despertarse de no ser porque llamaron a su puerta varias veces, con insistencia.

			Se envolvió como pudo en uno de sus mantos y gritó un «¡Adelante!» algo somnoliento. Intentó incorporarse en la cama, pero un pinchazo de dolor hizo que cejara en su empeño. Recuerdos de su crisis de la noche anterior. Aunque dejó el dolor de lado en unos instantes.

			Rod apareció en la puerta cargando un enorme jarrón lleno de flores.

			Flores de Loto.

			El sirviente lo dejó en una de las mesillas y, sin pronunciar una palabra, volvió a salir. Pero su expresión decía muchas cosas. Estaba cargada de dudas, de preguntas que todavía no tenía el valor de hacer.

			Había un pequeño gajo de papiro entre las flores. Reira lo cogió con delicadeza y leyó:

			Suponga lo que suponga para nosotras,

			persigue tu libertad antes que nada.

			Siempre que tú lo desees,

			me las apañaré para encontrarte en el camino.

			Tus decisiones son las mías.

			Tu felicidad será la mía.

			El pequeño sello con el emblema de una flor era el mismo que Reira había acariciado una y otra vez la noche anterior.

		

	
		
			Lo que cuenta Loto

			[image: ]

			A l contrario de lo que cualquiera pueda pensar, nunca me he planteado mucho por qué el Hombre del Espejo me creó con este vínculo que no puedo romper con una persona a la que, hasta ahora, solo había visto en una ocasión. Cualquiera que sintiera lo que yo siento se plantearía si ha perdido la cabeza, si tiene sentido; intentaría combatirlo, olvidarlo. ¿Yo? Yo quise, como todo aquello con lo que he nacido, convertirlo en un arma. Y fue posible. El estúpido Nolan, con sus mantos de terciopelo negro y esa mirada que parecía la de una gata a la que su dueño no da nunca de comer, pensaba que sus ideas eran demasiado brillantes, que él era demasiado brillante, como para no apoyarlo. Nunca lo entendió. El príncipe era la única puerta de entrada posible para una tirana en el reino de Estela. Y Estela es el hogar de Reira y su mayor prisión.

			No es fácil recordarlo sin dejarse llevar. Nunca me hubiera definido como una persona soñadora, ni mucho menos romántica, pero siempre ha de haber puntos de inflexión en todas las vidas que narra el Cronista. El mío no fue aquel en el que cualquiera pensaría. No, ocurrió un par de veranos antes. Las columnas de mármol de los templos de Nílice y los jardines colgantes de su palacio real pueden dar constancia de ello.

			Nevásile es dorado. Incluso cuando reinaba mi tío y sus habitantes cargaban con sombras demasiado pesadas, Nevásile siempre tuvo días dorados. Son los cultivos; son los mercados interminables que se montan y desmontan en pocas horas; son las estatuas de bronce de nuestras divinidades, el Hombre del Espejo, el Oráculo, el Cronista y la Mujer Velada, reluciendo en lo alto de nuestras ciudades amuralladas. Sí, Nevásile es del mismo color que los rayos del sol. Siempre lo había sabido, pero, aquel día, mientras esperaba junto a mi tío a la comitiva del rey Fobos, lo pensé de verdad. Aquella tierra era mi más preciado tesoro.

			Mi tío había actuado de la única manera que sabía, con estupidez y arrogancia. Había oído hablar de la seriedad del monarca de Estela, de la disciplina que guiaba cada uno de sus actos, y pensó que sería divertido humillarlo invitándolo a festejos a los que estaría obligado a asistir por cortesía y que llenaba de excesos, de lujos desmedidos, de todas aquellas cosas que el rey de Nevásile disfrutaba hasta rozar el peor de los gustos posibles. Yo sabía que Fobos había decidido salir de su fortaleza de Estela porque le preocupaba el estado en el que se encontraba nuestro reino y, sobre todo, la monarquía; también sabía que volvería muy decepcionado. Mi tío era un chiste de mal gusto para nuestro descontento pueblo. Mi primo era un heredero sin identidad ni fuerza.

			Yo ya estaba convencida de que llegaría mi momento, pero, entretanto, aguardaba.

			Los recibimos con estandartes, pétalos de flores, músicas, las bebidas ya preparadas. El rey, yo y el resto de los nobles de la corte aguardábamos en las escaleras de entrada a palacio, en una estampa que a mí me parecía ridícula. Había muchos guardias, más de los habituales, supongo que un intento de mi tío de impresionar a su homólogo de Estela. Recuerdo que mi primo no estaba por allí. Supongo que le habrían escondido tras un ejército de niñeras. No era un niño cuya presencia se echara de menos.

			Llegaron los carruajes de Estela, madera negra brillante, ornamentaciones con motivos cósmicos, caballos con un temple envidiable. Su elegancia dejaba a mi tío en evidencia, y yo quise reírme. Hasta el más humilde de nuestros campesinos hubiera organizado aquello con más dignidad.

			Y qué poco me importaba ya lo que pudiera sucederle a aquel hombre.

			Yo sabía mejor que nadie que lo único que se escondía tras su barba negra y sus hombros anchos era un fiestero descontrolado, un borracho, un hombre que no tenía ni honor ni ningún tipo de talento para reinar. Los sirvientes de palacio apostaban cada noche cuánto tardaría en desplomarse enfrente de su bebida. El ejército desobedecía constantemente sus órdenes. Los nobles lo engañaban para favorecer sus luchas de poder internas. El pueblo hablaba. Y, siempre que habla el pueblo, merece la pena escucharlo.

			Yo lo hacía.

			Ya entonces, muchos me decían en privado que sería mejor reina que cualquiera de mis familiares. Pero algo fallaba en eso. No tardé muchos veranos en descubrir el qué.

			De las plataformas de las carrozas de Estela descendieron los cocheros y los guardias para abrir diligentemente las puertas. Miraron a su alrededor. No parecían muy impresionados por lo que veían. Mi tío había conseguido que la trivialidad le ganara el protagonismo a la bella arquitectura de Nílice, y tenía mérito, porque ningún otro lugar que yo hubiera visto en el continente se comparaba a la capital de Nevásile. Los estelanos parecían estar por encima de lo que los rodeaba.

			Recuerdo cuando Fobos bajó y yo pensé, no sin cierta ironía, que al menos uno de los presentes tenía porte de rey. Tuerto, anciano, como fuera.

			Yo había esperado ver a Nolan, a quien ya conocía de muchos encuentros diplomáticos. Los reyes de ambos reinos solían mandarnos como sus embajadores de confianza. Pero detrás del monarca de Estela no bajó su hijo, sino... una muchacha.

			Y ahí es donde podría decir el Cronista que cambió la Historia.

			Reira era muy joven. Debía de tener trece o catorce veranos. Cojeaba más que ahora, no había aprendido a disimularlo tan bien. O quizá aquel día estaba resentida como consecuencia del largo viaje.

			Recuerdo cada detalle. Iba envuelta en ropajes que no encajaban con su edad. Miraba en todas direcciones, fascinada. Todo el continente sabía que la princesa de Estela rara vez salía de palacio; aún hoy no sé por qué Fobos decidió que le acompañara en aquel viaje. Puedo dar gracias al Oráculo, al Cronista o incluso a la Mujer Velada por ello. A las estrellas, si es necesario. Había anhelo de ver el mundo exterior en aquella Reira tan joven. Había luz. Había... fe.

			Puede parecer estúpido, pero, desde que vi a Reira por primera vez, tengo fe.

			Hay quien diría que es imposible vincularse tanto a alguien con solo haberlo visto en una ocasión. Otros, sin duda, lo más suave que me llamarían sería «loca». Creo haber demostrado a estos últimos que tienen toda la razón del mundo; mi locura es sagrada y no dejaré que nadie me la toque, porque es la que convierte en posible lo que todos a mi alrededor me dicen que es imposible.

			No me importó lo que nadie pudiera pensar entonces y sigue sin importarme ahora mismo. Vi a Reira y supe que de alguna manera tenía que conocerla, tenía que acercarme a ella, debía encaminar mi vida de manera que nuestros caminos fueran uno solo. Sigo obrando en consecuencia. 

			Ninguna de las horas que he pasado escuchando cotilleos de la princesa de Estela, conspirando con Nolan teniéndola siempre en la cabeza, aguantando las miradas inquisidoras de Irana cada vez que preguntaba por ella; nada de ello ha sido en vano, puesto que ahora estoy aquí, en Estela, con la oportunidad de... compartir mi fe. De dejarme iluminar por su presencia.

			Tuve ocasión de saludarla, sí, pero sé que ella no gastó ni un segundo en fijarse en mi rostro. Miraba a todo lo que la rodeaba y a la vez no veía nada; la luz de Nevásile la había cegado, era como un prisionero al que acaban de liberar y no sabe qué hacer con su libertad. Y yo sabía que en aquel momento no era ni mucho menos tan brillante como llegaría a serlo. Me mantenía a la sombra del rey, esperando mi momento, siempre esperando. Desde que había mandado ejecutar a mi padre, había permanecido pegada a él como el peor de los parásitos, esperando a que fuera lo suficientemente débil como para derribarlo. Algún día, entonces lo supe, yo estaría a la altura de la princesa de Estela.

			Han sido muchos años, pero ha merecido la pena.

			¿Qué diría Reira si lo supiera?

			¿Qué diría Reira si le contara que fue aquella visión de una muchacha adolescente que cojeaba y no pronunciaba una palabra la que me hizo decidir que matar a mi tío acabaría siendo necesario? ¿Si le dijera que pensando en ella acepté las ideas que Nolan e Irana tenían para Estela, que les insistí en que, mientras lo organizaban todo, solo yo podría mantenerla a salvo y que por ello debía presentarme en su palacio real? ¿Si supiera que he cazado cada mínima noticia sobre ella como la más letal de las fieras? ¿Si le hablara de estas cadenas que me unen a ella, de que es parte de lo que está encerrado de mis costillas, que al sol le hubiera puesto su nombre, que si ella me lo pidiera asesinaría a todos y cada uno de los miembros de la Cámara para que pudiera reinar?

			¿Loca?

			Desde luego.

			¿Obsesionada?

			Que el Cronista perdone semejante vulgaridad. Lo mío está muy por encima de cualquier obsesión.

			¿Peligrosa?

			Como la cuchilla más afilada sobre el cuello más débil.

			Esa soy yo. Reira fue parte de mí desde siempre; cuando la vi en su única visita a Nílice, me di cuenta de que llevaba mucho tiempo sabiendo que me faltaba algo, y ese algo lo encerraba una muchacha llena de dolores y fantasmas. Yo podía convertirla en reina, en pájaro o en diosa. Lo que quisiera. El Hombre del Espejo tendría que hacerse a un lado para hacerle sitio. Y si un reino debía caer para ello, que cayera. Y si los tres reinos tenían que caer a nuestros pies, que lo hicieran.

			Pero un camino que no tiene a Reira en él no me sirve.

		

	
		
			Restos de otras realidades
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			Fobos se encontraba poniéndose al día con los distintos informes de sus emisarios en su despacho. Era una tarea que todos los días dejaba para después del almuerzo, una hora en la que raramente tenía reuniones. Fue entonces cuando alguien llamó a la puerta. 

			Dio la vuelta a algunos de los papeles que había sobre el escritorio, los más confidenciales. No le gustaba que lo molestaran mientras trabajaba, pero, por eso mismo, sabía que si alguien en palacio se atrevía a hacerlo era porque había una razón lo suficientemente poderosa para ello.

			—¡Adelante! —gritó.

			La puerta se abrió y entraron en la habitación dos militares, uno con el uniforme de la guardia real y el otro con una vestimenta que a Fobos le resultaba vagamente familiar, aunque, en aquel preciso momento, no pudo identificarla.

			—¿Y bien? —preguntó.

			—Majestad, ha llegado un mensajero de Lópreni.

			El rey tardó un poco en procesar aquella información, aunque no dejó que la sorpresa alterara su rostro. Claro, el uniforme era del Ejército de Tierra de Lópreni, ahora se acordaba. Lo había visto más a menudo de lo que le hubiera gustado. Hizo una señal al emisario para que hablara.

			—Mi general me envía para solicitar su hospitalidad y avisarle de su llegada al atardecer —dijo el hombre con una voz desposeída de sentimiento—. Es su deseo permanecer en Estela para asistir al, sin duda, pronto nombramiento de la princesa Reira como heredera del reino.

			El rey de Estela lo miró en silencio durante unos largos instantes. Todos los soldados de Lópreni eran iguales. Decían que podían seguir a su general a una muerte segura sin siquiera parpadear.

			Él tampoco podía permitirse dudar.

			—La llegada de uno de los generales de Lópreni a nuestro reino es una grata noticia —declaró—. Desde luego, abriremos las puertas de palacio al duque.

			* * *

			Irana no se lo podía creer.

			Durante la tarde, un trabajador de palacio, uno de sus muchos contactos entre el servicio, le había interceptado en uno de los pasillos y le había dado el aviso: el general del Ejército de Tierra de Lópreni estaba al llegar.

			Había escuchado la noticia con la más absoluta de las incredulidades. ¿Qué demonios se le había perdido allí al duque del Frente? Él, de entre todas las personas del continente, debía de ser la última en querer pisar Estela.

			Sin molestarse en pedir permiso, bajó a la puerta principal de palacio a la hora prevista. Muchos miembros de la corte parecían haber tomado la misma decisión que él. Estaban los líderes de las distintas facciones de la Cámara, así como Fabia, Timeo y otros invitados del rey. Fobos se encontraba al frente de todos ellos, con su habitual expresión inescrutable, pero Irana no dejó de advertir que portaba todos sus atributos de monarca: la corona, las vestimentas, la espada al cinto. Loto fue la última en llegar, vestida por primera vez con un largo vestido de color blanco y tela ligera, y no con el uniforme de combate. Le dirigió una mirada preocupada al marqués de Irana al pasar junto a él. Fue a posicionarse algo apartada, pero Fobos le hizo una señal para que se colocara junto a él.

			«Nada une a dos rivales como un enemigo común», supuso Clovis de Irana. Al menos, el rey de Estela y la tirana de Nevásile eran conscientes de la necesidad de que existiera un equilibrio, una estabilidad, entre los diferentes reinos del continente, y actuaban en consecuencia. Sobre Lópreni uno no podía estar nunca seguro. Sus tres comandantes eran demasiado imprevisibles, y ahí estaban las leyendas acerca de lo que guardaba su territorio...

			El marqués miró a su alrededor. Solo había una ausencia destacada en aquella comitiva de recepción: la de Reira. Supuso que su salud seguiría resentida de la noche en la que la habían encontrado tirada en los terrenos que rodeaban el palacio.

			Aunque para él siempre habría otro vacío. El de Nolan. Probablemente, el príncipe hubiera estado un paso por delante de él, con una mueca más irónica que nunca, puede que diciendo que con el reino vecino su padre era demasiado blando, puede que criticando la falta de gusto del general al presentarse sin ser invitado. Clovis nunca le había preguntado qué pensaba hacer él, cuando fuera rey, para lidiar con los comandantes de Lópreni.

			Había demasiadas cosas que no le había preguntado.

			Cosas que no sabía.

			Vacíos en sus recuerdos sobre el príncipe.

			Así se encontraba, sumido en sus pensamientos, cuando un murmullo comenzó a extenderse entre los presentes. Irana volvió a fijar la vista en el horizonte y los vio.

			Debían de ser un grupo de unos diez, a caballo, todos de uniforme. El mismo número de hombres que de mujeres. Y un poco por encima de ellos, volando bajo...

			Irana abrió mucho los ojos mientras escuchaba las exclamaciones de incredulidad de aquellos que lo rodeaban. Había oído los rumores. Todos los habían oído. En el gremio de Locci se prestaba especial atención a aquellas habladurías, pues se creía que la fuente de la supuesta magia que todavía latía en Lópreni podía ser la misma que la de su propia capacidad de viajar a las realidades alternativas de la memoria. Algo los unía, a los maestros de los palacios de la memoria, con las tribus nómadas de Lópreni. Pero, al final, no había nada seguro; todo eran cuentos, leyendas casi olvidadas, secretos que los habitantes del pequeño reino vecino a veces divulgaban y a veces protegían. Clovis de Irana nunca había sabido qué pensar de ello, y, pragmático como debía ser trabajando para el príncipe, había enterrado su curiosidad muy al fondo de su mente.

			Tras la Purga, con los poderes de los gremios de palacios mentales casi olvidados, cada vez se había hablado menos de aquellos misterios de Lópreni. Muchos en Estela pensaban que eran solo fabulaciones, invenciones de los militares para proteger el reino.

			Ahora se confirmaba lo contrario.

			En Lópreni todavía había muchos enigmas por descubrir.

			Un poco por encima de los soldados a caballo, volaba una extraña criatura. Tenía cuerpo de lagarto, cabeza y patas de ave y unas alas gigantescas parecidas a las de los murciélagos. El que, sin duda, era el duque del Frente la montaba, sentado sobre una silla colocada entre las púas que recorrían el lomo del inmenso ser.

			Un basilisco.

			Se habían extinguido en el continente, pero los rumores decían que, en Lópreni, sobrevivían los tres últimos ejemplares, amaestrados por los generales. Había relatos sobre ellos entrando en la batalla montados en sus basiliscos, pero el marqués, poco proclive a creer que algo así pudiera existir, al menos en aquella parte de la realidad, siempre los había tomado por leyendas. Ahora asumía su error.

			La comitiva de Lópreni llegó hasta la entrada del palacio. El basilisco aterrizó con una elegancia impropia de una criatura de su tamaño, y su peso hizo que el suelo temblara un poco. A la orden del general todos descendieron de sus monturas. Sus movimientos eran muy precisos y coordinados. «Probablemente —pensó Irana—, se trataba de algún tipo de guardia personal del poderoso Ejército de Lópreni».

			El duque del Frente y el rey de Estela quedaron cara a cara, separados por unos pocos pasos.

			Clovis de Irana examinó al general de Lópreni. Él nunca le había visto; su destierro había ocurrido antes de que el marqués llegara a la corte. Debía de haber sido todo un trauma en el palacio, pues el suyo era uno de aquellos nombres que los nobles evitaban, que susurraban con precaución. Tal y como había imaginado, era un hombre con una constitución imponente y un rostro cruel. Aparentaba la misma edad que el rey de Estela, aunque tal vez en aquel caso las apariencias engañaran. Sin duda, una vida dedicada a la guerra debía de dejar huella en el rostro.

			Incluso Irana, pese a su juventud, sabía por qué el duque había sido expulsado de Estela. Sabía lo que su presencia allí significaba. Y se preguntó qué sentiría Fobos al ver a aquel que había marcado su rostro para siempre.

			En un país de ciegos, el tuerto era rey.

			Aunque Fobos lo hubiera sido aun sin perder su ojo.

			Ninguno de los dos hizo ningún gesto de respeto ni saludó. El único movimiento perceptible fue el de Loto, que levantó la barbilla con expresión altiva. Probablemente, aquello solo sirvió para tensar aún más la situación, pero, por suerte, el rey Fobos tenía mucha experiencia en ocasiones como aquella, incluso cuando había una historia personal detrás de ella.

			—Vuestras monturas podrán descansar en los establos. Los soldados tienen asignadas sus dependencias, que con mucho gusto les enseñarán los trabajadores de palacio —dijo—. Sed bienvenido, general.

			«General», por supuesto. Irana no dejó de notarlo. «General», no «duque».

			Aquel hombre ya no era nada para Estela, a pesar de que, según sus leyes, su título nobiliario siguiera vigente pese al destierro. Clovis lo sabía bien. Había querido informarse, por si llegaba el momento en el que a él mismo le tocara salir a la fuerza del reino.

			—No podría estar más agradecido, majestad —respondió el duque, aunque su voz distaba mucho de expresar lo que decía—. Es bueno estar de vuelta en el reino que me vio nacer.

			Fobos recibió aquel comentario con una media sonrisa inescrutable. El granito necesitaba mucho más que aquello para romperse.

			—Si hacéis el favor de seguirme, buscaremos un lugar más adecuado para hablar.

			El marqués no pudo oír bien la respuesta del duque del Frente, que debió de ser afirmativa, porque se prestó a seguir a Fobos mientras la multitud se dispersaba. Iba a volver a su habitación, pero un gesto de Loto le hizo cambiar de idea. Y no iba a escoger aquel momento para empezar a ser políticamente correcto. Siguieron al rey por los pasillos de palacio, y a ellos se unió la baronesa de Ardenia, una Fabia con el gesto más duro que cualquiera de las anclas de sus barcos. Parecía que aquella audiencia con el general de Lópreni iba a ser de todo menos privada.

			Se detuvieron en el patio que servía de antesala al despacho de Fobos. El rey tomó asiento en una silla, austera, acorde a sus preferencias personales, e invitó al general a hacer lo mismo. Los otros tres se quedaron de pie, a ambos lados del rey de Estela, centinelas por una vez.

			Irana se preguntó por qué no pasaban al despacho, pero supuso que no se le quería conceder al duque aquel privilegio. Y el patio era un buen lugar. Rico, ornamentado, representativo del gusto clásico y lujoso de Estela. Probablemente de todo aquello que, a ojos del rey, Lópreni nunca podría aspirar a ser.

			A pesar de sus expresiones calmadas, aquella no era una reunión cómoda para ninguno de los presentes. El ambiente se podía cortar con un cuchillo o con unas palabras no pensadas con anterioridad. Y lo sabían.

			Fue el rey el que inauguró el diálogo.

			—Ha pasado mucho tiempo desde nuestro último encuentro, general —dijo con solemnidad—. Siempre he pensado que es una pena que los canales de comunicación entre nuestros respectivos reinos no estén más abiertos. Por suerte, vuestra visita nos brinda una oportunidad perfecta para enmendar ese error.

			El duque del Frente esbozó una sonrisa que más tenía de mueca siniestra que de gesto amable. Irana intentó no revolverse en su sitio al verla.

			—No sé si creer en vuestras palabras o en vuestras buenas intenciones, rey Fobos —expresó.

			—¿Por qué habríais de dudar?

			—Porque la mujer que tenéis a vuestro lado fue invitada a palacio para asistir a la votación en la Cámara y, en cambio, Lópreni no recibió ningún mensaje al respecto.

			—Quizás se perdió por los peligrosos caminos de vuestro reino —sugirió Fobos con malicia.

			—Y te recomiendo que no vuelvas a hablar de mí como si no estuviera presente —apostilló Loto.

			Aquellas dos respuestas terminaron de tensar el ambiente.

			El marqués miró a la tirana, admirado por su audacia. Parecía estar conteniéndose para no saltar sobre el general. Uno de sus puños estaba cerrado con fuerza, y el marqués no pudo sino agradecer que en aquel momento no portara su espada.

			Luego cayó en la cuenta de que Fobos no era el único que tenía una historia personal con los tres generales. También Loto había perdido a su padre por su culpa, aunque fuera de manera más indirecta. La tirana jamás perdonaba. Era conocida por muchas cosas, el rencor entre ellas.

			El rey pareció pensar lo mismo, porque decidió cortar por lo sano.

			—¿Con qué intención nos habéis visitado, general?

			El duque calló unos instantes. Parecía estar barajando en su cabeza todas las respuestas posibles.

			—Por una parte, está claro. Queremos que se nos considere dignos de la hospitalidad de Estela. Queremos librar a Lópreni del injusto aislamiento al que le ha sometido vuestro reino y el de la tirana. En definitiva, queremos que se nos reconozca, rey Fobos. —Eran palabras loables, valientes pero correctas. Sin embargo, su tono encerraba otros muchos matices. No era sincero—. Y, por supuesto, no creáis que no nos preocupa la situación que está atravesando Estela en estos momentos. Situación que, por lo que creo, ha sido causada por el hombre que se encuentra a vuestro lado, ¿no es así?

			Todas las miradas se dirigieron al rostro de Clovis de Irana. Sus rasgos andróginos dibujaron una expresión inescrutable.

			—Hago lo que considero mejor para el reino —fue lo único que dijo.

			No mentía.

			Irana siempre había sabido de dónde sacaba su valentía, que tanto le servía en situaciones como aquella. De tener la fuerza del pueblo detrás de él.

			El duque le dirigió una sonrisa feroz, enseñando los dientes.

			—No quieras saber lo que hago con los que, como tú, desobedecen las directrices de sus superiores.

			—Entonces, menos mal que yo considero que no hay nadie superior a mí en esta sala, ¿verdad? Como bien sabéis, las errantes defendemos la igualdad entre todas las personas.

			—No sabía que fuéramos a debatir acerca de las ideas del marqués de Irana en esta reunión —les cortó Fobos.

			Clovis hubiera podido contestar. Hubiera podido decir que aquellas ya no eran solo sus ideas, sino las de muchos otros. Que precisamente por aquellas ideas le respetaban. Pero, quizá para su beneficio, algo interrumpió la conversación antes de que abriera la boca.

			Reira apareció por uno de los pasillos, cojeando ligeramente, algo ojerosa, pero con la expresión despierta y cautelosa. Hizo un saludo respetuoso inclinando la cabeza y se sentó en un diván junto a su padre.

			Irana no lo pensó. Clavó la mirada en Loto.

			Vio sus puños aflojándose, sus ojos haciéndose más grandes, su expresión suavizándose. Vio cómo la tirana miraba a la princesa.

			Se preguntó cuánto de lo que Loto les había prometido a Nolan y a él estaría cumpliendo. Se preguntó si en algún momento había tenido intención de cumplirlo o si, por descabellado que pareciera, la sombra de la princesa siempre había estado detrás de cada uno de sus acuerdos, de todas sus palabras. ¿Era él el único que lo había sospechado? ¿Era él el único que se daba cuenta de que el nombre de Reira, la presencia de Reira, los intereses de Reira, parecían a transformar a Loto? ¿Acaso la princesa de Estela entendía lo que en aquellos momentos tenía detrás de ella, protegiéndola, armándola? El reino más poderoso, Nevásile; y todo un símbolo del continente, la Tirana bajo el Sol.

			Irana lo supo. Supo que en aquellos momentos Reira era una de las personas que más poder atesoraba, solo que ella lo ignoraba. E, involuntariamente, se sintió un poco estúpido por haber intentado detenerla, por haber votado que no a la princesa.

			Pero también tenía clara otra cosa.

			Aquella forma de actuar, de sentir, de perseguir de Loto, solo podía acabar trayendo destrucción. Por mucho que resultara atractiva. Por mucho que cualquiera pudiera verse tentado por la posibilidad de tener bajo su poder a la Tirana bajo el Sol. Aunque estaba claro que Reira de Estela no era cualquiera.

			Mientras reflexionaba de aquella manera, oyó la voz del comandante.

			—Así que por ti se ha montado este circo.

			Todos los presentes se tensaron.

			Fue el tono. Fue el tuteo deliberado. Fue la elección de palabras. Fue la mirada de desprecio. Nada gustó en aquel comentario del duque del Frente. La cara del rey se crispó; la baronesa, sin ningún tipo de disimulo, chistó con la boca; Loto, directamente, se llevó la mano a la cintura, buscando un arma que, por primera vez, no estaba allí.

			Tan solo Reira mantuvo la calma:

			—Así es —respondió con un tono extremadamente educado—. Por mí ha recorrido un camino tan largo, general. Me sorprende tener tanto poder sobre los comandantes de Lópreni antes incluso de haber sido declarada heredera.

			El duque fue a responder, pero calló ante la sonrisa apacible de Reira.

			Aquella actitud de la princesa sorprendió a Irana. 

			La examinó. Hacía tiempo que no la veía tan calmada y segura de sí misma, como si de alguna manera hubiera tomado alguna resolución. Los ojos se le desviaron un momento a Loto, a la que sonrió imperceptiblemente. El marqués pudo descubrir, en aquellos gestos, por qué siempre se hablaba de la fortaleza mental de Reira, tan parecida y a la vez tan diferente a la de su padre. No se iba a dejar llevar por una provocación. No iba a perder de vista su objetivo. Ella, probablemente, pensaba que estaba por encima de aquella situación. Quizá fuera por su forma de ser o incluso por su fe. O, quizá, tanto tiempo viendo reinar a Fobos la había convertido en una digna princesa de granito.

			Pero había algo que a Irana le molestaba: que sus planes, cualquiera podría verlo, hacían aguas por todos lados. El rey distaba mucho de haber perdido el control del reino. Loto, que debería haberse convertido en la guardiana de Reira, su protectora, se había vuelto algo muy distinto para la princesa. Y tenían que lidiar con un príncipe destronado de Nevásile y un comandante de Lópreni, cosa que desde luego no habían esperado.

			Supo que, en cuanto aquello terminara, iba a volver a la habitación de Nolan a reflexionar y a buscar soluciones en la imagen del príncipe dormido. Y no podía tardar mucho, a juzgar por cómo se habían levantado el rey y el duque.

			—Estoy convencido de que su estancia en nuestro reino será placentera y de que volverá con un grato recuerdo que narrar a sus compañeros.

			Aquella frase de rigor no pareció impresionar mucho al duque, que sonreía.

			—Yo estoy seguro de que esta será una buena oportunidad para mejorar la relación entre los dos reinos —dijo, y su respuesta sonó más a desafío que a comentario conciliador.

			Se marchó antes de que los demás se movieran, sin dignarse a hacerle ningún signo de deferencia a Loto ni a Reira. Aunque eso a Irana no le sorprendió.

			—No acabo de entenderlo —dijo Fabia rompiendo el silencio—. ¿Qué hacen aquí? No fueron invitados.

			Fue Reira la que contestó:

			—Precisamente, pretenden demostrar que no necesitan ser invitados para venir. —Su padre asentía al escuchar las palabras de la princesa. También Irana estaba de acuerdo—. Es un intento de humillación, el imponer su presencia. Y nosotros no podemos negarnos, porque entonces provocaríamos un conflicto, les daríamos razones para la hostilidad.

			—Una hostilidad que parecen deseosos de lograr —apuntó el marqués.

			Todos asintieron nuevamente. Por el rabillo del ojo, Clovis de Irana vio cómo Loto comenzaba a pasear alrededor de la fuente, sumida en sus pensamientos. De vez en cuando, levantaba la mirada hacia la estatua de los dos tiranicidas, pero, por una vez, parecía demasiado ocupada como para ofenderse por su presencia.

			Reira la seguía con la mirada. Incansable.

			Fobos carraspeó levemente.

			—En realidad, no importa lo que pretendan —comentó—. Sin saberlo, se han metido en la boca del lobo.

			—¿Por qué decís eso?

			—Este no es su territorio. Ellos son fuertes en su pequeño país, pero aquí siempre serán intrusos indeseados y, para nosotros, solo una pequeña molestia. Al final, la sensación de debilidad podrá con el duque.

			—No estoy tan segura —dijo de pronto Loto.

			Todos se giraron hacia ella.

			—¿En qué estás pensando? —preguntó Reira.

			Clovis no pudo evitar pensar en que, al menos, deberían disimular la cercanía entre ambas renunciando al tuteo. Pero sabía que ciertos vínculos le hacían sentirse a uno invencible.

			—Creo que Lópreni ha sobrevivido debido a sus fuerzas y sus debilidades. Y creo que el duque, que ha vivido exiliado en un desierto, no va a acusar un poco de desdén por nuestra parte.

			—¿Qué haríais si estuviera en Nevásile? ¿Prohibirle la estancia? —preguntó Fobos.

			A Irana le llamó la atención el tono de su voz. Realmente deseaba conocer la opinión de la tirana. Pero Fobos sabía, al igual que el marqués, que nadie defendía mejor su propio territorio que Loto. La Tirana bajo el Sol haría lo imposible para impedir que alguien como el duque del Frente pudiera amenazar a los suyos. Y esa parecía una cualidad que el monarca de Estela bien podía respetar e incluso necesitar. Las leyes y las tradiciones de hospitalidad en el viejo reino eran demasiado rígidas y, a veces, jugaban en su contra.

			—Al contrario —respondió la tirana, y sonrió—. Trabajaría para que se relajaran tanto que no vieran venir la puñalada por la espalda.

			Todos se quedaron en silencio.

			Loto levantó la barbilla, desafiante.

			—Si es que dan razones para asestarla —sentenció.

		

	
		
			El único tipo de amor que importa
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			El cansancio estaba haciendo mella en la salud de Reira y, por ello, la princesa se había propuesto acostarse pronto aquella noche, pero una cosa era la intención y otra muy distinta conseguir dormirse. Llevaba ya un buen rato mirando hacia arriba, incapaz de desconectar la mente, incapaz de darle a su cuerpo el descanso que pedía. El día había sido agitado por la llegada del general de Lópreni a palacio, sí, pero, para ser sincera, no era eso lo que le quitaba el sueño.

			Era pensar en Loto.

			Sentir su mirada en ella, incluso delante de todos los demás.

			Era saber que tenía una decisión que tomar.

			—Tenías que ser tú —susurró en medio de la noche.

			A pesar de la imagen que proyectaba, Reira nunca había sido una persona especialmente sentimental, ni mucho menos enamoradiza. Tal vez porque consideraba que tenía demasiados problemas como para cargárselos a otra persona, o porque estaba tan acostumbrada a encerrarse en sí misma que nunca había dado a nadie la oportunidad de acercarse tanto como le había permitido a Loto. Nolan solía burlarse de ella por su desencanto y le decía, con un tono algo paternalista, que ya encontraría a alguien a quien amar. A la princesa le hubiera gustado tenerle delante en aquellos momentos, para decirle que lo acababa de encontrar y preguntarle lo mismo que se preguntaba ella.

			¿Y ahora qué?

			Loto era la tirana de Nevásile, la traidora a su sangre, la regicida, la enemiga de la monarquía. Era alguien que su padre había intentado enseñarle a odiar, aunque sin llegar nunca a conseguirlo. Su figura era demasiado fascinante; la versión de Estela, que la pintaba como una simple asesina, hacía aguas por todas partes.

			Y Reira podía engañarse, pero incluso esa parte de Loto la atraía. Porque apelaba a algo que la princesa llevaba dentro, por mucho que intentara negárselo a sí misma: el deseo de no ser lo que su familia había pretendido que fuera, lo que el reino siempre había esperado de ella. El deseo de pelear.

			La fiera que ganaba carreras de cuadrigas como si le fuera la vida en ello.

			Abrazar a la Tirana bajo el Sol también se había sentido como un grito de libertad.

			Y sin embargo...

			Hasta la noche del observatorio, la princesa había creído que lo que Loto se traía entre manos respecto a ella era solo un juego, mera diversión, ya fuera por curiosidad, ya fuera porque sentía cierta atracción. Ahora sabía que no era así, que se trataba de algo mucho más serio. Algo por lo que Loto también se estaba arriesgando. 

			No entendía cómo era posible que, con lo poco que la conocía, Loto hubiera apostado tan fuerte por las dos, pero la tirana había tomado una decisión y la respetaba como a una igual, porque ni siquiera trataba de imponérsela.

			Loto había escogido su razón para pelear.

			Y a Reira le tocaba decidir.

			Deseó estar como aquella noche, refugiada contra su cuerpo, confesándole lo inconfesable, haciéndole preguntas, sintiéndose como nunca se había sentido hasta entonces: segura.

			Cansada de estar tumbada sin conseguir dormirse, se levantó de la cama. Tampoco se trataba de nada nuevo: siempre había sido de sueño ligero, irregular. Se estaba quedando entumecida, así que fue a por uno de los mantos que guardaba en el armario para las noches de más frío. Sin embargo, algo extraño, apenas percibido por el rabillo del ojo, hizo que se detuviera a medio camino.

			Se giró hacia la ventana y lo vio.

			Al principio, sus ojos, siempre acostumbrados a la oscuridad, tan solo acusaron un resplandor que los deslumbraba, pero en pocos instantes se habituaron y, entonces sí, Reira pudo ver las altísimas llamas.

			Llamas que consumían un lugar muy concreto: el observatorio astronómico.

			«No puede ser».

			Cuando se dio cuenta de aquello, la princesa sintió deseos de llorar, pero se contuvo.

			En su lugar, ignorando el dolor de sus piernas, salió corriendo de su habitación y empezó a gritar por los pasillos de palacio.

			—¡Fuego! ¡Fuego en el observatorio! ¡Fuego!

			* * *

			Fobos fue de los primeros en oír los gritos de su hija, ya que seguía trabajando, incansable como siempre, a aquellas horas de la noche. Reconoció la voz de Reira al instante y ni siquiera salió para comprobar si aquello era verdad. No le hacía falta.

			Su reacción y sus órdenes no se hicieron esperar. Con la mayor celeridad posible, una división de la guardia real salió de palacio hacia el observatorio, llevando consigo numerosos recipientes con agua y arena para combatir las llamas.

			* * *

			Reira lo contempló todo desde los ventanales de un pasillo. Fue ella la primera que se percató de que incluso la mayor celeridad posible, aquella con la que su padre había dado las órdenes, no iba a ser suficiente.

			Entonces, sí, se permitió derramar algunas lágrimas.

			Para ella, aquel edificio representaba lo más sagrado de su reino, y también el recuerdo de una de las mejores noches de toda su vida. Y lo había perdido. Otro refugio que se le deshacía entre los dedos, sin que pudiera hacer nada para salvarlo.

			* * *

			Loto e Irana continuaban con su reunión en el cuarto del príncipe cuando oyeron el grito de Reira. Estaban tan absortos en la conversación que, cuando el aviso de fuego les sacó de ella, tardaron un buen rato en reaccionar. Al final, fue Loto la que susurró: «Es Reira», y salió rápidamente de la habitación, mientras se ajustaba al cinto sus armas. El marqués la siguió.

			Se encontraron con un sinfín de guardias y curiosos por los pasillos. Loto detuvo a uno para preguntarle qué sucedía exactamente y este, apresuradamente, le explicó que había un incendio en el observatorio astronómico próximo al palacio. Clovis de Irana vio cómo a Loto se le ensombrecía el rostro y, sin perder ni un instante, seguía corriendo por los corredores del edificio hasta llegar a lo que estaba buscando, una de las salidas.

			El viento frío de la noche los recibió. Ya se podía acusar el humo y las cenizas que el aire arrastraba. A ras del suelo no se veía el observatorio, pero un resplandor que subía hasta el cielo indicaba el lugar exacto en el que las llamas seguían destruyéndolo todo a su paso.

			—¡Voy a ayudar! —gritó Loto.

			El marqués asintió.

			—¡Te acompaño!

			—¡No! Tú no te la juegues así, eres demasiado valioso. —Irana puso cara de no entenderlo—. Si te pasa algo, se perdería información muy valiosa y nuestra mayor oportunidad con Nolan, ¡quédate en el palacio!

			Loto le miraba con gran seriedad, y el marqués acabó dándole la razón, a pesar de pensar que la tirana debía de creerse invencible o algo parecido para actuar como si a ella no le pudiera pasar nada.

			—¿Hay algo en lo que pueda ayudar? —preguntó en su lugar.

			—Cuida de Reira —respondió Loto—. Dile de mi parte que ni siquiera un incendio puede borrar ciertas cosas.

			Irana no supo exactamente a qué se refería. Tampoco quiso preguntarlo.

			Dicho aquello, la tirana echó a correr con tal rapidez que al marqués le faltó tiempo para reaccionar antes de que ella desapareciera de su vista. Todavía preocupado, se dio la vuelta dispuesto a volver a palacio y buscar a la princesa, aunque sin tener idea de cómo tratar con ella. Pero algo hizo que se detuviera.

			Tras él, a un par de pasos, estaba parada la silueta de Timeo.

			Irana dio un respingo, pues no se había dado cuenta de su presencia.

			Se miraron. El anterior príncipe de Nevásile tenía los ojos muy abiertos y brillantes, como si algo le hubiera causado una gran impresión. El marqués pensó que sería culpa del incendio, pero algo le daba mala espina.

			Timeo le miraba a él.

			Única y exclusivamente a él.

			—¿También vais a ayudar? —le preguntó. Necesitaba romper de algún modo aquella atmósfera extraña.

			No se esperaba la sonrisa que se dibujó en los labios del muchacho.

			—No —respondió con aquella voz dulce que lo caracterizaba—, creo que ya tengo lo que andaba buscando.

			Y ante la sorpresa del marqués, que no acababa de comprender la situación, Timeo se volvió y entró en palacio.

			Clovis de Irana esperó un poco antes de hacer lo mismo. Aquel episodio le había dejado algo perturbado y, si algo tenía claro, era que, cuanto menos se encontrara con aquel extraño adolescente, mejor para él. Había asuntos más urgentes que reclamaban su atención. Ya reflexionaría sobre la escena que acababa de vivir más adelante.

			Subió las escaleras y corrió nuevamente por los pasillos del edificio. Le dio la sensación de que la esfera armilar había detenido un poco su habitual movimiento, tal vez para no provocar más viento del necesario y no avivar las llamas cercanas. Tardó bastante en encontrar a Reira, pero tras muchos paseos por todos los rincones que se le ocurrieron, al final vio su silueta recortada contra el cielo nocturno.

			No supo cómo aproximarse a ella. La princesa estaba en uno de los miradores de la parte más alta del palacio, desde donde se veían perfectamente el edificio del observatorio envuelto en llamas y los infructuosos esfuerzos de los guardias por apagarlas.

			El rostro de Reira se mantenía serio, pero sus ojos, iluminados por el resplandor de las llamas, mostraban la preocupación que sin duda la estaba inundando en aquellos momentos. Sabiendo cómo seguía el culto al firmamento, ver un edificio sagrado como aquel incendiándose debía de afectarla mucho.

			Solo se volvió cuando oyó pasos acercándose. Irana sintió alivio al cerciorarse de que la princesa no le miraba con hostilidad.

			—La tirana ha ido a ayudar —informó, sabiendo que era el mensaje más urgente.

			Reira asintió y se volvió hacia el mirador, haciéndole al marqués un gesto para que se situara a su lado.

			—Más le vale que, por una vez en toda su vida, tenga cuidado —fue lo único que dijo.

			—Me ha dado un mensaje para vos.

			Irana reprodujo las palabras de Loto, que provocaron una leve sonrisa en Reira. Solo eso. Sin embargo, para el marqués, aquella aceptación, aquel gesto silencioso, hablaba más que cualquier otra respuesta.

			Examinó a Reira.

			La notó diferente, más recta, más desenvuelta, más decidida a pesar de todo. En sus brazos cruzados y su barbilla alzada, Clovis de Irana advirtió un gesto que le recordaba poderosamente al príncipe Nolan. O quizá él solo deseaba ver a su amigo en cualquier lugar.

			Y la siguiente pregunta de la princesa acabó por confirmar sus sospechas.

			—¿Por qué votasteis en mi contra, marqués?

			La Reira del invierno pasado no se hubiera atrevido a preguntarle tan abiertamente.

			Seguía mirando en dirección al incendio, pero su tono demandaba una respuesta, e Irana decidió que la princesa se merecía la verdad, aunque fuera con palabras vagas. Tal vez no pudiera hablarle de todo, de las ideas del príncipe, de su palacio, del trato con la tirana, pero...

			—Porque yo siempre defenderé a vuestro hermano —dijo en su lugar.

			Y eso era lo más importante de todo.

			—¿Sabéis cómo despertarlo?

			—No, pero tengo fe.

			Delante de otro no hubiera sido capaz de decir aquello. Clovis de Irana no era un hombre de fe, y nadie esperaba que actuara como tal. Pero sin duda Reira entendía lo que era creer en algo que parecía imposible.

			Otro silencio, esta vez menos incómodo. Quizá porque, como el marqués intuía, ella debía de empezar a sentir que sus posturas comenzaban a acercarse.

			—Entonces creéis que no merezco el trono.

			Irana carraspeó.

			—Yo no he dicho eso —dijo con tono de duda.

			—¿Por qué, entonces? Me gustaría saberlo. Siempre os he respetado, marqués. Os he apreciado, no solo como amigo de Nolan, sino mío también. Recuerdo cuando llegasteis a la corte y siempre accedíais a cuidar de mí mientras Nolan daba sus horribles lecciones de diplomacia con el rey. Hemos vivido muchas cosas juntos aquí. No voy a fingir que lo que hicisteis no me afectó.

			A Irana le dolieron aquellas palabras, porque eran las que siempre había temido. Él también apreciaba mucho a Reira. El daño que le hacía a ella era lo que más le había costado asumir de todo el plan.

			—Creo que seríais una gran reina. Realmente lo pienso —se sinceró—, pero vuestro hermano era...

			—La estrella más brillante de todo el firmamento —completó la princesa por él.

			—Y la mayor esperanza para las errantes, para los defensores del pueblo.

			—O quizá el único al que le habéis dado la oportunidad de serlo, Irana. No sé qué tipo de reina pensáis que sería.

			—No puedo abandonar a Nolan, Reira. No me lo puedes pedir. —Se arriesgó a abandonar la fórmula de cortesía—. Ser su guardián es lo que me ha definido durante demasiado tiempo, no sabes hasta qué punto. Llevo la lealtad por dentro como vosotros lleváis la pertenencia a la familia real.

			La princesa asintió al escuchar sus palabras. No parecía dispuesta a rebatirlas, al menos en aquel momento. Lo que ella no sabía era que, por primera vez en mucho tiempo, el marqués de Irana, líder de las errantes, había dudado.

			De Nolan ya solo le quedaba un cuerpo eternamente dormido y un silencio que duraba demasiado. Pero Reira estaba allí, hablando con él, respirando, sintiendo cada palabra que decía. Ni siquiera él podía tener fe eterna en un príncipe dormido, y Reira demostraba día a día lo distinta que era de su padre. La única duda era cómo cambiaría el poder a la princesa una vez lo consiguiera. Eso y...

			—¿Ella piensa lo mismo?

			No hizo falta que Reira aclarara a quién se refería.

			—No lo sé. Probablemente sea más fácil que os diga a vos la verdad —reconoció Irana—. Antes creía que sí, que estaba de nuestra parte porque compartimos ideales, que ayudaba a Nolan, pero sospecho que lleva mucho tiempo engañándome. Sé que basta una palabra vuestra para que me abandone. Creo que en su cabeza tiene algún tipo de plan muy distinto al mío, uno que no le ha confiado a nadie. Algún tipo de plan del que vos sois el centro. Probablemente lo llevéis siendo desde hace más tiempo del que creemos.

			—Sobreestimáis mi influencia sobre ella.

			—Lo dudo mucho, princesa.

			—Pero es la tirana de Nevásile. No responde ante nadie —dijo la princesa despacio, sin mirarle. Parecía afirmárselo más a sí misma que a Irana.

			El marqués no pudo evitar sonreír.

			—Vos deberíais saber mejor que nadie que es humana —dijo— y que para ella algo como el «bien del reino» no significa mucho. Lo que le preocupa son las personas. No hay más. Y queda claro que algunas personas le preocupan más que otras. No tiene tanto de leyenda como hemos querido creer.

			De repente, una sonrisa se dibujó en los labios de Reira.

			—¿Estáis dándome un empujón para que me enamore de ella, marqués? —preguntó con tono burlón.

			Irana suspiró.

			—No creáis que no me preocupa. Ella es tan radical en todo lo que hace y defiende...

			—¿Creéis que el amor de una tirana es un regalo envenenado para la princesa de Estela?

			—Sois vos la que ya habláis en términos de amor, Reira —intentó bromear—. Yo no puedo saberlo. Decidme vos cómo es sentir que no solo las estrellas, sino que también el mayor poder de este continente os guarda.

			La princesa se quedó en silencio al escuchar aquello y se recolocó el manto, acunándose un poco con los brazos. Irana se percató de que cambiaba constantemente el peso de su cuerpo de una pierna a la otra, y adivinó que físicamente no debía de encontrarse bien, aunque hiciera lo que sin duda era su especialidad: disimular su dolor. Estuvo tentado de ofrecerse a buscarle un asiento, pero supuso que aquello no era lo que quería Reira.

			En su lugar, escuchó sus siguientes palabras con atención, unas palabras que parecían más pronunciadas para ella misma que para el marqués.

			—El amor como ella lo entiende es el único que aceptaría, porque me hace sentirme fuerte, porque me invita a ser libre.

			Irana calló. 

			Estaba todo dicho.

			No quería rebatirla. No quería hablar de su miedo a que lo que sintiera Loto se acercara más a la obsesión que al amor. No quería explicar su temor a aquella mujer que era muy capaz de matar para conseguir lo que quería, que no dejaba nunca que nada ni nadie la detuviera, que los había manipulado incluso a Nolan y a él. Después de todo, la Tirana bajo el Sol todavía era su aliada.

			Se preguntó a dónde les llevaría todo aquello. Las palabras de la princesa podían mover montañas y, probablemente, también cambiar el destino de los dos reinos.

			Tal vez Reira, con una decisión que ya había tomado, aunque incluso a ella le diera miedo admitirlo, había cambiado la historia del Cronista.

			La princesa miró una vez más hacia el incendio. Fue un último vistazo, tan rápido como triste.

			—El edificio está perdido —sentenció, y se dio la vuelta haciéndole un gesto al marqués—. Vamos, rápido.

			—¿Adónde? —preguntó Irana.

			—Al despacho de mi padre. Alguien ha prendido fuego a un edificio sagrado y dudo mucho que el rey de Estela vaya a dejar pasar una afrenta así.

			—¿Cómo sabéis que ha sido intencionado?

			Reira lo miró con intensidad.

			—Porque demasiada gente quiere hacerme daño y esta era una de las formas más fáciles de conseguirlo.

			Clovis de Irana lo comprendió. Ya sin pronunciar palabra alguna, siguió a la princesa por los pasillos de palacio.

			* * *

			Reira tenía razón. Los guardias y el resto de las personas que habían corrido para apagar el incendio todavía tardaron un rato en controlarlo y, cuando al fin las llamas se extinguieron, tan solo dejaron tras de sí la estructura de piedra ennegrecida del edificio. Lo que fuera el observatorio quedó, para tristeza de toda Estela, reducido a algunas columnas y un montón de cenizas. Todos sus valiosos instrumentos se perdieron. Del gigantesco telescopio construido en madera tan solo rescatarían días más tarde una de las lentes de cristal que lo componían.

			Muchos de los miembros del improvisado escuadrón contra las llamas corrieron a palacio de vuelta, algunos con quemaduras más o menos graves y otros tosiendo por haber respirado demasiado humo. El resto se quedó descansando, disperso por el campo o examinando los daños.

			Ante lo que una vez fue la imponente entrada del observatorio había una mujer parada. La suciedad que la cubría y la forma en que se había recogido el pelo impidieron que alguien la reconociera. Sin embargo, muchos se fijaron en la tristeza que invadía su rostro mientras contemplaba lo que quedaba de aquel edificio sagrado.

			Para ella, la noche había terminado en tragedia.

			Loto todavía se quedó un tiempo más allí, inmóvil. Pensaba que quizá pudiera construir un observatorio parecido en Nevásile.

			Quizá ella también podía aprender a encontrar respuestas en las estrellas.

			Diciendo adiós a un lugar que para la tirana ya estaba cargado de recuerdos, emprendió el camino de vuelta a palacio, completamente sola.

		

	
		
			Lo que nadie en Estela haría

			[image: ]

			Cuando Loto entró en el despacho del rey, todavía con un paño húmedo para retirarse la suciedad del incendio, se encontró con que todos ya estaban allí reunidos: Fobos, su eterna sombra la baronesa Fabia, el odioso Timeo, Irana, un hombre vestido con los atributos de los nova, la astrónoma principal del reino, Lavinia y, por supuesto, Reira.

			A excepción de la princesa y del propio Fobos, todos estaban de pie. Cuando la tirana entró, interrumpieron su conversación, que, a juzgar por lo que se oía desde la antesala, estaba siendo bastante airada, y se giraron para mirarla. Loto percibió algo extraño en sus expresiones. No era solo la seriedad propia de la situación; había cierta hostilidad hacia ella.

			Loto rio para sus adentros. 

			«Después de todo —pensó—, tendría que haberlo adivinado».

			Le lanzó una sonrisa tranquilizadora a Reira, que la observaba con preocupación, y fue a situarse justo frente al rey. Si pensaban que iba a amedrentarse, estaban muy equivocados.

			—Disculpad mi tardanza, majestad —dijo con la más protocolaria de sus expresiones, pero con cierta ironía en su tono—. He tenido que cambiarme antes de venir, aunque todavía no estoy todo lo presentable que me gustaría. Sin duda, dada la situación, todos disculparéis que manche la alfombra de ceniza.

			—¿Dónde os encontrabais antes de eso, tirana? —preguntó Fobos sin rodeos. Su tono exigía una respuesta. El no haberse acostado todavía no parecía afectar en absoluto al rey, que mantenía el mismo porte de siempre.

			—Fui a ayudar a vuestros guardias a controlar el incendio en cuanto oí el aviso de la princesa.

			—No tenemos constancia de esa ayuda —intervino de pronto Fabia.

			Loto chistó con la boca. La eterna sabueso de caza del rey, la baronesa de Ardenia, nunca le había agradado. Y sabía que el sentimiento era mutuo.

			—Fui por mi cuenta y riesgo, baronesa, sin avisar a nadie. Dudo mucho que, en mitad de la noche y en plena crisis, alguno de los guardias que estaban por allí me reconociera. Aunque si vos también hubierais ido a echar una mano en lugar de quedaros a salvo en palacio...

			La manera en que Fabia torció la cara le provocó un oscuro regocijo. Sirvió para obligarla a frenar su tono brusco y sus ademanes autoritarios. El hecho de que hubiera sido amante y aliada de su tío no ayudaba a limar asperezas entre ambas, por mucho que bajo la atenta mirada de Fobos tuvieran que aparentar lo contrario, por el bien de ambas.

			La había oído autoproclamarse madre adoptiva de, en sus palabras, el «auténtico rey de Nevásile». La primera vez que había escuchado aquello, Loto había tenido dificultades para contener las carcajadas. Pobre del reino que tuviera a Timeo al mando. Lo llevaría tan a la ruina como su padre.

			El líder de los nova se revolvía en su túnica negra, nervioso por la situación, mientras Loto, sabiendo que allí tan solo la opinión de una persona bastaba para decidir su suerte, se volvió hacia el rey. Se encontró con un único ojo que la estudiaba como solo él sabía hacerlo, valorando todo lo que podía sacar de aquella situación, buscando siempre el camino más provechoso.

			Y Loto sabía una cosa.

			Ante alguien como Fobos, el mayor error que se podía cometer era mostrar aunque fuera la más pequeña de las señales de debilidad.

			—Si queréis acusarme de algo, hacedlo sin rodeos —les retó—. De lo contrario, estaremos perdiendo el tiempo.

			Pudo sentir cómo casi todos contenían la respiración ante sus palabras. No así el rey, que se limitó a sonreír, como quitándole hierro al asunto. Probablemente esperara una respuesta irreverente como aquella.

			—Alguno de los presentes, no diré cuáles, están convencidos de que vos podéis estar detrás del incendio —dijo con una tranquilidad pasmosa.

			Por el rabillo del ojo, la tirana vio cómo Reira negaba con la cabeza, completamente indignada. Fue un gesto que sirvió para calmar parte de su rabia y hacerla feliz.

			Pero la verdad es que Loto no estaba para nada sorprendida de la acusación. Lo único que la ofendía era que pensaran que podían usar contra ella una manipulación tan burda.

			—¿Con qué pruebas? —preguntó.

			—Nadie de Estela prendería fuego a un lugar tan sagrado como un observatorio astronómico. Es un delito que para nosotros sobrepasa la ley terrenal. Y hace tiempo que dejé de creer en los accidentes.

			«Yo también», pensó la tirana, cavilando sus posibilidades. Sabía que, en algún momento, Irana y ella tendrían que investigar lo que realmente había pasado, por si acaso, pero para eso antes tenía que salir de aquella.

			—No soy, ni mucho menos, la única extranjera en palacio en estos momentos —dijo para ganar tiempo.

			—¿Qué ocurre con el general de Lópreni? —preguntó Clovis de Irana dando un paso al frente—. Ha mostrado una hostilidad más que palpable desde que llegó y, desde luego, parece un hombre capaz de cometer actos deleznables como este.

			A Loto le sorprendió que el siempre calculador Irana se expresara con tanta claridad, pero el rey negó con la cabeza.

			—Al mal llamado «duque del Frente» lo tengo vigilado día y noche, por su propia seguridad. —Ninguno de los presentes se creyó esto último—. Ni los soldados enviados por Lópreni ni el propio general han abandonado su ala correspondiente del palacio en toda la noche. No han sido ellos.

			—Tampoco yo, rey Fobos. —Por mucho que lo intentó, Loto no consiguió pronunciar la palabra «rey» con el respeto que correspondía—. ¿Qué razones tendría para hacer algo así?

			El monarca de Estela la miró fijamente.

			—No me pidáis que me meta en la cabeza de una tirana —dijo despacio.

			A aquel comentario le sucedieron unos largos instantes de silencio.

			Pero incluso Fobos sabía cuándo no convenía a nadie dar pie a una situación conflictiva.

			—Vuestra coartada, Loto —añadió—. Es todo cuanto necesito.

			—Ya os he dicho que estaba ayudando a apagar el incendio.

			—¿Y antes? He hablado con el guardia que patrulla la zona del palacio en la que están vuestros aposentos y sé que no habéis ido a dormir. Sé que pocas noches lo hacéis, y no me había importado mucho hasta este momento. La generosidad de mi hospitalidad tiene un límite.

			A pesar de su expresión calmada, la cabeza de Loto intentaba razonar a toda velocidad.

			Sabía que ni siquiera Fobos podía forzarla a dar explicaciones si ella no deseaba hacerlo, a no ser que pretendiera dar comienzo a un enfrentamiento frontal. Sin embargo, era consciente de que, a no ser que diera una explicación convincente, Fabia, Timeo y los nova encontrarían motivos para inculparla o, al menos, para sembrar la duda sobre ella. Y aquel era un mal momento para que le negaran la hospitalidad en el palacio de Estela. El peor de todos.

			Una explicación convincente. Era todo lo que necesitaba. Una que no dijera la verdad..., que cada noche se reunía con Irana para decidir su próximo movimiento. Pero eso no se podía...

			—Estaba conmigo.

			Sumida como se encontraba en sus pensamientos, Loto tardó un rato en reconocer de quién provenía la voz.

			Reira no la miraba a ella, sino a su padre, desafiante.

			Y, por una vez, alguien había conseguido dejar al rey sin palabras.

			—Esta situación es ridícula. No es necesario mentir. Si queréis saber la verdad, la tirana estaba pasando la noche conmigo, padre —continuó la princesa como si tal cosa—. Es imposible que ella tuviera algo que ver con el incendio.

			Fobos carraspeó.

			—¿Estás diciendo que...? —consiguió articular.

			Reira se encogió de hombros.

			—Estoy diciendo justo lo que parece.

			El rey de Estela miró a la tirana de Nevásile y luego a su hija. Fue como si las viera por primera vez de verdad.

			En su rostro fue creciendo, como una mecha en la que avanza poco a poco una llama que se acaba de prender, la cólera. Pero logró dominarse. Respiró hondo un par de veces mientras Loto observaba sus gestos, incapaz de liberarse de la tensión que las palabras de Reira le habían producido.

			Quizá fuera que no estaba acostumbrada a ser la que necesitaba protección. Pero si algo tenía la princesa era capacidad para sorprenderla.

			Y también era lo que había insinuado. Poner algo en palabras lo hacía un poco más posible. De alguna manera, parecía como si que el resto lo pensara pudiera ayudar a hacerlo realidad.

			—Si ese es el caso... —concluyó el rey, haciendo un esfuerzo notable por mantener la calma—, disculpadnos por nuestras sospechas infundadas, Loto. Pediré que se investigue el asunto en profundidad.

			La tirana no pudo contener la sonrisa maliciosa que afloró en sus labios. Por desgracia, no podía permitirse ningún comentario provocativo, así que se mordió la lengua.

			—No han supuesto ningún problema grave. Olvidémoslo cuanto antes para encontrar al auténtico culpable.

			Fobos asintió y les hizo un gesto de despedida al resto de los presentes.

			—Fabia, Timeo, si fuerais tan amables de quedaros un rato más...

			La tirana de Nevásile, en cualquier otra ocasión, hubiera prestado atención a aquel detalle, pero no esa noche. Estaba más cansada de lo que hubiera admitido, no tenía ningunas ganas de seguir con sus conspiraciones y, a fin de cuentas, había una inesperada salvadora a la que tenía mucho que agradecer.

			Reira y ella, de mutuo acuerdo, salieron las últimas del despacho del rey, cerrando la puerta a sus espaldas.

			Y después, sin intercambiar palabra alguna, la princesa enfiló, cojeando ligeramente, el pasillo que llevaba a sus aposentos. Por supuesto, Loto la siguió.

			Y que la Mujer Velada misma tratara de detenerla.

			* * *

			Timeo había seguido con los ojos cargados de rabia la manera en la que Loto y Reira abandonaban juntas la sala. Él personalmente pondría la mano en el fuego por que la explicación dada por Reira era falsa: después de todo, hacía algunas horas había visto a su prima junto al marqués de Irana, y no parecía que se acabaran de encontrar. Pero que la princesa estuviera dispuesta a proteger así a la tirana de Nevásile era ya muy significativo. Que arriesgara su reputación. Que corriera el riesgo de dañar la relación con su padre. Que dijera aquello delante de quienes habían votado a su favor en la Cámara, los nova y los astrónomos. Había algo allí que no cuadraba, y Timeo estaba dispuesto a llegar hasta el fondo del asunto. Lo averiguaría todo, incluso los puntos débiles de quien hasta la fecha parecía no tenerlos, la Tirana bajo el Sol. El destronado príncipe de Nevásile estaba seguro de que su momento aún no había llegado, pero estaba en camino.

			Sabía que el Cronista acabaría narrando su triunfo.

			Apreciaba a Reira. Mucho. Se reconocía hasta cierto punto en ella. Eran príncipes hasta la fecha sin posibilidad de heredar un reino, los dos acostumbrados a mantener un perfil bajo, a ser eclipsados por aquellos que los rodeaban, ya fueran padres, primas o hermanos. Todo lo que Timeo, como buen empático que era, leía en la princesa de Estela le gustaba.

			Menos aquella fascinación con la que la princesa miraba a Loto. Aquel no darse cuenta de que la tirana solo sabía mirar por ella misma.

			La voz del rey le sacó de sus reflexiones, y la primera frase que pronunció no pudo sobresaltarlo más:

			—Si queréis echar a alguien de mi palacio, os recomiendo consultarlo primero conmigo antes de provocar un incendio en un edificio sagrado. La próxima vez os aseguro que me faltará tiempo para mandaros de vuelta a Ardenia.

			Fobos estaba furioso y ni siquiera trataba de disimularlo, probablemente porque sabía que con ellos los rodeos no eran necesarios. 

			Junto a él, Timeo notó cómo Fabia se esforzaba por mantener la compostura.

			—¿Qué queréis decir?

			—Nadie de Estela prendería fuego al observatorio —repitió el rey con calma—. En cuanto he tenido un momento para pensar lo he sabido. Estaba entre la comitiva de Lópreni y vosotros, pero la primera opción se ha descartado muy rápido. No intentéis negarlo si no queréis insultarme.

			La baronesa calló, sabiendo que cualquier protesta era inútil. Entonces, los ojos del rey se volvieron hacia Timeo y este inclinó la cabeza, un gesto que indicaba mitad arrepentimiento, mitad respeto.

			Había sido idea del joven.

			Claro que Fabia, cegada por su odio a la tirana, lo había apoyado.

			—Ningún sacrificio es demasiado grande si a la que se combate es a Loto. Creedme. Mi único error ha sido andar con pies de plomo hasta ahora —dijo enfebrecido.

			Desde que había llegado a palacio y había tenido la oportunidad de tener a su prima otra vez tan cerca, su rabia no había hecho más que dispararse. No se sentía como un adolescente. No volvería a ser ese príncipe tímido que prefería ocultarse de todo lo que olía a deberes de la realeza. Era alguien que tenía que conquistar lo que legítimamente siempre había sido suyo.

			Le obsesionada su corona. Le obsesionaba su trono. Le obsesionaba Nevásile, el recuerdo de sus campos fértiles, los uniformes del servicio en palacio, las murallas de Nílice llenas de estatuas. La gran porción del mapa que ocupaba. Nunca había pensado en la grandiosidad de su reino, en aquel poderío que eclipsaba incluso a Estela, hasta que se había visto exiliado de él por la fuerza. Sentía que su reino lo llamaba.

			El Cronista le había mantenido con vida por algo.

			—Era un plan demasiado burdo como para funcionar —expresó Fobos. Parecía reflexionar.

			Timeo carraspeó.

			—Si me permitís, majestad —intervino—, ha dado unos frutos inesperados, al menos a mi entender.

			Incluso Fabia se sorprendió con aquellas palabras.

			—Si os referís a lo que hemos sabido sobre la tirana y la princesa...

			Fobos entrecerró los ojos, como si el simple hecho de que se lo recordaran le molestara.

			—Ya encontraré la manera de lidiar con eso —aseguró—. Aunque sospecho que la realidad acabará por imponerse para Reira. Mi hija es muy pragmática.

			—Con quién se acueste la heredera al trono de Estela es un tema también político, majestad.

			—¿Os parece que no entiendo de política, baronesa?

			Fabia se calló. Por suerte, aquellos dos ¿viejos amigos? parecían muy acostumbrados a discutir entre ellos.

			—Con todo el respeto, majestad, no me refería a la princesa y a la usurpadora —volvió a hablar Timeo—, aunque sin duda ha supuesto una sorpresa para todos. No, yo hablaba de Clovis de Irana... y tal vez del sueño del príncipe Nolan.

			Entonces sí tuvo la plena atención del rey.

			—¿Cómo es posible? ¿A qué os referís?

			—Necesito hacer una comprobación antes de asegurar nada. En el fragor del incendio he escuchado cómo Loto le decía algo al marqués..., algo comprometedor cuanto menos. Si lo que he oído es cierto, majestad, podemos estar ante lo que hará caer definitivamente al líder de las errantes —añadió.

			Sus palabras resonaron poderosas en el despacho del rey de Estela. Y Timeo disfrutó de aquella sensación, la sensación de tener el control de la situación.

			Teniendo en cuenta lo joven que era, estaba aprendiendo a manejarse bien en la corte. Recuperar su corona parecía cada vez más cercano. No eran delirios de grandeza o sueños imposibles; el trono de Nevásile era algo que tenía grabado a fuego por todo su ser. Que su padre le había prometido una y otra vez. Que Fabia seguía pidiéndole que peleara, que ganara.

			Fobos lo miró.

			—Os dejaré hacer esa comprobación —le concedió—. Pero si no me traéis algo que merezca la pena, algo que me acerque a mi hijo o a la ruina de Irana..., pagaréis caro por quemar mi observatorio. ¿Ha quedado claro?

			Timeo asintió. Sonaba justo.

			Sonaba como debía sonar un auténtico rey.

		

	
		
			Refugios en la noche

			[image: ]

			–Gracias.

			Aquella había sido la primera palabra pronunciada por Loto desde que salieran del despacho del rey.

			Reira, con el corazón en un puño, pero sabiendo que no había vuelta atrás, la había conducido por los pasillos del palacio hasta su propia habitación. Una vez dentro había cerrado la puerta y, de forma significativa, por pura vergüenza, se había ido hacia un pequeño diván que estaba en el extremo de la habitación más alejado de la cama. Maldijo para sus adentros la imagen de las sábanas revueltas y el montón de mantas. El mueble en el que se sentó era pequeño, se suponía que solo para una persona, pero ellas se habían acomodado juntas, sus piernas enredadas una vez más.

			—Pensaba que estarías enfadada —confesó Reira—. Incluso creí que ibas a desmentirlo delante de mi padre.

			Loto negó con la cabeza.

			—Nos has salvado a mí y a Irana. Mi único miedo es que ello te haya perjudicado.

			—Sospecho que los que estaban allí van a preferir que no se corra la voz sobre esto. Y a mi padre ya pensaré qué contarle.

			—Di que era una noche y solo algo físico. Siempre resulta creíble, y más en la corte.

			Reira rio nerviosa, sin saber bien qué contestar a aquello. Loto le sonrió cariñosamente, como disculpándose por sus palabras.

			Quizá porque todavía era noche cerrada, la princesa se atrevió a mirarla a los ojos.

			Y quedó atrapada en ellos.

			La miraban de frente, con una invitación implícita en ellos. Sin miedo. Sin protecciones de ningún tipo.

			Intentó ver la verdad acerca de ella y no lo que había escuchado siempre de boca de todos. La leyenda de la Tirana bajo el Sol era un espejismo del que deseaba liberar a la mujer que tenía delante. La quería sin idealizaciones. Sin condenas. De una manera u otra, sentía que eso era lo que Loto necesitaba. Lo que le estaba pidiendo.

			Su melena se había despeinado más que nunca y parecía fundirse con la noche. Olía a ceniza, a amenaza, e iba a juego con la guerrera que la princesa sabía que podía ser. Sus labios estaban cortados, quizá por el largo rato expuestos al humo del incendio. Su piel seguía pareciéndole preciosa. Reira hubiera dado cualquier cosa por alzar la mano y acariciarla, pero no se atrevía, todavía no.

			—¿Solo físico? —alcanzó a preguntar.

			Loto soltó una risilla algo infantil que a Reira le encantó, porque era muy diferente a los gestos que mostraba ante los demás.

			—Puestas a contar fábulas —respondió mirando hacia el techo, con voz suave. La princesa también rio a pesar de que entendía lo que había detrás de aquellas palabras. O tal vez precisamente por eso.

			Todavía era de noche y, con un cielo estrellado sobre ella, la princesa de Estela se sentía capaz de todo. Aquello que durante el día se convertía en norma, por la noche se disolvía, haciéndola libre. Podía volver a fundirse con el viento y jugar a estar presente en todos los rincones de su reino. Sentía que algo mucho más grande que ella, la fuente de su fe, la guardaba.

			—He sido yo la que ha dado la voz de alarma por el incendio.

			Loto asintió.

			—Lo sé, no estábamos lejos.

			—No podía dormir.

			—¿Tú también conspiras mejor de noche?

			La princesa no pudo reprimir una carcajada al escuchar aquello.

			—No exactamente. —Cogió aire—. No podía dormir porque deseaba que tú estuvieras conmigo.

			Ahí estaba.

			A lo mejor había tardado demasiado en decírselo, pero, una vez lo hizo, se sintió más liviana que nunca.

			Observó la reacción de Loto, intentando contener el miedo y la expectación. La tirana había abierto mucho los ojos y la miraba como si no acabara de creerse que aquellas palabras hubieran salido de su boca. De pronto, incapaz de contenerse, escondió el rostro entre las manos.

			Reira se echó a reír.

			—¡Loto!

			Acercándose a ella, la abrazó por detrás.

			—¡No te rías!

			Pero eso solo provocó otra carcajada aún más fuerte. La risa de Reira era cristalina y parecía capaz de iluminar hasta las noches más oscuras. En la postura en la que estaba, hundió su rostro en el pelo de la tirana.

			El olor a ceniza todavía estaba impregnado en ella, pero no le importó. Sentía los espasmos del cuerpo de Loto contra el suyo. Sentía el calor de su piel.

			—Ya estoy. Ya estoy. Perdón.

			Tuvo que separarse para poder mirarla. Volvieron a quedar frente a frente. No tenía lágrimas en los ojos, como en un principio había temido, pero sí una emoción que la desbordaba. Reira se sintió afortunada de poder contemplarla así.

			Loto extendió un brazo y empezó a acariciar el dorso de la mano de Reira. Solo eso. Una mano. No hacía falta más.

			—La noche que pasamos juntas en el observatorio había una parte de mí que, a pesar de todo, creía que aquello era demasiado bueno para ser cierto —susurró—. Tu hermano me había hablado tanto de ti, tenía tanta curiosidad, y no puedes saber que desde el día en que te vi por primera vez, sonará extraño, pero... lo sabía, Reira, de alguna forma siempre lo supe. No creas que soy una romántica descerebrada, te respeto, te admiro, cuanto más te conozco y puedo estar contigo más segura estoy... No sabría explicarlo. Tampoco sé si hace falta. El Cronista escribió que marcarías mi vida, y no ha dejado de ser así.

			La princesa asintió. Sus palabras la hacían más feliz de lo que estaba dispuesta a reconocer. Había una voz en su interior que recordaba las advertencias de Irana acerca de cómo la forma de sentir de la tirana no era muy normal; pero a cada segundo que pasaban juntas esa voz era más y más arrinconada en las profundidades de su ser. Loto de Nevásile la quería de una manera en que nadie la había querido, una manera que tenía algo de historia épica.

			—Sospecho que vuestro Cronista te ha jugado una mala pasada, tirana —bromeó.

			—¿Una mala pasada? No me he sentido más afortunada en la vida.

			—No sé qué opinará tu reino sobre eso.

			Loto soltó una carcajada.

			—Que se aguanten.

			La tirana extendió un brazo, posando su mano en la mejilla de Reira.

			—Quiero hablarte de todo —volvió a intervenir Loto. Sonaba nerviosa—. De qué hago con Irana, de qué ideé con tu hermano. De las cosas que nunca les conté a ellos, por las ganas de que mi... proyecto te incluyera a ti. Sé que parece una locura y que a lo mejor estoy hablando demasiado ahora —Reira negó con la cabeza y la miró cariñosamente, instándola a continuar—, pero podemos encontrar un camino para estar juntas, si es que estás dispuesta, si es que quieres... un futuro conmigo —añadió con cierta timidez, muy poco propia de ella—. Empecé a pensarlo hace mucho más tiempo del que creerías, y te mentiría si no dijera que es lo que más he deseado desde siempre.

			La princesa no pudo evitarlo.

			Verla tan seria hacía que le dieran ganas de tomarle el pelo.

			—Entonces, ¿no es solo físico? —preguntó burlona.

			Loto se rio.

			—Es muchas cosas más —dijo, con los ojos encendidos.

			—¿Y por qué no me has preguntado antes por ello? ¿Por qué no viniste antes a palacio, por qué durante todo este tiempo no has puesto las cartas sobre la mesa?

			—¿De verdad lo hubieras preferido?

			La princesa dudó.

			—No estoy segura —respondió—. No te voy a mentir, llevo días dudando. Ignoraba la respuesta a ese «qué vas a hacer conmigo» del observatorio. Sé lo que estamos haciendo ahora, conozco todas las dificultades. A fin de cuentas, acabo de ver las caras de las personas más relevantes de Estela cuando he dado a entender que nos habíamos acostado. No quiero esconder los obstáculos que tendría ese camino si lo escogiera. Y a la vez parecen tan ridículos al lado de lo que siento...

			Loto la escuchaba, ya más seria. Se tomó unos segundos antes de hablar, mientras enredaba sus dedos en el pelo de Reira.

			—Estaba asustada —admitió al fin—. Primero porque, y ni se te ocurra reírte, temí que no te atrajeran las mujeres. Nolan me habló de cómo Rod te seguía a todas partes y..., bueno, él tenía sus teorías, aunque queda claro que para algunas cosas tu hermano no era tan listo como creía. Pero no es solo eso. Todo lo que yo he hecho ha sido físico. Nunca he sentido algo así por alguien, Reira —confesó—. Mi reino debe de creer que es por el tipo de vida que he llevado, porque he priorizado otras cosas, pero la verdad es que tú siempre... Tu recuerdo estaba ahí. Y por ello no sé bien qué hacer, pero, si te impongo algo, si te sientes mínimamente presionada o cohibida, no me lo perdonaría a mí misma, y menos sabiendo que la libertad es algo que valoras, que necesitas. Creo en la igualdad de las personas por encima de todo. Contigo también voy a actuar en consecuencia.

			Reira escuchaba atentamente. Quería saberlo todo.

			Lo que le había dicho a Irana era cierto. Aquel era el único tipo de amor que ella estaba dispuesta a aceptar.

			—¿Qué hay de ti? —preguntó Loto. Su tono de voz sonaba algo nervioso—. No sé nada de tu pasado en cuanto a...

			—¿Prometes no asustarte?

			—¿Tan malo es?

			La princesa rio, nerviosa.

			—No, la verdad es que no. Quizá solo tenga miedo de que cualquier tontería te aleje.

			—No deberías. No lo hizo cuando ni siquiera sabías de mí, no sucederá ahora. Además, siempre he pensado que tú no eres de las que necesita a alguien.

			La tirana, mientras pronunciaba aquellas palabras, se acercó a ella y extendió sus brazos suavemente. Reira se refugió en un lugar que ya era para ella conocido. Que ya era un refugio.

			En esa ocasión, Loto no llevaba puesta su coraza y tan solo una fina tela las separaba, lo cual hizo a Reira replantearse seriamente su respuesta. Pero al final decidió ser responsable.

			—No quiero mentirte, nunca he hecho nada —su voz sonaba ahogada contra el pecho de Loto—, y la razón que hay detrás de ello es bastante lógica: si no consigo sentirme yo misma a gusto con mi cuerpo, mucho menos lo haré con otra persona. O algo así.

			—Con eso solo te haces más daño.

			—Lo sé —reconoció—, siempre he tenido en cuenta que llegaría el día en el que tendría que enfrentarme a ello.

			Sintió cómo Loto retenía el aire al respirar.

			—Cuando corres en las festividades deportivas —preguntó la tirana despacio, como midiendo sus palabras—, ¿piensas que tu cuerpo es tu enemigo? ¿O simplemente no te importa, porque es lo que deseas hacer y nada te detiene entonces?

			La princesa sonrió.

			—Si alguien pudiera meterse en mi cabeza mientras corro con mi cuadriga, saldría espantado de allí. Tendría pesadillas durante los días siguientes. Un monstruo capaz de devorarlo todo a su paso toma las riendas, te lo aseguro.

			—No me importaría que tomara las riendas de vez en cuando conmigo —dijo la tirana con malicia.

			—Tendrás que hacerle salir a la luz... —se burló Reira.

			La risa de Loto resonó contra su oído.

			—Vas a provocar un conflicto diplomático, princesa.

			—Dijo la que persigue a la hija del rey vecino.

			—Culpable.

			Siguieron bromeando, más relajadas que nunca. Con la primera carcajada, Reira se separó lo suficiente para mirar a Loto a los ojos, sin ser consciente de lo que con ello provocaba. Con la segunda, Loto pasó sus dedos con delicadeza por la línea de la mandíbula de la princesa, y esta, de pronto, sintió cómo el corazón se le disparaba.

			Luz de estrellas deslizándose entre los dedos. El cielo intentando caber entre la coraza de sus costillas.

			La tirana parecía dudar al sentir cómo ella se tensaba. Pero a Reira ya no le importaba nada. Pasando los dedos por su nuca, y con movimientos lentos para darle el tiempo necesario para rechazarla si no quería, la besó.

			Loto se sorprendió al principio, pero, cuando se sobrepuso, la estrechó contra su cuerpo, una mano en la cintura, otra enredada en su cuerpo, y le devolvió el beso con pasión, dejándose llevar.

			Reira saboreó aquella boca cálida, aquellos labios humedecidos, que solo con aquel beso estaban consiguiendo que todo su ser pidiera más y más. No quería que parara. Y por cómo el cuerpo de Loto se pegaba al suyo sabía que la tirana también lo deseaba.

			Quería dárselo todo.

			Quería hacerlo todo con ella.

			Le mordió suavemente los labios, incapaz de contenerse. Loto se estremeció y empezó a recorrer su mandíbula regándola de besos que apenas eran roces. Pero la suavidad se acabó cuando llegó a su cuello.

			Reira gimió suavemente, sin poderlo remediar.

			Loto, al escucharla, paró.

			Cuando la princesa la miró, vio que respiraba pesadamente y que tenía los ojos tan encendidos como ella misma. Sus labios entreabiertos la llamaban con más fuerza que cualquier otra cosa del universo, pero se contuvo. Se separó todo lo que aquel pequeño diván les permitía.

			La tirana la siguió con la mirada. Al final soltó una nueva carcajada, liberando tensiones, y se apartó el pelo de la cara.

			—Siento como si pudiera derretir un glaciar ahora mismo —bromeó.

			Rieron juntas, a pesar de que todo lo que sentían, todo lo que anhelaban, seguía estando allí. Las paredes de la habitación de la princesa parecían haberse vuelto más blandas, el aire más cálido y pesado, todo las impulsaba a un deseo para el que las palabras no parecían suficientes.

			Y Reira no quería que se fuera.

			Reira no quería dejar de sentirse así.

			Loto se levantó y aprovechó para estirarse. Aquel gesto hizo que la princesa se diera cuenta de lo cansada que estaba ella misma.

			También se levantó y fue cojeando ligeramente hacia su cama.

			—¿Concluimos aquí la noche? —oyó que preguntaba Loto a sus espaldas.

			Reira se giró y se sentó sobre el colchón.

			—Quédate a dormir —pidió con voz suave.

			Aquello volvió a descolocar a la tirana, y la princesa pensó que se lo pasaba demasiado bien pillándola por sorpresa.

			—Solo a dormir —aclaró—. Sé que puede parecer algo raro, pero... no quiero separarme de ti esta noche.

			Loto escuchó aquello y se agachó. Reira vio cómo se descalzaba con cuidado.

			—Tendré que irme temprano para que no me pillen, así que a lo mejor cuando te despiertes ya no estoy, pero... encantada de quedarme.

			* * *

			Su brazo le rodeó la cintura. Sentía su respiración en la nuca y la calidez de su pecho contra su espalda.

			—¿Te molesta? —oyó que le preguntaba Reira.

			Loto, somnolienta, negó con la cabeza y movió las mantas para que cubrieran mejor a las dos. No podía creerse que estuviera pasando. Que se hubiera hecho realidad aquello con lo que no se había atrevido siquiera a soñar.

			—No me sueltes nunca —susurró.

			Notó el beso de Reira en la piel de su hombro. Supo que, por una vez, alguien la guardaba a ella y no al revés.

		

	
		
			Lo que escribe el Cronista

			[image: ]

			Un cuento. Podríamos escribir lo que ve el Oráculo en forma de cuento.

			Pero solo si la persona a la que mirara se lo mereciera. Y ahora mira a la única que probablemente se lo haya ganado.

			Había una vez...

			Había una vez una princesa que miraba a las estrellas pensando que necesitaba su luz.

			Reira de Estela había nacido tres veranos más tarde que su hermano, en una noche fría de luna llena. Su madre no esperaba que fuera una niña y se había extrañado al ver los dulces ojos que tenía aquel bebé; en cambio, su padre quedó completamente prendado de ellos desde el primer instante. Fue él el que escogió el nombre de Reira, que le recordaba demasiado a la palabra «reina», aunque eso es algo que nunca reconoció.

			De pequeña solía sentarla en sus rodillas y le contaba un cuento por cada estrella que veían. Aquel bebé sacó la dulzura que nunca nadie pensó que Fobos pudiera tener, ni siquiera su esposa. La adoraba. Y, aunque la niña nunca se dio cuenta, la educó como si ella también fuera a reinar y la Corona no hubiera estado exclusivamente dirigida a su hermano.

			Pero algo pasaba con aquella niña. Ya le costó mucho aprender a caminar, y Fobos se dio cuenta de que, unos veranos más adelante, corría menos que su hermano. Se fijó en que no le gustaba salir a jugar, que su primer instinto era siempre sentarse. Hacía gestos de dolor en momentos en los que no tendría por qué. Se tropezaba mucho, incluso para una niña de su edad.

			Primero se lo preguntó a su esposa. Luego a su hijo mayor. Ellos comenzaron a fijarse y coincidieron con él.

			Casi se arrepintió de habérselo dicho a alguien, porque pronto corrió la voz por el palacio y pronto todos sus habitantes comenzaron a mirar con demasiado detenimiento a su querida niña. Con tanto detenimiento que ya solo veían aquella parte de ella que la hacía diferente a los demás.

			Quiso apartarla un poco de él. Pensó que entonces la gente se fijaría en el rey y dejaría en paz a su princesa. No entendió que ella se parecía demasiado a su padre, que ya era tarde, que estaba hecho. Que, apartándose así, solo conseguiría que la princesa se preguntara qué había hecho mal, que pensara que el problema era que ella era débil.

			Su padre, intocable.

			Su madre, muerta cuando era adolescente.

			Y aunque confiaba en su hermano, aunque lo quería y admiraba a partes iguales, había cosas que a él no podía decirle, que él no iba a comprender. Después de todo, Nolan nunca había sabido lo que era dudar de uno mismo, lo que suponía levantarse un día sin fuerzas para soportar al resto del mundo, lo que era desear ser invisible.

			La princesa aprendió a encerrarse en sí misma. Aprendió a mirar hacia unas estrellas que parecían sus únicas confidentes. Aprendió a ocultar como podía aquello que a los demás parecía no gustarles de ella misma. Y, sobre todo, aprendió a levantarse. Una y otra vez. Por mucho que doliera.

			Ni siquiera se dio cuenta de que lo que la hacía especial no eran sus caídas, sus tropiezos. Lo que la hacía especial era levantarse después de ellas. Lo que la hacía especial era intentar calmarse todas las veces que, como ella misma lo bautizó, «el monstruo de la ansiedad» intentaba hacerse con ella. Lo que la hacía especial era seguir con su papel de princesa frente a todo.

			Estaba forjando poco a poco una fortaleza que nadie en el reino tenía. Era imposible no mirarla y ver en ella a la hija de Fobos, a la niña que participaba en la competición deportiva más peligrosa de Estela sin que le temblara el pulso; en resumidas cuentas, a una auténtica princesa. Se veía su fuerza, su fiereza, su determinación.

			Y, entonces, el Oráculo tuvo unas visiones que harían que nuestra princesa inconquistable pasara a ocupar el centro del escenario que es el palacio real. El Oráculo vio a Nolan sumido en un sueño que bien podría ser eterno. Vio a Fobos comprender desde el primer momento que era la oportunidad que, muy en el fondo, siempre había esperado para hacer de Reira su auténtica heredera. Vio a la princesa dudar, como no podía ser de otra manera. La vio intentando encontrar unas directrices, una guía, en las estrellas que ella creía que tenían el poder necesario para protegerla.

			Había una vez una princesa que creía que necesitaba una luz, sin entender que ella era más que capaz de dirigirse adonde quisiera incluso en la más absoluta oscuridad.

			Dicen que Reira es como los gatos: puede ver en la oscuridad.

			Y tiene siete vidas.

			Ella no lo entiende: Reira no necesita a Loto, ni a su padre, ni a su hermano, ni siquiera algo en lo que creer. Pero eso es algo que le falta por aprender, aunque estoy seguro de que lo narraré cuando así lo vea el Oráculo. Quedaremos, una vez más, a la espera de lo que pueda encontrar su infinita visión.

			Lo único que sé es que, si estuviera en manos del Cronista, alguien como Reira acabaría triunfando, aunque no sin antes sufrir un par de obstáculos, no sin antes entender que, si ha podido con sus demonios internos, ganará todas las batallas que la esperen.

			Lo sé. Yo también tengo algo de gato juguetón.

			Pero solo puedo narrar, solo puedo hacer reales las visiones de aquel que ve el futuro.

			El Cronista también te guarda, Reira.

			Había una vez una princesa...

		

	
		
			El auténtico guardián

			[image: ]

			Más que nunca dudaba de su papel. Más que nunca se sentía como un intruso. Todos los reveses que sus planes habían sufrido desde el comienzo empezaban a pesarle. Marqués, líder de las errantes. Protector del príncipe. Maestro de Locci. Defensor del reino de Estela. Heredero del título de Irana. Clovis había tenido tantas identidades, le habían llamado tantas cosas, que parecía haberse olvidado de cuál era la verdadera.

			Se había perdido a sí mismo.

			Se encontraba una vez más en el cuarto de Nolan, donde pasaba más tiempo que en sus propios aposentos. Pero, por una vez, Clovis de Irana no miraba al príncipe. Se encontraba de pie ante un espejo de cuerpo entero, bellamente adornado con filigranas de plata. Aunque eso el marqués no lo apreciaba. Hacía tiempo que se había acostumbrado a vivir rodeado de lujos como aquel, incluso si aquello era contrario a los valores que él siempre había defendido, a su convicción de luchar por una igualdad auténtica, palpable, entre todos los habitantes de Estela.

			¿Qué solía decir el príncipe sobre aquellos momentos?

			«Siempre llega un momento en la vida, Clovis, en el que nos damos cuenta de que hemos perdido completamente el rumbo. De que hemos olvidado las razones que nos han llevado hasta donde estamos. Entonces, debemos desandar el camino, volver a ese ingenuo que era nuestro yo pasado, el ingenuo que se atrevió a soñar con conseguir aquello que deseamos más que nada. ¿Qué motivos le hicieron creer entonces? ¿Qué perseguía? ¿Qué se atrevió a querer? Solo así recordaremos por qué hacemos lo que hacemos, por qué hemos decidido recorrer este camino que tan difícil se ha vuelto. El sueño inicial, querido Irana. Si nos perdemos, siempre hay que volver a él».

			Otro de los discursos grandilocuentes de Nolan. Fuera cual fuera la ocasión, el príncipe parecía tener uno a mano. Pero este se había quedado grabado a fuego en la memoria de Irana.

			Quizá Nolan se lo dijo sabiendo que un día necesitaría recordarlo. Claro que, si el príncipe hubiera sido capaz de ver el futuro, no se encontrarían en aquella situación.

			—El sueño inicial...

			El problema era que su sueño inicial estaba demasiado ligado a Nolan, y lo que quedaba del príncipe era solo una noche interminable. Para Irana era mucho más difícil encontrar razones así.

			Tenía gracia que él, precisamente él, hubiera pensado que Reira era la débil. Reira se reponía siempre del fracaso. Como había dicho Loto, la princesa tenía el espíritu curtido de caer y volver a levantarse. Él, en cambio, no sabía cómo reencontrar su camino, porque en realidad parecía que no había tenido uno bien definido, que se había dejado zarandear por vientos mucho más fuertes que su propia voluntad. Sentía cómo todo por lo que había trabajado perdía lentamente el sentido. Las dificultades, los contratiempos, le estaban hundiendo poco a poco.

			A quién había pretendido engañar.

			Sin Nolan él ya no era nada.

			El palacio de la memoria que guardaba cogía tanto polvo como sus sueños de ver una Estela justa con el pueblo, una Estela mejor. Y las voces...

			Si tan solo existiera una salida a un laberinto dibujado en la brisa; si las estrellas pudieran salir en un mundo que no tiene cielo, si él escapara... Pero no escapará, porque escondió una parte de su alma entre nosotras.

			Se había quedado solo. Quizá fuera eso lo que había terminado por minar sus fuerzas. Había traicionado a Reira. Y su última aliada, la Tirana bajo el Sol, había demostrado que tenía un plan muy distinto al suyo propio y que solo se había aliado con ellos por pura conveniencia. Había sido un ingenuo al creer en ella. Cuanto más poder encarnaba una persona, menos confiable era, ¿acaso no era esa una de las bases de su forma de ver la política del reino? Y, si algo había aprendido el marqués de Loto en todo aquel tiempo, era que se creía invencible, intocable.

			La Tirana bajo el Sol y la princesa que habita en la noche.

			Irana estuvo a punto de reírse. Alguien tenía que haberlo visto venir. Día y noche no podían existir el uno sin la otra. Los huecos entre las estrellas tenían que ser rellenados con oscuridad.

			De pronto, un ruido detuvo el curso de sus pensamientos. Consiguió sobresaltarle. Se suponía que a esa hora nadie pisaba ya los aposentos del príncipe, y uno de los guardias afines a las errantes estaba apostado en el pasillo, con orden de darle aviso cada vez que alguien se acercara. Por eso, su sorpresa no pudo ser mayor al volverse y ver cómo Timeo entraba en la habitación cerrando suavemente la puerta detrás de él.

			A Clovis de Irana le faltó tiempo para ponerse en guardia. Se apartó del espejo y se colocó al lado de la cama en la cual reposaba el cuerpo del príncipe. Su rostro dibujó la más inescrutable de las expresiones.

			Proteger a Nolan siempre había sido su primer instinto.

			Timeo le miró largamente. Había algo extraño en aquel adolescente al que de juventud solo le quedaban los rasgos, pues sus gestos y su aura eran los de alguien que había tenido una vida larga y llena de obstáculos.

			—Siempre aquí. Siempre con él. —Y con un suspiro concluyó—: Siempre guardándole.

			El marqués levantó la barbilla.

			—Siempre —subrayó, lejos de negarlo.

			No conocía las intenciones de Timeo, pero, si algo había aprendido el marqués en la corte, era a mantener el tipo en una batalla de voluntades. A pesar de su voz suave y sus rasgos andróginos, o quizá precisamente por ellos, Irana imponía. Porque era difícil de leer.

			Aunque aquella corpulencia de Timeo, su energía...

			Sabía que Loto había entrenado su cuerpo hasta el límite e, incluso así, el adolescente que tenía delante había conseguido mantener el tipo ante semejante portento.

			—Sois el guardián que todos desearíamos tener, Irana —decía en aquellos momentos el que fuera príncipe de Nevásile—, leal por pura convicción y no por interés propio. Intachable. Incorruptible. Inamovible. Poderoso a pesar de todo. Podríais reclamar el poder para vos mismo y eso parece no interesaros siquiera. Envidio a Nolan por contar con vos incluso ahora, he de confesarlo. Yo he tenido que aprender a sobrevivir solo.

			Había una pasión desmedida en el tono de su voz, y sus ojos tenían un brillo que rozaba lo febril y que al líder de las errantes le hizo recordar la conversación que habían tenido a la entrada del palacio mientras a lo lejos el observatorio ardía. No lo entendía. No sabía lo que el príncipe destronado de Nevásile podía querer de él, así que no respondió. Le aguantó la mirada sin mostrar ningún signo de debilidad y, con un gesto muy calculado, comenzó a acariciar la empuñadura de su daga. Vio cómo los ojos de Timeo se entrecerraban al notarlo. Le tranquilizó darse cuenta de que su interlocutor no iba armado.

			A pesar de ello, el príncipe siguió hablando. Su presencia pareció hacer la habitación más y más asfixiante.

			—Le he dado vueltas durante toda la noche y me he dado cuenta de que ahí estaba la clave. —Sus palabras no dudaban—. Estabais demasiado cerca como para que alguien se parara a considerarlo. ¿Cómo decirlo...? Nolan brillaba tanto que vos, a su lado, quedabais totalmente eclipsado. A vos no se os veía y eso os convino en muchos aspectos, ¿verdad?

			—¿A dónde quieres llegar?

			No usó la fórmula de respeto a propósito.

			Después de todo, el hombre que tenía delante ni era príncipe ni era nada.

			—¿Cómo lo dijo la usurpadora? Ah, sí..., sois demasiado valioso. Tenéis demasiada información.

			El marqués sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago. Reconoció las palabras que Loto le había dicho justo antes de partir para ayudar en el incendio. Pero ni siquiera al ver la expresión de Irana, por primera vez descompuesta, Timeo se detuvo.

			—Aunque nunca hay demasiada información para un maestro de Locci, ¿no es así, marqués?

			El marqués reaccionó:

			—¿Qué insinúas? —preguntó con agresividad, aunque sabía, porque todo su ser se lo decía, que estaba perdido.

			Timeo sonreía con superioridad.

			—Me ha costado, os lo confieso. Había páginas de los registros de los gremios muy convenientemente arrancadas, como si alguien quisiera borrar vuestro rastro. Vos también estabais rodeado de personas muy leales, personas que mantuvieron el secreto incluso mientras morían una detrás de otra. Como os digo, es envidiable. Pero luego fui a los archivos de las misiones, los documentos más rutinarios de los gremios. Suerte que el rey Fobos, en su infinita sabiduría, lo guardó todo. —Hablaba con orgullo, con entusiasmo, incapaz de contenerse—. Y allí estabais vos, apenas un nombre garabateado en letra pequeña, todavía sin el título de marqués. Recién llegado a la ciudad, recién admitido en el gremio. Se hablaba de cómo habíais acompañado a un maestro a una entrevista con un noble de Dramansa. Apenas un aprendiz, más joven que yo. Y, sin embargo, es todo lo que necesito y es todo lo que necesita el rey. Encaja demasiado bien.

			Irana tomó aire.

			—¿Piensas pedirle a Fobos que me asesine como al resto de mi gremio? —preguntó desafiante.

			—Sin duda, es el destino que os merecéis.

			Se sorprendió al escuchar palabras tan duras dichas con aquel tono que rozaba la enajenación.

			—Los dos sabemos que matarme sería un movimiento político muy poco inteligente. Fobos sería recordado como el primer monarca de Estela al cual se le rebeló el pueblo. Me convertiríais en una leyenda.

			Timeo dio un pequeño paseo por la sala, pensativo, mientras el marqués lo observaba con todo el cuerpo en guardia. No conseguía entender al primo de Loto. No sabía qué quería. Lo desconocía, desde el primer día en que puso un pie en palacio. Ni siquiera sabía si su comportamiento seguía un patrón lógico, aunque había conseguido averiguar lo que nadie hasta la fecha había adivinado: su pertenencia al gremio de Locci, su arte con los palacios mentales.

			Lo único que tenía claro es que su presencia lo intranquilizaba. Era como estar constantemente bajo amenaza.

			No pudo evitar sobresaltarse al volver a oír su voz.

			—En realidad, lo entiendo. —Su tono era ahora más suave que nunca, casi susurrante, y consiguió que al marqués se le pusiera la piel de gallina—. Sé lo que es estar toda tu vida a la sombra de alguien. Siempre se habla de la traición de Loto, pero lo que no mencionan es que, antes de todo, mi padre la tenía en un pedestal. Pasaba mucho más tiempo con ella que conmigo y sé que, en el fondo, pensaba que ella era mucho más capaz. Yo siempre fui el niño sombrío de la corte de Nevásile, el irrelevante, ¿comprendes? Pero no solo te entiendo por eso, marqués. Tú y yo somos iguales, somos fugitivos que hemos pasado estos últimos veranos ocultándonos. Tú, maestro de un gremio que ya no existe, que fue exterminado; yo, rey de una monarquía también extinta. Tú y yo sabemos más de sobrevivir que cualquiera de ellos, y por eso nos necesitan, ¿no te parece?

			Fue con aquel último interrogante cuando Irana, que hasta aquel momento se había visto arrastrado por aquella corriente imparable de palabras, se dio cuenta de lo que Timeo estaba haciendo.

			Su estilo era muy distinto, pero había visto tantas veces hacer aquello a Nolan...

			—Un soldado de Empatía —musitó.

			Ni siquiera pudo preguntarse cómo era posible que un príncipe de Nevásile conociera aquella técnica.

			A Timeo le relucieron los ojos.

			—Ya sabes lo que quiero, marqués. Podemos hacer esto por las buenas o por las malas.

			Clovis de Irana despegó las manos de la daga que había estado aferrando hasta entonces. Aquella no iba a ser su arma de pelea.

			«Los soldados de Empatía tienen que confundirse con el maestro al que intentan atacar, buscan sus puntos en común, quieren desaparecer ellos mismos entre la identidad del maestro, porque solo así las voces les permitirán entrar en los palacios ajenos. No pueden crear en el mar de niebla, pero sí pueden disfrazarse de nosotros para acceder a nuestros palacios de la memoria. Son intrusos. Están dispuestos a jugárselo todo en un lugar en el que no acaban de ser bienvenidos solo por un fragmento de información».

			El marqués cerró los ojos.

			Inspiró. Espiró.

			Él nunca se había visto en una situación parecida, porque el secretismo alrededor de su figura siempre lo había protegido, pero sabía lo que tenía que hacer. No en vano había sido adiestrado por el mejor creador de palacios mentales que jamás tuviera el gremio de Locci. Las palabras de su maestro, muerto en la Purga como el resto, resonaban en su interior.

			«Cierra las puertas».

			«Tapa las grietas».

			Cierra las puertas. Tapa las grietas. No dejes que llegue al mar de niebla donde habitamos. No al empático de tierra roja. No es como nosotros, no quiere escucharnos. No le queremos.

			Vendrá a ahogarse en las voces de la piel de la memoria.

			Oyó la voz de Timeo.

			—La conexión entre los dos existe, Irana. Somos iguales, porque los dos nacimos para ser sombras desdibujadas. Da igual cuánto te encierres dentro de tu mente; a partir de ahora siempre podré encontrarte.

			Si tan solo pudiéramos quemar el camino que lleva a nuestra fortaleza, si tan solo el errante fuera también soldado, si nuestra voluntad contara más de lo que cuentan sus palabras sin memoria...

			Clovis sabía que era cierto. Que Timeo conseguiría entrar en su palacio, el de él y el de Nolan. Que él no estaba preparado para defenderse de un maestro de Empatía, porque no había sido educado para ello, porque el gremio le había mantenido siempre en el anonimato para que nadie pudiera encontrarlo.

			Pero también sabía que entrar era solo el principio para su enemigo.

			Que él podía convertir la travesía por su memoria en una pesadilla.

			* * *

			¿Quién se ha atrevido a atravesar el mar de niebla en contra de nuestra voluntad? ¿Quién ha disipado todas sus dudas? ¿Quién tapa sus oídos para que nuestros gritos no puedan hacerle sangrar? ¿Quién avanza a contracorriente a través de los ríos, de las voces de la piel de la memoria? ¿Quién es él? ¿Quién es él? ¿Qué quiere de nosotras?

			Aquí, en nuestro territorio, ha perdido su nombre como todos los demás, pero lo conocemos, claro que lo conocemos, porque incluso a él le escoltan unos recuerdos que nos llaman, un pasado que debió ser de palacios de tierra roja y que, sin embargo, fue de océanos y de travesías sin rumbo. Y por eso, a pesar de todo, él no nos es extraño. Por ello atraviesa con tanta facilidad el mar de niebla, porque en realidad siempre lo supimos, él es el náufrago.

			¿Quién es él? El náufrago en la tormenta, el eterno superviviente. El niño que huyó de la luz del sol para que la tirana no pudiera encontrarle. Y eso podemos comprenderlo, y quizá por eso consiga pasar hasta el palacio del errante, porque él puede habitar en un mar, aunque sea de niebla, de niebla y de voces de la piel de la memoria.

			Y quizá también por ello él pueda abrir las puertas, las puertas del palacio en medio del mar de niebla. Porque lo que el errante no supo adivinar es que no hay tanta diferencia entre un errante y un náufrago, entre dos seres con los caminos difuminados y la supervivencia como único horizonte. Esta será la pelea de aquellos que están perdidos en mares infinitos. No sabemos quién la ganará, no lo podemos saber porque nosotras solo somos voces ancladas a la memoria...

			El eco de los pasos del errante se extiende por todo el palacio. Cierra las puertas, tapa las grietas. Cierra las puertas, tapa las grietas. Hay un intruso. El errante lo intenta; quiere hacer lo que nunca hizo y convertir su palacio, su monumento al príncipe de las estrellas, en una fortaleza. Él nunca pensó que tendría que hacer aquello, él nunca creyó que alguien le encontraría en medio del mar de niebla; pero ahora el náufrago de la tormenta ha venido a buscarlo. Tenía que haberlo sabido. Tenía que haberlo adivinado. Ni siquiera nuestra niebla es inconquistable, ni siquiera nosotras podemos detener a quien sabe cómo colarse por las grietas de la piel de la memoria.

			El errante corre sin rumbo por su palacio, corre como solo un errante sabe correr, por una vez no huye, cierra puertas y tapa grietas, cierra puertas y tapa grietas. Pero no es suficiente, porque es inútil intentar escaparse de alguien que ya llevamos dentro. Él no puede escapar de nosotras y tampoco podrá escapar del náufrago que se cree príncipe, no así, no corriendo por su palacio sin encontrar un camino que lo lleve hasta sus deseos. Y no nos hace caso, porque hace mucho que el errante no escucha a las voces de la piel de la memoria.

			Incluso en un palacio que es suyo, el errante no puede dejar de errar. Y permite que el náufrago llegue a donde nunca debió llegar. Y le ve en los espejos y en los cuadros. La imagen del náufrago no escapa a sus ojos. Y le escucha en las corrientes de aire. La voz del náufrago no escapa a sus oídos. Y siente su respiración en la nuca mientras corre. La piel del náufrago empieza a envolver al errante, y el errante cree que se está volviendo loco porque se siente violado, porque teme no poder sacar al náufrago de su cabeza, porque, aunque sabe que él es corrosivo, al menos si se dejara invadir dejaría... ¿de qué? ¿De ser un errante? ¿De dudar? Alguien que vive en un mar de niebla nunca escapa de los cortes, de las dudas, de los vacíos por los que siente que se escapa la vida, y así es nuestro errante, así aprendió a vivir, a escuchar a las voces de la piel de la memoria.

			El náufrago huele la victoria de la misma manera que olió la libertad en la sal del mar y entierra sus precauciones como debió enterrar sus sueños de coronas y palacios. Y su voz resuena en cada rincón del palacio del mar de niebla, en cada columna, cada alfombra, cada escultura, cada lámpara, cada recuerdo, cada miedo, cada deseo. Nos intenta sepultar en una tormenta de tierra roja.

			«Todos los tesoros de tu mente serán para mí, Irana. No puedes protegerlo para siempre».

			Tal vez hubiera funcionado de haber escogido otras palabras, de haber mentido, pero un náufrago no miente en medio de un mar y menos cuando la que habla es su voz de la memoria. Y el eco persigue al errante sabiendo dónde encontrarla. Pero es un eco que lleva en sí la semilla de la derrota. «Para mí, para mí, para mí». Es un eco desconocido para nuestro errante. «Para mí, para mí, para mí».

			En la piel de la memoria del errante esas palabras no tienen cabida, son intrusas. Y un empático no puede permitirse palabras intrusas, o nosotras nos rebelaremos contra él. El errante nunca ha pensado para sí misma. «Para mí, para mí, para mí». Esas son las palabras del náufrago. Las palabras convierten al náufrago en intruso, porque el errante ha recordado que él no es solo un errante, sino también, y por encima de todo, un guardián.

			El último de los guardianes, el auténtico. El guardián errante ha recordado el mundo del príncipe de las estrellas, donde ese «para mí» no tiene cabida, porque un guardián no hace nada para sí mismo. Un guardián lo hace todo por su príncipe, por su estrella, por sus voces.

			Eso es lo que siempre diferenció al náufrago y al errante. Esas dos palabras. Esa sombra de una corona que uno ansía por encima de todo y que al otro le repele por encima de todo.

			Eso es lo que hace que la empatía no sea posible.

			Los tesoros de la mente del errante no serán para el náufrago, sino para el príncipe de las estrellas, y por ello el náufrago debe irse de nuestro palacio, debe irse de nuestro mar de niebla, debe volver allá donde las voces de la piel de la memoria no importen a quien nunca debió escucharlas.

			El errante por una vez sabe a dónde dirigirse. El errante sonríe a un cielo plagado de estrellas que imagina como paradero de su príncipe, y pone rumbo a la cámara, a la cámara del guardián. Nunca tuvo mejor nombre una habitación del palacio. La cámara es el centro del palacio en medio del mar de niebla. Y sabemos que en un lugar lejos de nosotros tiene un uso, ¡qué palabra tan espantosa! Pero en el palacio del errante es un monumento a su historia.

			Una cámara dedicada al vínculo que une al errante y al príncipe de las estrellas, un vínculo que es a la vez cadena y llave.

			Allí se refugia nuestro errante. Allí se deja envolver por nosotras, se permite escucharnos, se deja salvar por las voces de la piel de la memoria. Allí donde el náufrago no podrá vencerle.

			Allí donde recuerda por qué su palacio solo puede tener un dueño, el príncipe, y un guardián, él mismo. Y unas voces, las voces de la piel de la memoria.

			* * *

			El marqués de Irana abrió los ojos. El agotamiento fue lo primero que le golpeó, como si de golpe todo el peso del mundo hubiera caído sobre sus hombros. Pero luego recordó lo que había pasado y se supo victorioso. Inconquistable. Y sintió la satisfacción que se derivaba de ello.

			Con cierta sorpresa se dio cuenta de que estaba a punto de amanecer. El alba ya despuntaba, iluminando las vistas de los ventanales del cuarto de Nolan. Cuando Clovis se centró y recorrió la habitación con la mirada, vio el cuerpo de Timeo, tendido en el suelo. Ni siquiera su juventud bastaba para suavizar la estampa del derrotado.

			Irana no pudo evitarlo.

			Sonrió con más satisfacción de la que alguien como él, que defendía la humildad, debería mostrar.

			Después se levantó y, con gran esfuerzo, incorporó el cuerpo inconsciente de Timeo. Decidió que lo dejaría tirado en algún pasillo de palacio para que alguien lo encontrara. Lo hubiera llevado hasta su cuarto, pero no podía cargarlo o, mejor dicho, arrastrarlo, un gran trecho.

			Y tampoco le preocupaba la dignidad de quien nunca fuera príncipe de nada.

		

	
		
			Una princesa para dos reinos

			[image: ]

			Reira esperaba impaciente a que Loto acudiera a su encuentro. Le había hecho llegar una nota, a través de un Rod que ponía cara de circunstancias, para que se vieran en uno de los múltiples cuartos en desuso del palacio real. La princesa había llegado mucho antes de lo previsto, nerviosa como estaba.

			Desde la noche del incendio no se había cruzado con ella. Ni con su propio padre. Claro que su salud tampoco había hecho posible que abandonara durante largos periodos su habitación. Pero aquella nota, pese a las protestas de Rod, había conseguido que se irguiera cuan alta era y que saliera ignorando el dolor de sus piernas. Había cosas que ni siquiera su cuerpo iba a impedirle hacer, no mientras su fuerza de voluntad estuviera intacta.

			Esperaba a la tirana acariciando el terciopelo del sofá en el que se había sentado. Era una de las habitaciones situadas en el anillo exterior de la esfera armilar. En ella se sentía, más que en cualquier otro sitio, el movimiento del palacio. Pero aquello a Reira le gustaba. Pensaba que, aun cuando su salud le impidiera moverse, el universo viajaría por ella. Aunque quizá fuera una tonta consolándose con aquellas cosas.

			Oyó el sonido de la puerta abriéndose y alzó la mirada.

			Allí estaba Loto.

			Llevaba un aspecto incluso más ceremonial que el día en que había conocido a Reira. Un traje de lucha completamente a medida, de cuero negro; unas botas altas, las armas a la espalda, el pelo retirado de la cara con una cinta. El corsé era una preciosidad, con filigranas de plata formando el ya conocido motivo de la flor de loto.

			Pero no era solo su atuendo.

			Era su expresión.

			Lo notó primero en la forma de andar. Hombros y barbilla alzados, músculos en tensión, pasos pesados. La expresión de su rostro se relajó algo en cuanto la vio, pero aun así no abandonó la seriedad. Y en sus ojos quedó un rastro, un fondo... del fuego que la tirana parecía llevar consigo aquel día.

			—¿Por qué «la Tirana bajo el Sol»? ¿Por qué te llaman así?

			Loto se sorprendió ante aquella pregunta sin saludo previo, pero no dudó en responder.

			—Supongo que es porque nunca me he escondido, ni me ha hecho falta.

			La princesa asintió.

			Para ella, aquella respuesta era parcial. Para ella, Loto era alguien que brillaba como el oro bajo el sol. Pero eso no se lo dijo.

			—Quién fuera tan fuerte que nunca necesitara refugios —comentó en su lugar—. Yo me he pasado toda mi vida buscándolos.

			—Tú mejor que nadie deberías saber que ese nombre solo es una mitad de mí.

			Se descolgó las armas con un gesto que a Reira le resultaba más que familiar y las dejó en el suelo, justo antes de sentarse en uno de los brazos del sofá en el que estaba la princesa.

			A ella aquel desnivel la molestó ligeramente.

			No quería tener que mirarla desde abajo, pero calló.

			—¿Querías hablar conmigo?

			Loto no la miraba. Sus ojos estaban perdidos en algún punto de la pared que tenían frente a ellas, como si solo fuera consciente en parte de lo que la rodeaba. Reira sintió que una parte de ella daría lo que fuera por saber qué rondaba por su cabeza, pero otra, la más fuerte, respetaba demasiado a la tirana como para hacerle decir lo que en realidad no quería decir.

			A veces Reira se daba cuenta de que aquello era lo que más la definía. Sus contradicciones y el modo en el que conseguía vivir aceptándolas.

			Loto carraspeó.

			—La segunda votación será mañana —dijo—. ¿Qué piensas hacer?

			—¿A qué te refieres? Ya sabes que esta noche es la carrera de antorchas por Dramansa, a la que tengo que asistir. Y mañana cuando oscurezca conoceré el veredicto de la Cámara.

			—No intentes huir. Me has entendido perfectamente, Reira. —Su tono sonó duro, y debió de darse cuenta, porque para remediarlo se giró hacia la princesa y le envolvió las manos entre las suyas con suavidad—. ¿Qué quieres hacer?

			Reira no se esperaba aquello y se sintió ligeramente presionada. Pero sabía perfectamente que necesitaba aquel empujón. Quizá le molestaba que fuera ella, precisamente ella, la que se lo diera. Porque eso significaba que había visto la parte de sí misma que menos le gustaba. La que pensaba que luchar era inútil.

			—¿Qué te gustaría que hiciera? —preguntó a su vez.

			Por fin, Loto se giró para mirarla, los labios entreabiertos, los ojos decididos y cálidos a la vez.

			—Me gustaría que tomaras una decisión de la que nunca te arrepintieras.

			Reira esbozó una media sonrisa.

			—Estás jugando conmigo —le señaló—. En realidad, sabes lo que voy a hacer. Lo has sabido antes que nadie, ¿verdad?

			—También sé que sigues diciéndote que no eres capaz. Sé que ni siquiera Irana podría detenerte si no fuera porque tú misma te has llegado a creer que no mereces su apoyo. Nuestro apoyo.

			La princesa no negó aquello, pero tampoco le dio la razón a la tirana. Ante la mirada impaciente y algo desconcertada de Loto, calló.

			El tener que mirarla desde abajo seguía molestándola, así que estiró sus ropajes y se levantó.

			Ignoró el primer pinchazo al incorporarse. El ardor en las piernas llegó cuando dio los primeros pasos. Hizo como si no estuvieran allí; no le dolían tanto. Nada dolía tanto como no atreverse a levantarse. Era algo que a veces se le olvidaba, pero que siempre acababa recordando. Nada dolía tanto como la cobardía. Nada dolía tanto como el arrepentimiento.

			«Me gustaría que tomaras una decisión de la que no te arrepintieras», había dicho Loto.

			La respuesta perfecta, la que la tirana siempre parecía tener.

			Tomó aire.

			—La noche del incendio estuve con Irana. Sospecho que no te lo habrá contado, al menos no toda la conversación —confesó. Vio cómo Loto intentaba meter baza, pero quiso terminar lo que estaba diciendo—. Me habló de vosotros, de lo que hacéis juntos, aunque eso ya lo sospechaba. Pero también me dijo... que no confiaba ya en ti, que se había dado cuenta de que tú tenías otro plan. Un plan, y esas fueron sus palabras, del cual yo era el centro.

			La tirana asintió con la cabeza. Solo eso.

			Reira, tragando saliva, dio un paso hacia ella.

			—Tú quieres que yo sea reina.

			El siguiente gesto de afirmación tardó más en venir, pero al final también llegó.

			—¿Por qué?

			Vio cómo Loto cerraba un momento los ojos como si estuviera poniendo en orden sus pensamientos.

			—Si te dijera que por ti, ¿lo creerías? —preguntó la tirana finalmente.

			—Solo en parte.

			—Te prometo que es cierto —y Reira la creyó; su voz era sincera—, pero es verdad que hay más razones. No he dejado de apoyar nunca a Irana y a Nolan, eso que conste. Su plan se resume, supongo que puedes hacerte una idea sin contarte las estrategias específicas, en encontrar la manera de que tu hermano sea rey haciendo a un lado a tu padre e instaurando las ideas... de la errante de Irana. Yo debía protegerte en el transcurso de ese plan —la princesa se sorprendió al oír aquello—, incluso hablamos de llevarte a Nevásile para que estuvieras a salvo si había disturbios, pero he cambiado de opinión. Creo que serías una gran reina y estoy convencida de que mucha gente en palacio se ha dado cuenta de ello estos días. Creo que, a menos que el Cronista nos conceda un golpe de suerte, Nolan no va a despertar. Y también creo que, si tú y yo quisiéramos estar juntas y tú fueras reina de Estela, nadie podría interponerse entre nosotras. Seríamos las dos personas más poderosas del continente, Reira. Tú y yo.

			La princesa sonrió.

			La verdad era tan descarnada como sonaba la voz de Loto.

			—Confías demasiado en mí —replicó.

			—También podrías gobernar Nevásile si quisieras. Podrías quedarte conmigo.

			—¿Te estás escuchando o te has vuelto ya del todo loca?

			La tirana no pudo evitar reír.

			—Quién sabe...

			* * *

			Loto a veces no podía creerse que, después de tantos veranos pensando en secreto en la princesa de Estela, pudieran hablar de aquellas cosas, hacer planes juntas, extender los brazos y tocarse. Reira estaba parada ante ella, la melena castaña cayéndole desordenada por los hombros; tenía la expresión llena de sombras, pero la barbilla y la espalda rectas, como lo habían estado aquellos últimos días.

			—Te aseguro que toda confianza en ti es poca —añadió la tirana.

			También se levantó. No pudo evitarlo; estaba empezando a odiar aquella distancia entre ellas. Loto se había prometido cierto autocontrol aquella mañana, se había prometido hablarle de las cosas supuestamente más importantes y se había mentido vilmente con ello. No había nada más importante que Reira para ella.

			Los que hablaban de razones de Estado no sabían que detrás de la etiqueta de «reyes y tiranos» había personas de carne y hueso. Siempre había sido así.

			Puso las manos suavemente sobre los hombros de Reira. Los sintió tensos, pesados. Tuvo deseos de abrazarla para calmarla, pero se contuvo. Divina contención.

			—Da igual lo que yo crea o deje de creer. Da igual lo que el resto diga, por mucho que intenten influenciarte —comenzó—. Hay algo innegable, Reira, y es tu fuerza. Al margen de tu padre, de tu hermano, incluso de tu identidad como princesa o de tu enfermedad. Tú eres fuerte por ti misma, como persona. No te voy a decir que podrías tener todo lo que quisieras, pero sí que tienes lo que hace falta para luchar por ello. Lo dice Loto, lo dice la tirana y lo dice la mujer que te ama, las tres partes de mí lo creen. Soy tremendamente objetiva con esto, deberías saberlo.

			Reira la miraba. Aquella mañana sus ojos estaban más claros que nunca, y Loto, soñadora como pocas veces era, pensó que tenían ese color de tanto mirar al cielo. Eran ojos inmaculados; la forma de sus labios, en cambio, era la cosa más atractiva que Loto jamás...

			Se reprimió.

			Siempre pensando en lo mismo.

			—Lo decidí el día que llegó el duque del Frente —dijo la princesa, y Loto pegó un respingo al oír la alusión al general—. Quizá fuera su tono insultante o el pensar que yo nunca le hubiera permitido entrar en palacio. Me sentó muy mal que mi padre le ofreciera nuestra hospitalidad. Ha matado a muchos de nuestros soldados con las ridículas campañas militares de Lópreni.

			—Lo sé.

			—Es hipócrita por mi parte querer cambiar tantas cosas en este reino y a la vez negarme a asumir la responsabilidad de hacerlo —afirmó Reira, con la voz más segura que nunca—. No me extraña que Irana votara en mi contra; no les he demostrado nada, a ninguno de ellos.

			La miraba fijamente.

			Y Loto pensó que Nolan no hubiera tenido la fama que tenía si el pueblo también hubiera visto a Reira de aquella manera.

			—Entonces... —se atrevió a decir.

			—Entonces, la Cámara mañana por la noche conocerá a su futura reina, lo apoye Irana o no.

			De pronto, Reira alzó una mano hasta su mejilla, dejando una suave caricia y, antes de que Loto pudiera reaccionar, la besó.

			Sus labios entreabiertos le dieron una pista a la tirana de que la princesa estaba tan ávida de ella como al contrario. Fue como si continuaran el beso de la última noche que pasaron juntas, solo que, ahora, ninguna de las dos encontraba razones para detenerse.

			Sintió las manos de Reira acariciarle la nuca y bajar por su espalda, mientras pegaba más su cuerpo al suyo. Dejó de besarla por un momento y le susurró al oído:

			—Me estás ocultando algo.

			Loto tomó aire.

			No se separó de ella. No quiso.

			—Te prometo que no es por mucho tiempo. —La melena de la princesa le hacía cosquillas en los labios—. No me preguntes más. A ti no podría mentirte.

			—No me gusta pensar que soy una marioneta dentro de tus grandes planes, sean cuales sean. Pero a veces no puedo evitar sentirme así.

			—No lo eres.

			—No estoy tan segura.

			—Si me dieran a escoger entre perderte a ti o perder todo lo demás, no lo dudaría. Me quedaría contigo.

			Sintió la sonrisa de Reira contra su mejilla.

			—Pero tú crees que podemos tenerlo todo —dijo la princesa.

			—Estoy convencida de ello.

			La princesa se separó un poco de ella, lo justo para mirarla con intensidad.

			—¿Tu espalda? —susurró.

			Loto abrió mucho los ojos. Ni siquiera pudo decir nada. Se dio la vuelta. Los dedos de Reira le recorrieron la curvatura de los omoplatos antes de bajar y empezar a desabrochar las cintas de su corsé.

			* * *

			Era tan perfecta. Tan increíblemente perfecta.

			Su piel, esa piel que desde el primer día había embelesado a Reira, se volvía cálida ante sus dedos torpes, les señalaba el camino y los hechizaba. Su espalda era fuerte, de músculos marcados, pero también de líneas elegantes.

			Empezó a desabrochar su corsé, conteniendo la respiración. Intentaba no hacerse un lío con las cintas, así que fue despacio, dilatando el momento, dilatando las sensaciones.

			Al final, cayó el último nudo, y con él toda la prenda.

			Reira se incorporó y, abrazando a Loto por detrás, le retiró el pelo y comenzó a besarle el cuello. Sintió cómo ella echaba la cabeza para atrás, le facilitaba el acceso y suspiraba. Y la princesa, valiente como nunca pensó que sería, puso sus manos en la cintura de la tirana y empezó a subirlas. Poco a poco. Poco a poco. Se sorprendió de lo natural que fue, de cómo sabía hacerlo. La sintió gemir.

			No paró.

			Estaba harta de frenarse siempre, harta de tener lo que deseaba delante de sus narices y de no tener valor para cogerlo.

			Loto se dio la vuelta, le cogió la cara entre ambas manos y la besó con más pasión de lo que el autocontrol de Reira podía soportar. La princesa notó cómo, con movimientos rápidos, ella misma se quitaba las protecciones de los brazos. Se separó un momento.

			—¿Estás segura? —le preguntó.

			Reira asintió. Por una vez, permitió que todas sus ganas, todo lo que sentía, se reflejara en su rostro. Quería que Loto lo supiera.

			Entonces, con suavidad, la tirana la hizo retroceder hasta que las piernas de Reira chocaron contra los bordes de la cama. 

			Se volvieron a besar. Cayeron las dos tumbadas.

			La cortina del pelo de Loto cayendo hacia ella creaba un espacio en el que solo existían ellas dos, un lugar donde nada que no fueran sus besos y sus cuerpos buscándose existía. Loto aflojó un poco la parte de arriba del vestido de Reira, lo suficiente para que bajara, dejándola también desnuda de cintura para arriba. Los labios de la tirana bajaron, regando su piel de besos.

			Debía de querer volverla loca, y lo consiguió. Reira gimió, lo que solo hizo que la boca y las manos de Loto tuvieran menos piedad.

			Entonces, cuando su excitación estaba alcanzando un punto de no retorno, la tirana se detuvo. Reira paró también, algo frustrada, pero se encontró con los ojos oscuros de Loto mirándola. Y se le escaparon aquellas palabras que llevaba tiempo queriendo decirle:

			—Te quiero.

			Los ojos de Loto se iluminaron.

			—Y yo a ti, mi amor.

			La volvió a besar despacio.

			Pero Reira no quería suavidad. Recorriéndole la piel con los dedos buscó la cinturilla de los pantalones de Loto. Recorrió el borde un momento, jugando. Pero luego, besándola con intensidad, introdujo la mano por debajo de su ropa.

			El jadeo de Loto cuando sus dedos acariciaron por primera vez su interior fue su premio. La humedad con la que se encontraron y el movimiento de sus caderas para pegarse más a ella la excitaron aún más.

			Comenzó a acariciarla.

			Loto empezó a gemir contra su cuello. Reira continuó, manteniendo el ritmo, disfrutando de cómo el otro cuerpo se encendía, se apretaba contra ella. Había tenido miedo a su inexperiencia, pero aquello sí sabía hacerlo.

			Notó cómo Loto sonreía y, traviesa, le daba un lametón en el cuello. Pero otro movimiento de Reira la hizo volver a gemir.

			La princesa ya no paró hasta conseguir lo que quería.

			No le importó que tardara. La sonrisa de Loto y cómo la miró con ojos brillantes después fueron su mejor recompensa. Se lamió los dedos con un erotismo que no sabía que tenía.

			—Oh, no —susurró Loto contra su oreja, haciendo que Reira se estremeciera—. Eso no.

			—¿El qué no?

			La tirana no respondió. En su lugar, volvió a colocarse encima de ella, la besó con intensidad. Pero luego bajó la posición, bajando, casi, hasta los pies de la cama, apoyada sobre sus rodillas. Sin dejar de mirar a Reira a los ojos, comenzó a recorrerle ambas piernas, subiendo la falda de su vestido.

			Solo aquello, solo el pensarlo...

			—No pares.

			Loto sonrió. Pero, incluso entonces, Reira pudo ver amor en su mirada antes de que la bajara. La princesa se quitó la ropa interior. Estaba demasiado excitada como para querer preámbulos.

			La imagen de Loto apartándose el pelo para luego enterrar el rostro entre sus piernas nunca la iba a olvidar.

			Al principio fue incómodo. Quizá estaba demasiado tensa. Pero Loto sabía lo que se hacía. La llevó al límite. Reira enredó sus dedos en su pelo, abriendo aún más las piernas.

			No tardó en terminar.

			Todo su cuerpo se tensó, mientras un millón de sensaciones la recorrían por dentro. Gimió con los ojos cerrados. Poco a poco fue relajándose.

			Cuando los volvió a abrir, Loto la observaba desde las alturas. Se pasaba la lengua por los labios, un gesto que hizo a Reira sonrojarse y reír con cierta timidez. Iba a tardar algunos días en asimilar que aquello había pasado. Que a quien había conocido como la enemiga de su reino...

			Cuando le sonrió, borró aquellos pensamientos de un suspiro. Se incorporó para estar a su altura y la besó, esta vez lentamente, queriendo transmitirle todo lo que sentía.

			—¿Y ahora? —le preguntó Loto susurrando entre sus labios—. ¿Tu cuerpo es tu enemigo?

			Reira sonrió y negó con la cabeza.

			—Antes te lo he dicho de verdad —aclaró—, te quiero.

			—Lo sé.

			—Lo último que deseo es que hoy el Cronista termine de contar nuestra historia.

			Loto se puso repentinamente seria, casi tanto como cuando había entrado. Rodeó el rostro de Reira con ambas manos y la miró fijamente durante unos largos segundos, como si quisiera bucear en sus ojos. Sin embargo, la princesa, en paz como se sentía, no se incomodó. Confiaba demasiado en la persona que tenía delante.

			—¿Quieres preguntarme algo? —dijo ella con suavidad.

			Loto pareció dudarlo, pero al final abrió la boca.

			—¿Me lo perdonarías todo?

			Reira tomó aire.

			—Todo no.

			No rompieron el contacto visual. Al final, Loto volvió a sonreír y, susurrando un imperceptible «mejor», volvió a besarla. No tardó mucho en volver a separarse de ella y abandonar aquella cama que se había convertido en su refugio, para comenzar a recoger sus prendas del suelo y volver a ponérselas.

			Reira, sin dejar de mirar cómo la mujer a la que amaba volvía a adoptar su papel de tirana, recompuso también su aspecto. Le costó levantarse, pero al fin lo consiguió.

			—¿Tienes que irte? —le preguntó a Loto con cierta pena.

			No quería que aquel momento terminara.

			Pero, como el propio palacio de Estela les recordaba, el mundo no dejaba de girar.

			—Eso me temo —respondió la tirana, acabando de ajustar sus armas—, pero, si lo que me has dicho hoy es cierto, tú también tienes que prepararte. El ritual de esta noche es importante, ¿verdad?, para mañana por la noche.

			La princesa asintió, pensativa.

			—Es una noche preciosa. Quiero tenerte a mi lado.

			Loto sonrió.

			—Ahora mismo creo que te daría cualquier cosa que me pidieras. —La observó detenidamente antes de volver a hablar—. Y Reira...

			—¿Sí?

			La tirana fue hacia la puerta de la habitación, pero se giró para decirle:

			—Recuerda lo que dijo Irana, que tengo un plan, sí, y que tú eres su centro. Y que te quiero.

			Reira asintió.

			—¿No me vas a desear suerte? —bromeó.

			Pero la mirada de orgullo de la tirana la desarmó.

			—Sé que no la necesitas.

			Y, sin decir más, salió de la habitación, dejándola sola. Por una vez, la princesa de Estela se dio cuenta de que así estaba bien. De que, quizá, en aquel momento solo se necesitara a sí misma para plantar cara a la Cámara de protectores del reino.

			Y puede que para comprar un poco de salud.

			Pero, a fin de cuentas, de eso sabía cómo encargarse.

		

	
		
			Prender la noche

			[image: ]

			Estaba convencido de que ya había quedado con él en alguna otra ocasión, pero no lo recordaba. Todos los traficantes le parecían iguales. Se envolvían en ropajes mugrientos para ocultar una riqueza que él sabía que tenía; después de todo, si hacían negocios a esa escala con raíz de sauce blanco, se encontraban entre algunas de las personas con más capital de la ciudad. Este llevaba el rostro semioculto por una capucha, aunque Rod alcanzó a distinguir tras ella una barba gris bien cuidada, y el acento de su voz le indicó que procedía de la isla de Ardenia. Tal vez fuera uno de esos comerciantes que se habían dado cuenta de que un doble fondo en las bodegas de sus barcos, para los artículos ilegales, podía ser una inversión muy rentable.

			Él mismo se había embozado con un sombrero y una túnica. En aquella parte de la ciudad era mucho más improbable que lo identificaran, ya que vivía en una de las zonas destinadas a los artesanos y los trabajadores del palacio real, pero, aun así, no quería arriesgarse. Había arreglado el encuentro en una de las tabernas de mala muerte que había a la orilla del río. En aquella época del año, la humedad los golpeaba sin piedad, pero ninguno hizo además de aligerar sus vestimentas.

			—La mercancía.

			El hombre gruñó. No parecía muy intimidado.

			—El dinero por delante.

			Rod miró a su alrededor. Nadie les prestaba atención o, mejor aún, nadie quería que pareciera que les estaba prestando atención. Meter las narices en asuntos ajenos era en aquella zona equivalente a firmar una sentencia para recibir una cuchillada por la espalda en cualquier callejón. Nadie se metía con los grandes traficantes ni con sus clientes. Ley de las orillas de Dramansa.

			La capital del reino de Estela tenía sus códigos.

			—Doscientos cincuenta diones, como pediste. —Rod depositó un saco tintineante encima de la mesa, pero lo mantuvo a su alcance—. Una suma que solo pagamos por vuestra palabra de que la calidad sería la máxima.

			—Cierto.

			—Más os vale que lo sea.

			—¿Intentáis amenazarme?

			El ayudante de la princesa no se dejó amedrentar.

			—Como ya mencioné —dijo despacio—, no sería buena idea engañar a mis señores. Tienen... recursos.

			Era mentira. Para aquel tema, Reira solo le tenía a él. Nunca podría usar su posición ni la influencia de la monarquía, pero eso el traficante no tenía por qué saberlo.

			—Os aseguro que es la mejor que podéis comprar en este reino.

			Otra bolsa de tela. Con movimientos cautelosos, Rod la cogió y la abrió lo suficiente como para ver su contenido. A simple vista parecían palitos, incluso trozos de corteza, pero él sabía que nada más lejos de la realidad. Raíz de sauce blanco. Era el analgésico más poderoso que se conocía; tenía muchísimo valor. Y más para alguien como la princesa, que a veces parecía dispuesta a pagar cualquier precio por que algo le calmara el dolor. Los médicos no se atrevían a manipularlo y comerciar con ello estaba prohibido; así que para conseguirlo había que recurrir a los grandes señores del comercio... no muy oficial.

			Era la noche previa a la segunda votación de la Cámara.

			Reira necesitaba cualquier ayuda que pudiera encontrar. Incluso aunque se sacara del peor rincón de la ciudad.

			—Os tomo la palabra. —Volvió a cerrar la bolsa y la guardó con cuidado entre los pliegues de su capa—. Podéis coger vuestro dinero. Si mis señores quedan satisfechos, volveremos a contactaros.

			El otro hombre cogió el saco de monedas con manos impacientes y realizó una última inclinación de cabeza antes de levantarse.

			—Hasta la próxima —se despidió—. Disfrutad de la carrera. Y si volvéis a necesitarme, solo preguntad por ahí. Dramansa sabrá hacer coincidir nuestros caminos.

			Nada más salir por la puerta, Rod resopló.

			Había caras de aquella ciudad que si fuera por él jamás hubiera descubierto. Pero Reira se merecía aquellos sacrificios.

			—Vamos a buscar la luz —se dijo.

			* * *

			Cuentan que aquella carrera de antorchas fue la más bella que jamás hubiera visto el reino de Estela.

			Dramansa parecía haber sacado brillo a cada una de sus calles para que la luz de las llamas pudiera reflejarse mejor en ellas. Una noche al año. Solo una noche al año los estelanos se permitían iluminar la oscuridad, eclipsar el brillo del firmamento. La tradición decía que el Caminante de Estrellas les había pedido ese único gesto para recordar a todo el firmamento que los humanos seguían allí y seguían adorándoles. Por eso, una vez al año, los atletas de toda Estela viajaban a Dramansa, encendían sus antorchas y corrían por las calles de la ciudad. Teñían la noche de rojo. Le decían a su Caminante, su fundador, que aún estaban allí.

			Dramansa era una ciudad construida en el cañón de un río, de calles estrechas, edificios pequeños y blancos, empedrado gris, balcones de madera y forja, paños tendidos al sol. Por la tarde, sus habitantes habían colgado flores de las ventanas más altas, dejando la ciudad lo más bella posible. Incluso sus zonas más peligrosas, las más cercanas al río, las que estaban llenas de sicarios, traficantes y otros maleantes, parecían un poco menos roñosas y amenazantes aquella noche.

			Al otro lado del río se encontraba el edificio principal de Dramansa: su gigantesco templo, que hacía las veces de observatorio, con su piedra pintada de azul, sus patios ajardinados y su altísima bóveda coronada por múltiples plataformas de observación. Aquella noche estaba iluminado con una multitud de hogueras controladas por soldados. Una llamada más al firmamento.

			A quien quiera que estuviera observando.

			Dicen que el rey presidía la salida, pues Fobos era el punto de partida, un presente que amenazaba con hacerse pasado. Una plataforma se alzaba sobre los cientos de atletas que se habían congregado y, desde allí, el rey de Estela vio cómo los músculos se tensaban, las antorchas se encendían, el público animaba desde las aceras, las ventanas, incluso subidos a los árboles. No les hizo esperar más de lo necesario. Cuando su guardia le avisó de que habían alcanzado la medianoche, dio la señal de comenzar.

			Puntos rojos internándose en una noche que nunca era eterna. Era una imagen preciosa.

			Dicen que la princesa aguardaba en la línea de llegada, el jardín central del templo de Dramansa, pues Reira era el futuro, la luz que les guiaría hacia el mañana, el destino del reino. Por una vez, la princesa había abandonado sus habituales tejidos oscuros y pesados y sus mantos, y su vestimenta era un vestido ligero de un rojo brillante, que se le ajustaba a la cintura con un fajín de metal dorado y tenía una cola de metros y metros de tela. No se parecía a ninguna de las versiones de la hija de Fobos que nadie hubiera visto. Aguardaba con porte regio a que los portadores de las antorchas llegaran a ella; cabellos revueltos por el viento, mirada casi permanentemente alzada hacia el cielo. Parecía mucho más cerca de las estrellas que de los humanos, o quizá solo les estuviera gritando con todas sus fuerzas que estaba allí. Que seguía allí. De pie. Ante ellas. Pese a todo.

			Reira debía querer arder como el mayor de los incendios.

			Dicen que, escondida entre las columnas del templo-observatorio, la Tirana bajo el Sol de Nevásile observaba. Algunos dicen que el rey se enfureció al no verla con él en la salida, tal y como el protocolo dictaba. Algunos juran que no le quitó ojo a la princesa de Estela, aunque, bien pensado, quién pudo apartar la mirada de ella aquella noche. Loto solo quiso ser su sombra. Quizá no se apartó de su lado, pero no quiso eclipsarla. El anochecer era el territorio de Reira.

			Dicen que aquella misma noche llegó a Dramansa una de las personas de mayor confianza de la Tirana bajo el Sol, Dalanhe, la primera de los tribunos militares de los ejércitos de Nevásile. Muy pocos pudieron reconocerla, pero entre algunos de los diplomáticos de Estela, más conocedores de la jerarquía en torno a la tiranía, su presencia levantó muchas preguntas. Dicen que, nada más terminar la carrera, acompañó a su señora de vuelta al palacio real.

			Dicen que los atletas se internaron en las calles de Dramansa como un ejército de luciérnagas, ávidos de libertad. Fueron un viento que bajaba desde las montañas, o puede que desde mucho más alto, para liberar a la ciudad de sus fantasmas. Las llamas se alargaban con la velocidad y teñían las paredes de los edificios de tonos cálidos, dibujando rutas de luz. Era una carrera, una competición, pero ninguno de los participantes perdió el aura de conductor de un ritual, uno de los más importantes que se llevaban a cabo en su reino.

			Dicen que Rod, asistente de la sirvienta Reira, corrió como un atleta más. No ganó, pero quiso hacerlo por respeto al culto que profesaba su señora. Toda su familia, sus padres, sus abuelos, sus siete hermanos, lo animaron por diversos puntos del recorrido. Y, por primera vez desde hacía mucho tiempo, se sintió parte de aquella ciudad, de aquel reino, de sus creencias. Ver a la princesa al final de la carrera, cuando las fuerzas ya amenazaban con abandonarle por completo, fue algo que jamás olvidaría. Y su sonrisa sincera, cómplice, le cambiaría para siempre. Allí estaba su única reina. Por ella podía recorrer las tabernas más oscuras o las carreras más sagradas. Poco importaba. Ya no perdería de vista su cometido.

			El ganador fue coronado con laurel. Su antorcha prendió la hoguera de la torre más alta del observatorio. Reira entonó una plegaria.

			Todos y cada uno de los habitantes de Estela jurarían que aquella noche oyeron la petición de la princesa.

			Oyeron su deseo de ser reina, de ser libre y de ser amada.

		

	
		
			Tomar decisiones en un reino de piedra

			[image: ]

			S i tan solo el errante fuera también soldado...

			Desde que Timeo intentara entrar en su mente, el cansancio era el acompañante de Clovis de Irana allá donde fuera. Levantar las defensas en su palacio de la memoria había hecho mella en su capacidad para concentrarse, para recordar, para estar en el momento presente y no en un mar de niebla que parecía invadirlo todo. Tal y como llevaba temiendo desde que comenzara el día, entró a la segunda sesión de la Cámara sobre la herencia de la Corona casi arrastrándose, con los rasgos demacrados e inundado por una tristeza y una debilidad inexplicables. Sabía lo que significaba: que su mente había estado a punto de caer presa. Que faltó muy poco para que el ataque de Timeo surtiera efecto.

			Su cansancio mental había acabado por transmitirse a todo el cuerpo. Mil agujas parecían querer clavarse en su cabeza, y su corazón parecía latir mucho más rápido, como si estuviera en alerta permanente.

			Su cabeza recordaba lo que no tenía que recordar, pensaba cosas a las cuales no debería darles vueltas.

			Hace mucho que el errante no escucha a las voces de la piel de la memoria.

			Era mentira. Las escuchaba demasiado. Le acompañaban hasta una parte de su realidad en la que se suponía que no debería haber voces.

			Timeo guardaba cama o, al menos, eso era lo que susurraban los sirvientes por todas las esquinas de palacio. No había acudido a la carrera de antorchas por la ciudad de Dramansa, para enfado del rey y de la baronesa de Ardenia. Decían que estaba enfermo o, aquellos con lenguas más viperinas, aseguraban que había bebido demasiado en algún banquete. Irana no se había molestado en desmentirlo. Para qué. Mientras siguiera sin levantarse, era un problema menos.

			No tenía tiempo para preocuparse por lo que le hubiera pasado al príncipe de Nevásile. No con una sesión de la Cámara en marcha.

			Fue casi igual que la anterior, salvo porque estaba anocheciendo y a través de los cristales se veía un crepúsculo de tonos rojizos y anaranjados. Era una imagen que, combinada con la estructura del palacio girando a su alrededor, quitaba el aliento. El firmamento deseaba brindarles un escenario inolvidable.

			Estela repetía sus rituales como si con ello pudiera salvarse del caos que se le venía encima.

			A un lado, las butacas de los nova, las ricas butacas aterciopeladas en las cuales se sentaban los condes, duques, marqueses y señores envueltos en sus lujosas túnicas negras. En aquella ocasión, quién sabe por qué, parecían empoderados, con las barbillas alzadas y las espaldas rectas. La antítesis del pueblo. La antítesis de la igualdad. Y cómo los odiaba Irana. Y cómo los había odiado Nolan.

			Justo enfrente, ellas, las errantes, de pie, incómodas, más que nunca. Los únicos que realmente merecían ser llamados «defensores del pueblo», por mucho que el marqués de Irana ya hubiera dejado de comprender qué significaba exactamente aquello. 

			Cuando había entrado y se había situado al frente de su bancada, sus compañeros le habían saludado más fríamente que nunca. Tenían tan poca idea de lo que iba a pasar como él mismo.

			Él es, por encima de todo, un guardián. El auténtico guardián.

			No estaba seguro de sentirse como tal.

			Las facciones menores, en la balconada representativa, eran las más tranquilas. Quizá porque sus posturas estaban tan bien definidas que ya nadie esperaba nada de ellas. Eran poco más que espectadores activos. Lavinia, astrónoma mayor del reino, parecía rezar desde su puesto, como si las estrellas que tanto veneraba pudieran mostrarle las decisiones que debían tomar, el camino que debían seguir. El balcón vacío de los representantes de los gremios Locci e Utopía le dolieron al marqués más que nunca. En aquel momento hubiera necesitado unas palabras de su maestro, que tanto le había guiado en vida.

			O tal vez le hubiera bastado con escuchar la risa irónica de Nolan. Probablemente le hubiera dicho que algún día tendría que aprender a apañárselas sin él. Pero habían pasado más de dos veranos e Irana no se acostumbraba aún a su ausencia.

			Miró hacia el otro lado, al estrado que se alzaba solitario frente a todos los consejeros. El escudo de la familia real colgaba de la madera, allí donde había estado a lo largo de toda la historia del reino. Se veía movimiento al otro lado de la cortina.

			Ya había alguien allí.

			Ni siquiera se le ocurría una frase de Nolan para aquel momento. Ni siquiera el recuerdo del príncipe le daba fuerzas. Irana se sentía como un lienzo en blanco, sentía que cualquiera podría tumbar su determinación al más mínimo golpe. «Debilidad» era la palabra que definía lo que sentía. Y las errantes, él era el primero que lo sabía, no merecían un líder débil. Un líder vencido por...

			... las voces, las voces de la piel de la memoria.

			Cogió aire.

			Intentaba concentrarse, pero no podía. Intentaba recordar todas las reuniones con la tirana, todos los planes de su príncipe, todo lo que había hecho hasta el momento, pero su memoria iba a chocarse contra el mismo muro una y otra y otra vez. ¿Por qué le costaba tanto pensar? ¿Por qué los recuerdos se le escapaban como agua entre los dedos? ¿Qué estaba mal en su memoria, en su arte? ¿Por qué aquella sensación de irrealidad, de que en algún momento vendría un viento que haría que todo lo que lo rodeaba se desvaneciera?

			Él nunca pensó que tendría que hacer aquello, él nunca creyó que alguien le encontraría en medio del mar de niebla.

			Justo en aquel momento, la cortina del palco real se descubrió y toda la Cámara guardó silencio. Irana usó las pocas fuerzas que le quedaban para obligarse a atender a lo que estaba ocurriendo. Los que estaban sentados se pusieron en pie. La solemnidad invadió cada rincón de aquella enorme estancia, preparada una vez más para la sesión que había de celebrarse.

			Fobos pisó el palco real con la mirada alzada hacia los protectores del reino. Había algo de reto en su gesto, algo de desafío. Parecía como si el rey los indujera a avergonzarse por el hecho de tener que repetir una vez más aquella sesión. Pero, para asombro de todos, el monarca se hizo a un lado, dejando el sitio preferente a quien salió inmediatamente después de él, la princesa.

			El marqués sintió cómo se le formaba un nudo en la garganta al ver a Reira de Estela.

			Llevaba un vestido negro plagado de pequeños brillantes que le dejaba los hombros al aire, con colores y matices que simulaban un cielo estrellado. Por una vez, portaba los atributos propios de su condición de princesa, un cetro de plata que dejó encima del estrado y un colgante con la miniatura del palacio real. Pero lo que más le llamó la atención al marqués fue su peinado. Llevaba el pelo suelto, adornado con pequeñas trenzas. Disimulaba porque físicamente eran muy distintas, pero para quien, como Clovis, conociera el vínculo entre ambas, no había ninguna duda: era el peinado de la Tirana bajo el Sol.

			Irana creyó ver allí una promesa. Un homenaje. Quizá una manera de mantenerse juntas incluso cuando Loto no podía acompañarla.

			Reira, confirmando que era ella la que lideraba la sesión y no su padre, hizo un gesto a los protectores del reino para que se sentaran. Aquel silencio en una sesión era inusual; la aparición de la princesa había roto todas las previsiones, todos los esquemas. Se esperaba un discurso del rey, probablemente más agresivo y cargado de reproches que nunca, pero allí estaba su hija. El marqués de Irana, sintiéndose completamente a merced de lo que fuera a ocurrir, se dispuso a escuchar a aquella Reira que parecía ya tener todo un reino detrás de ella.

			Y tal vez fuera así.

			La princesa se tomó su tiempo para hablar, pero, cuando lo hizo, fue como si toda Estela se parara a escucharla. Lo hizo con calma, sí, pero sin renunciar a la agresividad, como una auténtica maestra de la oratoria.

			«Como lo hubiera hecho el mismísimo Nolan», pensó el marqués de Irana.

			Y lo peor fue escuchar cómo se dirigía a él en persona.

			* * *

			—¿Hasta cuándo, protectores del reino, seguiréis abusando de nuestra paciencia? ¿Por cuánto tiempo se burlará del reino esta locura vuestra? ¿Hasta dónde llegará la temeridad de las errantes? ¿Es que no te han impresionado nada, Irana, la audacia de nuestros enemigos, ni el temor del pueblo al estar sin heredero, ni las miradas expresivas de los presentes? ¿No te das cuenta de que tus maquinaciones no darán resultado?

			»¡Qué tiempos! ¡Qué costumbres! La Cámara conoce todo esto, conoce los desafíos a los que nos enfrentamos, y el rey lo está viendo. Sin embargo, este individuo y la facción que maneja a su antojo siguen impidiendo el progreso de nuestro reino, y al resto de protectores les parece que, con observar los resultados de la votación, ya hacen suficiente por Estela. Y no nos movemos mientras vemos la desgracia caer sobre todos nosotros.

			»Existió, sí, existió en otros tiempos un valor tal en este reino que los hombres enérgicos como mi hermano castigaban con penas más duras al ciudadano pernicioso que al enemigo más encarnizado. No caeremos en la tentación de amenazar con castigos, pero tenemos contra vosotros, errantes, la resolución de la Cámara, enérgica y severa, de pediros que recapacitéis. No es la responsabilidad del Estado ni la autoridad de este organismo lo que está fallando: sois vosotros, vosotros, los supuestos progresistas, los que estáis fallando al pueblo.

			»Hace ya dos ciclos lunares que estamos padeciendo este embotamiento de la autoridad de la Cámara, y eso que la petición a los protectores del reino fue hecha por mi padre, nuestro rey. Esa petición dictaba que, por el bien del reino, se me debía designar como heredera del trono, pasando a ocupar el lugar de mi hermano Nolan.

			»Mi deseo, he de confesarle a la Cámara, nunca fue ostentar la corona, y por ello fui indulgente durante la primera votación. Me reprocho a mí misma semejante apatía durante todo este tiempo y no me permito seguir indiferente ante las necesidades de nuestro reino. Por eso me presento hoy aquí, ante todos ustedes, con una determinación más firme que nunca.

			»Díganme ahora, protectores del reino: ¿qué razón queda ya para seguir esperando el fin del sueño del príncipe cuando ni siquiera la noche puede encubrir con sus sombras la debilidad en que ello nos deja, cuando todo se pone en claro, cuando todo salta a la vista? No hay ninguna garantía de que mi hermano vaya a despertar. Todos lo sabemos.

			»Sé la ilusión que su futuro reinado despertaba entre muchos de los presentes, pero cambien esos sueños, háganme caso, olvídense de la poderosa voz de mi hermano. La certeza de su ausencia brilla ante nosotros más clara que la luz del sol. Somos fuertes y hemos de construir un futuro para Estela sin él.

			»¿Acaso no recuerdas, Irana, que yo apoyé al príncipe en su decisión de dar más poder a las errantes de esta Cámara? ¿No sabes tú bien que he estado a favor de todas y cada una de las medidas populares que se han legislado aquí? ¿Puedes negar que he sido, desde las limitaciones de mi posición, una de las mayores defensoras del pueblo que habita en este palacio? Tú y yo manteníamos una buena relación personal hasta que traicionaste todo aquello en lo que ambos creíamos. Dime, ¿lo has olvidado todo?

			»He de decirte una cosa, marqués: ya podrás comprender que velo yo mucho más eficazmente por el bien de este reino que tú por el puesto de mi hermano. ¡Cuánto sentí yo tu negativa a hacerme reina! ¡Cuánto me dolió aquel puñal clavado en mi espalda! Contabas con la confianza de las errantes, de la Cámara, de mi familia y de toda Estela, marqués, y a no ser que rectifiques no te quedará nada. ¿Por qué no lo comprendes?

			»¿Qué reino tenemos, sin heredero a la Corona? Aquí estamos, protectores de la Cámara, haciendo números insustanciales en las votaciones mientras el futuro de Estela se tambalea. A los que se niegan a verme como reina los contemplo y les pido un cambio de parecer, y a quienes deberían avergonzarse por bloquearnos, ni siquiera mi padre llega a herirlos con su voz. ¿Qué locura es esta?

			»¿Pueden sernos gratos, protectores del reino, este cielo o estas estrellas, sabiendo como sabemos que solo uno de nosotros sacará provecho de mantener la Corona en un príncipe dormido? No logramos nada, no conseguimos nada y, sin embargo, Irana no ceja en su empeño.

			»Aléjense las dudas, sepárese la incertidumbre. Dejen ya de frenar el avance de Estela, de no escuchar a su rey y a su pueblo, de poner en peligro el equilibrio entre los reinos del continente. Quede, en fin, grabado en la frente de cada uno nuestro sentimiento de responsabilidad con el reino. Yo os prometo, protectores del reino, que llegado el momento gobernaré Estela con los principales valores de mi propia vida: el respeto al cielo sobre nosotros y el amor por nuestro pueblo.

			»Reina para los hombres e inclínate ante las estrellas.

			»Con todos estos presagios y con su majestad el rey Fobos como acreedor de mis palabras, pido la confianza de la Cámara, que, de serme otorgada, jamás traicionaré. Que las estrellas os muestren el camino que seguir en la noche, protectores.

			* * *

			Calló Reira. Calló la Cámara. Callaron todos.

			El rey se marchó de la sala, ya que quien había hecho la petición formal a los protectores del reino no podía quedarse en la deliberación y posterior votación. Pero la princesa, en un gesto de desafío, otro más, se quedó en el mismo lugar desde el que había lanzado su discurso, mirando al resto de los presentes. Ella no tenía por qué marcharse.

			Irana recordó cómo el príncipe solía llamarla.

			«La guardiana invisible de Estela».

			Decía siempre aquello porque Nolan entendía que Reira era el miembro de la familia real que más se preocupaba por su pueblo. Porque, a pesar de que desde su posición ella no había podido hacer política hasta aquel momento, siempre intentaba guiar a su padre y a su hermano hacia las que consideraba las decisiones más justas para todos. Las acciones de Nolan muchas veces no habrían podido entenderse sin la influencia de Reira. Oficialmente, era la primera vez que la princesa había tenido voz en la Cámara, pero ella llevaba muchos veranos presente, refugiada en la alargada sombra de su hermano.

			En aquel momento, el marqués entendió algo. Comprendió que quizá las personas como Nolan o como Loto eran las que más brillaban bajo el firmamento, pero Reira probablemente se parecía un poco más a él mismo. Ellos eran los que mantenían el equilibrio, los necesarios. Ellos eran los que aguantaban en tiempos de adversidad. Ellos también tenían derecho a dar un paso al frente.

			Con aquello en la mente, se dio la vuelta y se encontró con las caras vacilantes del resto de las errantes. Suspiró. Sabía que su rostro también estaría sembrado por las dudas.

			Era el momento de la deliberación.

			Pero todavía estaba por ver si sacarían algo en claro.

			* * *

			Loto farfulló una maldición al mirar hacia el techo y darse cuenta de que el anochecer estaba a punto de echársele encima. Había estado rondando las inmediaciones de la Cámara, nerviosa, intentando sacar algo en claro de los trabajadores de palacio que pasaban por allí. Cualquier noticia acerca del estado de la votación hubiera sido bien recibida, pero parecía que en aquella ocasión los protectores del reino habían decidido cerrar su cónclave a cal y canto. O quizá había sido Fobos para evitar que escaparan, intentó bromear la tirana para sus adentros; después de todo, si había mandado asesinar a dos gremios completos por su hijo menos favorito, encargarse de todas las errantes por Reira parecía una tarea sencilla para él.

			Pasó el tiempo sin que pudiera enterarse de nada y supo que tenía que marcharse; había cosas demasiado urgentes, asuntos que no podían esperar. La llamada del deber era una soga enroscada a su cuello que tiraba de ella con fuerza.

			Fue al volver a sus aposentos cuando vio la figura de la mujer, vestida con sus inconfundibles ropajes del alto mando del ejército de Nevásile, detenida frente a la puerta. No por saber que estaría allí se alteró menos.

			No quiso huir. Fue directamente a confrontarla.

			A fin de cuentas, era una de sus personas de confianza. Se había sentido mejor desde la noche anterior, cuando ella había llegado a Estela. Fue como si trajera consigo algo de Nevásile, un poco de la luz de sus campos de cultivo, algo del brillo de la siempre impresionante Nílice. Con Dalanhe cerca se sentía como la Loto que lo había conseguido todo para su reino, que podía conseguir hasta que el Cronista recapacitara, que sabía lo que debía hacer. Y el instinto llevaba gritándole mucho tiempo que aquella era la opción correcta.

			—Tenemos que esperar —le dijo sin ningún rodeo—. Un día. Puede que dos.

			Desde que se había despertado por la mañana le había dado vueltas, lo había mirado de todas las maneras posibles, consciente de que el tiempo no se pararía a esperar a que ella tomara la decisión acertada. Pero, al menos, había acabado escogiendo.

			Tenía que esperar por Reira. Tenía que darle su oportunidad.

			Su subalterna la miró con sorpresa.

			—Está todo preparado —replicó, parca en palabras. Nunca había sido una persona habladora.

			—Dalanhe, por favor. Podemos aguantar el sitio. Ese maldito pedazo de desierto no se va a ir a ningún lado, y nuestras tropas lo controlarán fácilmente en cuanto entren. Tal y como está la situación aquí, debemos esperar.

			Sabía que ella, más que nadie, tenía razones para protestar. Había sido una de sus principales estrategas a pie de campo, había viajado más que nadie por todo el continente, preparándolo todo, siguiendo sus órdenes al pie de la letra.

			La tribuno Dalanhe era su mujer de máxima confianza en el ejército de Nevásile. De corta estatura, manos de hierro tanto para pelear como para manejar a sus tropas, ideas fijas, disciplina total. Si bien decían que los habitantes de Nevásile estaban hechos de tierra roja, Dalanhe se parecía más al tronco recio de un árbol, capaz de soportar cualquier tormenta, creciendo siempre, lenta pero incansablemente. Había sido una de las principales defensoras de su padre antes de que lo ejecutaran, y a la propia tirana la había visto crecer hasta convertirse en quien era ahora.

			Nunca le había fallado.

			—No es solo por las tropas, Loto. Hay razones de mayor peso para hacer nuestra jugada ahora mismo.

			Le pasó un papel con un sello que pocos conocían, el sello que identificaba los informes confidenciales de Nevásile. Era apenas una nota garabateada con prisas, pero los ojos de su tribuno al dársela relucían de urgencia.

			—¿Qué es esto? —preguntó la tirana.

			—Razones. Razones para que no retraséis nuestros planes ni un segundo más. —Dalanhe cogió aire antes de añadir—. Aquí se revela quién estuvo detrás de muchas de las cosas que han ocurrido en Estela todo este tiempo. Tal y como sospechabais, la familia real todavía tenía secretos por descubrir. Nolan no está dormido por razones superficiales. Hemos seguido su pista hasta...

			Loto le arrancó la nota de las manos mientras escuchaba sus palabras. No soportaba no entender nada de lo que le estaban diciendo. Lo leyó con avidez.

			Cuando terminó, su rostro se había petrificado. No se dio cuenta de la gravedad con la que Dalanhe la seguía mirando.

			No podía ser.

			Aquello era demasiado.

			No podía ser que un reino hubiera mantenido en secreto algo así durante tanto tiempo.

			Su mente iba a toda velocidad. Lo que había decidido la noche anterior se desmoronaba como una muralla construida con prisas. Entendía muy bien por qué su tribuno defendía que tenía actuar; ahora sí.

			—¿Realmente crees que el marqués lo sabía?

			—Explica cuáles eran las razones detrás de sus planes, de sus conspiraciones. Es un miembro del gremio de Locci, Loto.

			—Que había aprendido el arte de los palacios de la memoria lo he sabido siempre, pero si esto es cierto... Nos ha engañado más de lo que pensaba.

			Clovis de Irana y su arte. Siempre él. Cuando uno pensaba que había llegado al final, a su última capa, se descubría otro secreto. Era la más impredecible de las errantes del firmamento.

			Y a Loto no le gustaba que se la jugaran de aquella manera.

			Su mente hizo lo que siempre hacía en situaciones límite: volar hacia Reira. Se dio cuenta de que en aquel momento estaba encerrada en la Cámara a merced de los juegos de Irana, una vez más, y que ella misma lo había permitido, pensando que lo tenía todo atado, pensando que lo único que podía poner en riesgo a la princesa eran sus propios juegos militares, cuando en realidad...

			—Reira...

			—No creemos que la princesa supiera nada, Loto —intervino Dalanhe antes de que pudiera decir algo más—. Al contrario. Parece una víctima más de este secreto.

			—No puede estar a salvo en este palacio, y menos si le ponemos una corona. La convertiremos en un objetivo. Tal vez por eso mismo Nolan lo fue, por ser el heredero. Siempre pensábamos que era por sus maquinaciones, pero... Por el Cronista, Reira no puede defenderse del arte de la memoria. No ha sido educada para ello.

			—Ninguno lo fuimos.

			La tirana no oyó aquello último. En su cabeza, todo giraba alrededor de la princesa que ya no sería reina. Ella pensaba que era un sacrificio necesario. Aquella información que acababa de conocer valía su peso en oro y lo cambiaba todo.

			Loto se encargaría de recompensar al espía de su ejército que la había obtenido, pero, antes, tenía que reaccionar.

			—Da la orden —le dijo a Dalanhe—. Como lo habíamos planeado, operación relámpago. En pocas horas debe estar hecho.

			Ya ni siquiera podía esperar por Reira.

			No se paró siquiera a pensar en si la princesa querría ser protegida de aquella manera. No se paró a reflexionar si, en el fondo, la orden que le había dado a Dalanhe convenía a sus propias ambiciones, si sus motivos no serían más egoístas de lo que quería admitir.

			Por una vez en mucho tiempo, murmuró una plegaria al Cronista. No por ella, sino por la mujer a la que quería. Porque la acabara perdonando. Porque le doliera lo menos posible.

			* * *

			Las horas parecían pasar demasiado rápido en la Cámara.

			Así que aquello era, pensaba Reira.

			Tal vez, de haberlo sabido, hubiera envidiado mucho antes a su padre y a su hermano por el poder que ostentaban.

			Todas las dudas la habían conducido a aquel punto exacto, a aquel momento de inflexión, de no retorno. Eso era estar al borde del precipicio, sin saber si al saltar una volaría o caería sin remedio. 

			Y sentirse así ni siquiera le molestaba; todo lo contrario. Había tardado demasiado en ponerse en aquella posición.

			Reira mantenía la expresión imperturbable con un control que había heredado de su padre.

			No se sentía tan desafiante como su mirada podía dar a entender. De hecho, estaba, por una vez en su vida, bastante tranquila. Había llevado a cabo todo lo que estaba en su mano para conseguir lo que quería y eso, por fin lo había comprendido, tenía valor por sí mismo, fuera cual fuera el resultado final. Lo que necesitaba para estar en paz consigo misma era encontrar la valentía para luchar por lo que quería. Ella no era una persona de metas. A ella lo que le llenaba era el camino por recorrer. Un camino que había comenzado sola. Pero ya no lo estaba.

			Se preguntó si su hermano siempre se había sentido de aquella manera al pisar la Cámara, al hablar ante los protectores del reino. Suponía que no. Nolan probablemente se tomaría como una afrenta personal cada voto negativo. Era un hombre de resultados, siempre lo había sido. Para el príncipe, todo aquello que no fuera una victoria aplastante era un fracaso.

			Había sido mucho más liberador de lo que jamás hubiera imaginado pronunciar aquel discurso. Había podido probarse tantas cosas a sí misma, acallar tantas dudas. Había vencido muchos miedos. Aquello podía considerarlo ya un premio. Sabía que la próxima vez sería más fácil.

			Recorrió con la vista las distintas facciones, que todavía se encontraban deliberando.

			Los nova, en sus butacas, eran los que menos hablaban. Reira sabía que estaban convencidos para votar a favor, en otro de los vuelcos que la situación había dado. Al principio habían sido los más reacios a que alguien como la princesa, alguien de quien dudaban que pudiera mantener un liderazgo firme, aspirara al trono. Pero habían cambiado de idea y su padre le había contado el porqué: Fobos les había prometido devolverles el poder perdido en la Cámara a cambio de su voto. La princesa, al enterarse, había respondido con un seco «Lo habrás prometido tú, no yo» que había provocado una carcajada del rey.

			No, los nova ya no eran un problema.

			El problema eran los de siempre. Las errantes. Pero, como su mismo nombre indicaba, siempre podían cambiar el rumbo. Por eso en su discurso había ido a por ellas. Reira sabía que, incluso dentro de la propia facción, la actitud del marqués de Irana era difícilmente explicable. Aunque en parte la princesa admiraba la lealtad que mantenía hacia Nolan.

			Cogió aire.

			Poco a poco, las voces comenzaron a callar y todos los protectores del reino volvieron a sus asientos, al menos aquellos que los tenían. La princesa, que llevaba toda la sesión de pie, escogió no sentarse una vez más. No quería mostrar ningún gesto que pudiera interpretarse como una debilidad.

			Si no podía ser fuerte, quizá podía fingir que lo era.

			Uno a uno, los líderes de cada facción se pusieron al frente de sus respectivas zonas, en una pequeña plataforma de madera que todos tenían para dirigirse al resto de la Cámara, y tocaron una campana que indicaba que habían tomado una decisión.

			Reira sintió que su corazón se aceleraba.

			Pero encontró fuerzas para escuchar.

			—Nosotros, los nova, eternos en nuestro momento más brillante, luz en las noches más oscuras, inamovibles e intocables, aceptamos la petición de su majestad el rey Fobos como provechosa para el reino de Estela.

			—Nosotros, los representantes de Ardenia, navegantes bajo las estrellas, viajeros que hicieron de Estela su segundo hogar, votamos sí a la proposición de su majestad el rey Fobos.

			Tras esto, la Cámara calló y todos se giraron hacia un mismo punto.

			Clovis de Irana alzó los ojos desde su plataforma. Miraba directamente hacia Reira.

			Y la princesa vio su agotamiento.

			Tal vez Irana también estaba cansado de batallas que parecían imposibles de ganar.

			—Nosotras, las errantes, libres e iguales entre nosotras, eterna vanguardia del cambio en este reino, apoyamos la petición del rey Fobos. —Pareció como si toda la Cámara liberara un aliento que no sabía que estaba conteniendo. Antes de que comenzaran los murmullos, Irana aprovechó para añadir—: Aunque mi lealtad siempre estará con aquel al que hoy abandonamos.

			Volvió a su posición. La princesa no pudo evitar abrir mucho los ojos, sorprendida. Había sido una auténtica declaración de intenciones. Pero sabía lo que significaba.

			Ya daba igual. Ya tenía los votos. Ya nadie podría quitárselos. Ya era la heredera de la corona.

			Sintió como si toda la presión a la que llevaba sometida desde hacía demasiado tiempo se hubiera liberado de golpe. Se sorprendió al darse cuenta de lo mucho que había deseado aquello, de la euforia que amenazaba con invadirla.

			Ahora escucharía votar a los astrónomos y a los diplomáticos, y saldría de allí. Vencedora. Como nunca hubiera soñado.

			Sabía que Rod la estaba esperando en la puerta; él sería el primero en enterarse. Pediría que enviara el mensaje a su padre, quien aguardaba en su despacho, porque ella tenía que ir a decírselo a Loto en persona.

			Le daban igual las apariencias.

			Ya le daba igual todo.

			La anciana Lavinia se subió a su plataforma y le sonrió desde ella. Desde pequeña había tenido debilidad por la princesa, aquella niña que tanto se interesaba por los designios de las estrellas que ella llevaba veranos y veranos estudiando. Había sido una de sus maestras y de sus mayores defensoras en palacio. Ver a Reira convertida en futura reina era algo con lo que siempre había soñado. Una monarca humilde, una monarca con fe.

			—Nosotros, los astrónomos, guardianes espirituales de...

			No pudo terminar de emitir el voto.

			De pronto, alguien irrumpió corriendo en la Cámara.

			Reira tuvo que forzar algo los ojos para distinguirlo. Había entrado por una de las puertas auxiliares y, en aquel momento, pisaba el suelo central de la sala, hecho de espejo. Al final, pudo apreciar aquella figura vestida con uno de los uniformes de la guardia real.

			Paró un momento para recuperar el aliento, ante la incertidumbre de toda la Cámara. Resollaba.

			Pero, incluso así, se incorporó enseguida y, con la mirada algo perdida, gritó.

			Sus palabras hicieron que la recién estrenada alegría de Reira se resquebrajara en mil pedazos:

			—¡Lópreni ha sido invadido! ¡Lópreni ha sido invadido! ¡Las tropas de Nevásile han invadido Lópreni! —Y, por si faltaba alguna aclaración, añadió—: ¡La Tirana bajo el Sol ha invadido Lópreni!

		

	
		
			El golpe de suerte del Cronista

			[image: ]

			Sus pasos sonaban pesados mientras atravesaba aquel pasillo desierto. La oscuridad que imponía la llegada de la noche contribuía a aumentar el aura de desolación. No se oía sonido alguno, ya que se encontraba en una de las áreas más deshabitadas de palacio; estaban aislados, muy lejos de los centros de actividad, como la Cámara o las dependencias de la familia real.

			Loto caminaba sin apresurarse, pero también sin dudar. Hacía demasiado tiempo que estaba acostumbrada a guiar sus pasos, sus acciones, por su propio criterio y no por las opiniones ajenas. Había escuchado muchas versiones de sí misma: la Tirana bajo el Sol, la amiga del pueblo, la enemiga del pasado y, por lo tanto, de Estela. Había sido la hija del traidor, la asesina del rey, la aliada de Nolan, la amante de Reira. Pero en ninguna de aquellas mujeres había espacio para las dudas. Su subordinada Dalanhe le había entregado la nota que confirmaba que ya era demasiado tarde para detener su maniobra militar. Si quería llegar hasta el fondo de la situación y salir airosa, debía actuar.

			Llevaba mucho tiempo con los ojos puestos en Lópreni.

			Preguntándose por qué Fobos no hacía nada al respecto. Sabiendo que ella haría realidad lo que otros considerarían una locura.

			Ni siquiera el preguntarse si Reira podría perdonarle aquello había conseguido detener su plan. Lo había pensado, por la princesa, por su futuro, por su deseo final de heredar el trono de Estela. Pero, al final, los hechos se habían acabado imponiendo. Dalanhe tenía razón: había demasiadas razones para seguir adelante. Y, por mucho que ella deseara ser esa persona que la princesa había creído que era y respetar sus deseos, Loto sabía que no estaba hecha para esconderse.

			Si Reira decidía amarla, debía hacerlo por completo. Debía querer a todas sus versiones.

			«La Tirana bajo el Sol».

			En Estela, era muy fácil conseguir que palabras como aquellas perdieran su significado. Pero Loto había pasado demasiado tiempo construyendo su propia identidad como para olvidarla al mínimo obstáculo que se le pusiera delante. Lo único que lamentaba es que el momento fuera tan malo. Había rogado al Cronista por una oportunidad para retrasarlo, aunque fuera solo unos días, una oportunidad para decírselo a Reira una vez hubiera ganado la votación de la Cámara. Pero el Cronista había decidido narrar otra cosa, y ella solo podía actuar en consecuencia. No era el momento de rebelarse contra lo divino.

			Avanzaba con ese andar seguro que solo ella poseía. El caminar de los habitantes de Estela era mucho más silencioso, pasaba desapercibido; intentaba ser ligero como las nubes, pero ella siempre había estado anclada a la tierra. El traje de combate hacía que sus movimientos fueran más pesados y, aun así, seguía siendo la vestimenta en la que más cómoda se sentía, quizá porque era un reflejo perfecto de lo que llevaba siempre por dentro. La rabia. El morder. Se acordó de las competiciones deportivas a las que había acudido a su llegada a palacio, en las cuales se realizaban carreras portando las armas e incluso las armaduras, y pensó que quizá podría trasladarlas a Nevásile. En aquellos momentos, ella, por supuesto, llevaba sus dos espadas bien ceñidas. Eran espadas del año de su toma del poder, fabricadas a su medida. Hubiera podido portar la de su padre e incluso la de su tío, pero había preferido encargar unas nuevas a los armeros del reino, coronadas con el emblema de la flor que había hecho suyo.

			Loto defendía la fuerza de algunos símbolos.

			Loto creía en construirse a uno mismo.

			Loto pensaba que, con voluntad, hasta las palabras del Cronista podían ser cambiadas.

			En ello Nolan se le parecía y Reira se le alejaba. Sabía que, si le exponía sus ideas, con toda probabilidad la princesa le replicaría que hay cosas en el universo más grandes que uno mismo y batallas que nadie puede ganar. Pero no se habría dado cuenta de que aquellas diferencias solo hacían que la quisiera más. Reira para ella significaba un equilibrio que su vida jamás había parecido tener. Reira era un refugio en medio de la tormenta y, a la vez, el motor de muchas de sus acciones.

			Ahora, esas mismas acciones las alejarían, pero Loto creía que podría seguir peleando por conseguir su aceptación.

			Su amor.

			A partir de aquella noche, el futuro se le antojaba tan impredecible como la propia voz del Oráculo. Pero no iba a lamentarse por ello. Ella no era como Fobos. Ella siempre había sido la hija predilecta de los tiempos convulsos. Su especialidad era tomar las decisiones adecuadas en medio de la vorágine.

			Se preguntó por qué el rey tuerto había hospedado a su objetivo en un rincón tan recóndito de palacio. De estar ella en su lugar, le hubiera alojado lo más cerca posible de sus propias dependencias, sin dejar que escapara ni por un momento a su vigilancia. Otra cosa en la que diferían el rey y ella. El anciano de piedra pensaba que, si no veía un peligro, este no existía. Había pasado gran parte de su vida ignorando las crecientes ideas subversivas de Nolan, como si no fueran una amenaza para lo que representaba la monarquía de Estela. Había ignorado el poder creciente de Irana y de las errantes frente a los nova, sus aliados naturales. Había ignorado la relación entre Reira y ella misma hasta que le había estallado en la cara.

			Al viejo rey tallado en granito se le agotaban las vendas que ponerse en su único ojo. Y eso, como Loto sabía muy bien, sería su final.

			La mayor debilidad de un monarca era creer que lo sería para siempre.

			Llegó a la puerta. Tuvo tiempo de extrañarse de que no hubiera ningún guardia cerca, pero se dio cuenta de que todos debían de haber sido trasladados a las proximidades de la Cámara por si acaso. Entró sin llamar previamente.

			Los ojos del color del acero del duque del Frente se clavaron en ella al primer paso.

			Por una vez, había en ellos incredulidad. E incluso algo de miedo.

			La habitación era amplia, aunque mucho más parca en lujos que otras que Loto había visto en palacio. Le pegaba a un general de Lópreni. El duque no parecía mostrar mucha deferencia por las costumbres de Estela, ya que dos de las lámparas de la estancia estaban encendidas, rompiendo la total oscuridad de las noches del reino. Loto despreció aquel gesto.

			—Eres tú...

			La tirana se revolvió al escuchar la voz del general de Lópreni. Observó que sostenía varios papeles sellados en su mano y sonrió.

			—Veo que acabas de recibir la noticia.

			Vio la crispación que sacudía levemente el cuerpo del hombre al escucharla. La disfrutó.

			Nadie podía siquiera imaginarse cuánto tiempo llevaba la Tirana bajo el Sol esperando aquel momento.

			—¿Por qué lo has hecho? —preguntó el duque, dando un pequeño paso hacia delante—. ¡No os hemos dado razones para ello!

			—¿Eso creéis? —Por primera vez en mucho tiempo, Loto dejo que su voz revelara la rabia que aquel asunto siempre le había producido—. Vuestra presencia en el mapa me recuerda la traición a la que forzasteis a mi padre. Vuestro Gobierno se basa en el miedo que los demás os tienen, en secuestros, en engaños; y, aun así, ¿pensabais que no iba a pasar nada?

			El duque la escuchaba con atención.

			—No sé cómo lo habéis hecho —reconoció al final con voz cansada—. Creía que nuestra defensa era perfecta.

			—Llevo veranos planeándolo, general —aclaró. No le importaba contárselo, no cuando ya estaba todo hecho—. Sabía que necesitaba una operación rápida, relámpago, para que no tuvierais tiempo de responder... a vuestro estilo, para no poner en riesgo a todos vuestros prisioneros. En ese sentido, la poca extensión del territorio me favorecía. Y también necesitaba que vuestra atención estuviera puesta en otros focos, así como la de Estela, que sin duda se opondría a mis acciones. Luego le di un toque personal, la colaboración de muchos de vuestros habitantes, esos a los que siempre habéis despreciado.

			—Y la trampa estaba lista.

			—¿Trampa? No seáis vulgar, general. —Loto dejó escapar una risa amarga—. Fue una estrategia planeada con sumo cuidado y que solo podía funcionar.

			—Sois un demonio.

			—Soy una mujer con ideas, que no es lo mismo, por mucho que la mayoría de los hombres lo creáis.

			Se miraron intensamente, en silencio.

			La tirana acariciaba la empuñadura de su espada en forma de flor, pensativa. Ellos no lo entendían. No sabían lo que era ser alguien capaz de lo que fuera con tal de llevar a cabo sus ideas. No sabían que ella pensaba que su voluntad era su fuerza.

			Incluso cuando para otros sus acciones fueran inmorales.

			No quiso pensar en Reira.

			—¿Qué les ha pasado a los otros dos generales? —oyó que le preguntaba el duque.

			Loto no varió su expresión.

			—Di la orden de matarlos.

			Vio cómo, poco a poco, el hombre que tenía delante de ella palidecía.

			Quién lo hubiera dicho de aquel militar casi suicida que siempre combatía en primera línea de batalla.

			—Así que por eso habéis venido...

			Ni mintió ni desmintió.

			Después de todo, se la conocía por muchas cosas, pero no por su piedad. Ella no era Reira.

			—Después de todo lo que ocurrió con mi padre —siseó en su lugar—. Después de cómo el Fugitivo le engañó, después de cómo lo abandonasteis en cuanto obtuvisteis lo que queríais de él, en cuanto ayudó a la Dama de la Niebla a escapar... ¿Qué esperabais, por el Hombre del Espejo? ¿Que olvidara? ¿Que perdonara?

			—Que la prudencia...

			—Tengo muchas virtudes, pero la que decís no está entre ellas, general —le cortó con un tono autoritario que solo ella podía permitirse—. Si el Cronista me hubiera querido prudente, hubiera escrito sobre mis derrotas. No es el caso. No hasta hoy.

			El general la miró largamente.

			Aquellos ojos del color del acero habían dejado de relucir, y ya poco quedaba de ellos. Mantenía la compostura a duras penas, pero la mantenía como un gesto reflejo del militar convencido que siempre había sido.

			Un hombre de más sombras que luces que había hecho los enemigos equivocados por el camino.

			Loto se preguntó si de verdad había creído que nunca le llegaría su hora. Aunque, pensándolo bien, eso también podría aplicárselo a sí misma.

			La voz del duque la hizo volver a la realidad.

			—¿Y si os dijera que puedo negociar?

			Loto bufó.

			—Si os referís a vuestros botines, sabed...

			—Eso no —la cortó el general, visiblemente nervioso—. Hablaba del príncipe Nolan.

			Consiguió pillar a la tirana totalmente desprevenida. Aquel nombre era el último que esperaba escuchar.

			—¿A qué os referís?

			Vio la duda en los ojos del general de Lópreni antes de decidirse a contestar, lo cual solo hizo que la inquietud de Loto aumentara. No entendía nada. Nolan había tenido muy poco que ver con aquel hombre, por no decir nada. Algo se le estaba escapando. Había parte de la información que ella no conocía, y eso nunca le había gustado.

			Pero, al final, el deseo de vivir del duque podía con todo.

			—Se rumorea que Nolan era aliado vuestro... o algo parecido —comenzó—. Puedo daros la oportunidad de despertarlo a cambio de que me perdonéis la vida. Solo pido que me dejéis marchar de palacio y nunca más volveréis a oír de mí. Un precio muy pequeño por el príncipe de todo un reino.

			—¿Despertarlo cómo?

			El silencio fue su única respuesta. La tirana de Nevásile, poco afín a las esperas, desenvainó.

			Aquello no se le podía escapar.

			—¿Despertarlo cómo? —volvió a decir con tono amenazante, espada en mano.

			El duque del Frente no se hizo de rogar.

			—La maestra de palacios mentales que le mantiene preso está en Lópreni. Siempre ha estado en Lópreni.

			Loto lo miró con los ojos muy abiertos, incrédula. Se forzó a procesar muy rápido lo que acababa de escuchar. Lo que ello suponía.

			«A menos que el Cronista nos conceda un golpe de suerte, Nolan no va a despertar».

			Ahí estaba.

			El golpe de suerte.

			—¿Cómo sé que lo que me decís es cierto?

			El general pareció comprender que aquel no era un buen momento para andarse con rodeos.

			—Quien... la contrató para llevarlo a cabo también vino a nosotros. Nos pidió asilo para ella, pues sabía que, una vez hecho, ni en Estela ni en Nevásile estaría segura. Pero con nosotros era otra cosa.

			—Y aceptasteis.

			—No quisimos vernos muy envueltos en ello —intentó excusarse el general—, pero sabíamos que podía llegar a ser un as en la manga, llegado el momento, así que aceptamos que se instalara en Cintra y no poner trabas a su presencia allí, solo eso. Solo la he visto una vez, de hecho.

			—¿Quién la contrató?

			—Si os lo dijera, tirana, no importaría que vos me perdonarais la vida. Me vendría la condena de otro lugar. Y, además, en cuanto despierte Nolan, dará igual.

			Loto estuvo tentada de sacarle la información por la fuerza, pero algo en la mirada del duque le hizo creer que a lo mejor no sería tan fácil. Y, después de todo, tenía razón en una cosa: en su orden de prioridades, despertar al príncipe se acababa de convertir en la primera. El resto tendría que esperar.

			—¿Cómo es ella, la maestra?

			El general pareció pensárselo.

			—Una cría temible. —Aquella primera definición sorprendió a Loto—. Incluso a nosotros nos ha sido imposible controlar sus pasos, escapaba con demasiada facilidad a cualquier tipo de seguimiento que intentáramos poner en marcha. Pero vos tenéis más medios. No sé de dónde es, no tiene rasgos estelanos. Pelo y ojos negros, pequeña de estatura. Incluso cuando no quiere nada de ti, tienes la sensación de que juega con tu mente... y, a la vez, de que no está contigo, no realmente, sino en otro mundo muy lejano. Su nombre es Alisa, o al menos ese es el que nos dio. Maestra de Utopía.

			La tirana le escuchaba atentamente. No podía dejar pasar ningún detalle. No podía olvidar nada.

			Demasiado tiempo buscando una pista. Demasiado tiempo convencida de que ya no tenía remedio, de que Nolan no despertaría. Ella no era como Irana, leal hasta el final. Ella había concluido que habían perdido una pieza fundamental de su estrategia, el que sería el futuro rey de Estela.

			Por eso, incluso antes de enamorarse de ella, le había resultado tan fácil apostar por su hermana. Aun cuando le hubiera vendido lo contrario al marqués.

			Su hermana...

			Se juntaban demasiadas cosas de golpe, demasiados factores, sentimientos enfrentados. Ella era el soporte de una Reira que al fin había tomado una decisión. O eso le gustaba pensar. Pero Nolan era su amigo, lo había respetado más que a nadie...

			Podía darle todas las vueltas que quisiera, pero para ella había una cosa que prevalecía por encima de todo: aquello que su instinto le pedía hacer. Aquello que sabía que era lo correcto.

			Lo que sabía era que ningún príncipe estaba en el mundo para ser un durmiente. Fuera lo que fuera que iba a provocar, Nolan llevaba perdido demasiado tiempo. No sería ella la que prolongase ese estado más de lo necesario.

			Antes de tomar una decisión, le hubiera gustado preguntarle a Reira si quería más a su hermano que a la parte de ella que podía ser reina. Si entendía lo que Loto estaba a punto de hacer, lo que había comenzado con su estrategia para invadir Lópreni. Pero no podía tener todas las respuestas. La elección era suya.

			Quizá el Cronista ponía en su camino todas aquellas deliberaciones porque sabía que ella tenía el valor necesario para escoger. Para apostar. Para arriesgarlo todo.

			O quizá, como Irana la había llamado una vez, solo era una engreída temeraria.

			Oyó la voz del duque. Intentaba asegurar un trato que ya veía hecho.

			—Si queréis, puedo llevaros hasta...

			El filo de la espada rozando su cuello frenó sus palabras. La mirada de Loto volvía a estar en llamas.

			—Creo que ya no os necesito para encontrarla —dijo despacio—. Pero gracias por vuestro último gesto, general. Por mucho que no redima una vida como la vuestra, estoy segura de que el Hombre del Espejo os mirará más favorablemente por la ayuda que nos prestáis.

			Agarró la espada con ambas manos.

			Si algo no le gustaba a Loto, tirana de Nevásile, eran los cabos sueltos en sus planes.

		

	
		
			Lo que escribe el Cronista

			[image: ]

			T al vez el fin de los tiempos sea cuando yo mismo descubra que el universo, a fin de cuentas, no cabe en las palabras. El amor, a fin de cuentas, no cabe en las palabras. Sé que cuando intente reflejarlo tan grande como es me estallará en las manos, y quizá entonces sea cuando la Mujer Velada intente cortarme el cuello.

			En algún momento, el Hombre del Espejo necesitó a alguien que escribiera la Historia y, entonces, debió de crearme a mí. Inventar al escritor. ¿Acaso no tiene su ironía? Crear al creador.

			Y es ahora cuando escoges rezarme, Loto de Nevásile...

			Había una vez un amor tan oscuro que las noches de Estela parecieron enmudecer al contemplarlo.

			Ojos de espadas forjándose. Tinta negra que se destila. Serafines que no pueden calmar la sed de la que siempre lo querrá todo. Un amor encadenado. Maldiciones en la oscuridad. Ríos de pasiones sombrías resbalando entre sus pies.

			Una vez, el Oráculo me dijo que una muchacha bajo el sol vería a otra más joven y, de alguna manera, se quedaría tan encandilada con ella que se convertiría en un monstruo capaz de hacer cualquier cosa por su ilusión. La muchacha de sol vio a su princesa. Vio el espejismo que necesitaba para salir caminando del desierto y se convenció de que nunca más podría recorrer su senda a no ser que el engaño perdurara. ¿Se le puede llamar a eso amor? ¿Es querer hasta la obsesión a alguien a quien no conoces una forma de contar una historia romántica? ¿Y qué ocurre cuando la otra persona corresponde al afecto? ¿Qué ocurre si piensa que son alas y no cadenas?

			Escoges rezarme ahora, tirana, y tus plegarias han sido escuchadas. Que vaya a hacerles caso es otra cosa.

			¿De verdad creíste que podías apostar tan fuerte y no perder nada por el camino? ¿De verdad pensaste que un movimiento así no iba a tener consecuencias, que el Oráculo no marcaría el sacrificio que eso conlleva? En todas las historias que merecen la pena, una ambición como la tuya acaba siendo castigada. ¿Es que no aprendiste nada de tu padre ni de tu tío? ¿Es que amar a Reira no ha conseguido cambiar ni un poco esa parte de ti?

			Incluso yo, al escribir, siento la fría presencia de la Mujer Velada a mi lado. Todos amparamos sombras. Todos tenemos que aprender a perder.

			Tu voracidad empieza a molestarnos. Diría que es una cuestión personal, pero no somos humanos. Yo no puedo escoger las visiones que tiene el Oráculo acerca de ti, tirana, pero sí las puedo escribir tal y como desee. Solo a través de mi escritura adquieren sentido. Solo la escritura puede decidir si los fragmentos que me susurra el Oráculo se convierten en una bella escultura o en una aberración. Y en algún momento tuviste el favor del Cronista y escribí cosas bellas acerca de ti, pero ese favor se está acabando, porque nos has desafiado incluso a nosotros, porque sigues empeñándote en ignorar los avisos.

			¿No aprendiste nada de Nolan, tu aliado, el príncipe de las estrellas que ahora vuelve a nuestra crónica?

			¿No has entendido que no se puede ganar siempre sin ofender a alguien?

			Solíamos quererte tanto, Loto. Tú tuviste el favor de las divinidades de Nevásile, nuestras palabras guardándote, una bendición mucho mayor de lo que incluso ahora te atreves a reconocer, porque sigues pensando que todo es mérito tuyo. Pero no. El Hombre del Espejo te otorgó más atributos que aquellos con los que pudiste soñar. El Oráculo vio para ti un futuro de maravillas. Y yo...

			Yo lo escribía todo entusiasmado tal cual me lo dictaban, lo hacía realidad. Yo alejé la mirada de la Mujer Velada de ti.

			Pero llegamos a una página de mi Historia.

			Ese momento.

			Incluso cuando mis palabras abarcan tantas vidas, incluso cuando escribo un número infinito de historias en apenas instantes, aún recuerdo aquel día. Por desgracia para ti, tirana, nosotros nunca olvidamos.

			Los que narran nuestra historia en Nevásile se equivocan. No fue cuando diseñaste el golpe de Estado contra tu tío cuando tuve que corregir esta crónica que se supone infalible, que está hecha para hacer real lo que ve el Oráculo, que nunca debería ser cambiada. No, no fue entonces, porque eso sí lo narré tal y como sucedió, con todas tus acciones, todas tus estrategias, toda tu gloria de triunfadora. El rey de tierra roja caería. La muchacha del sol se haría con el futuro.

			Pero yo escribí que serías reina, Loto. Te llamé «reina». Y eso fue lo que tuve que cambiar.

			Todos dicen lo mismo de ti. Tú eres aquella que, pudiendo ser reina, quiso ser algo más. Pudiendo ser todo lo que te había ofrecido el Cronista, lo que escribí para ti..., lo rechazaste. Me rechazaste, tirana. Puse a tus pies días dorados y decidiste quedarte en el barro.

			¿Y ahora esperas mi favor para que Reira no te odie?

			Tu osadía no conoce límites, pero me hace gracia saber que incluso tú entiendes que, después de lo que has hecho, necesitas nuestra ayuda para conseguir el perdón de la princesa. Puedes conquistar todos los reinos que quieras, Loto, pero no puedes obligar a nadie a amarte. Eso no está en manos de ningún mortal. Eso solo el Oráculo lo ve y solo yo puedo hacer que se cumpla.

			Casi tenías el amor de Reira, pero quisiste cortar la rosa sin saber que sin raíces se marchitaría al instante.

			Todavía te necesitamos, y por eso el Oráculo tiene sus ojos puestos en ti, por eso yo te sigo escribiendo. Esa es la verdad. Eres el espejo de demasiadas personas, la esperanza para unas, el enemigo para otras. A pesar de todo, resulta difícil no envidiarte porque, en tu caso sí, tienes una voluntad que mueve montañas. Cubriste tu falta de fe con fortaleza.

			Incluso la inamovible Estela, el reino tallado en piedra, puede cambiar gracias a tus actos. Tal vez ahora, por primera vez en su historia, se mire en el espejo. Pero eso solo el Oráculo lo puede decir.

			Si el siempre inteligente Nolan buscó tu ayuda fue por algo. Te necesitaba. Te necesitamos, por mucho que otros hayan aprendido a despreciarte, por mucho que ni siquiera la persona que te ama pueda justificar tus acciones.

			Ten cuidado.

			No quieras que esta se acabe convirtiendo en una historia de ascenso y caída. No quieras que veamos una oportunidad de terminar tu ciclo antes de lo que pensabas. En algún momento, Loto, tendrás que pagar por todo aquello que has ganado, que has desafiado.

			Tus plegarias han sido escuchadas, tirana, pero a partir de ahora estás sola.

			A ver cómo te las apañas.

		

	
		
			Un rey para su errante

			[image: ]

			El despacho de Fobos había sido uno de los escenarios más importantes de la historia de Estela, pero pocas veces se había respirado en él un ambiente más denso que aquella noche. Todos los presentes hablaban sin realmente escucharse, para descargar tensiones, sin hallar una solución que no existía. La situación les quedaba grande. Lo hecho estaba hecho y ellos solo podían revolverse con rabia, aunque en el fondo admirasen la obra de la tirana de Nevásile.

			El rey Fobos era el que mejor conseguía mantener la calma. Sin embargo, de vez en cuando, una sombra rompía su perfecta máscara de serenidad, dando a entender que detrás del rostro de granito tenía lugar toda una tormenta.

			El rey tuerto en el país de los ciegos.

			A su lado, la anciana Lavinia intentaba emitir una plegaria en voz baja. La noche en vela le había pasado factura y, en cierta medida, parecía fuera de lugar en el despacho del rey. Probablemente pensaba que ni siquiera las estrellas de Estela tenían una explicación para aquello. Que había cosas que no deberían ocurrir bajo la bóveda celestial. Que Loto tenía más de estrella fugaz que de humana.

			Fabia, en cambio, gritaba sin parar, y Timeo le daba la razón con el tono de voz más sombrío que nadie hubiera escuchado en él. No se había acabado de reponer de su misteriosa dolencia, pero se había visto forzado a salir de la cama ante las noticias que un guardia le había comunicado temblando. El antiguo príncipe había maldecido de todas las formas que conocía al escucharlo, había deseado tener el cuchillo de la Mujer Velada entre sus manos para poder usarlo. Otra vez. Otra vez ella. Frente a su propio fracaso con Irana, el cual le había dejado más tocado de lo que estaba dispuesto a admitir, ella daba aquel golpe magistral.

			No por tratarse de su mayor enemiga podía dejar de admitir que con su estrategia les había dado mil vueltas y que, con cada día que pasaba, estaba más y más lejos de recuperar su ansiada corona de Nevásile.

			El marqués de Irana estaba pálido, incluso más que cuando había reconocido su derrota en la Cámara. Si alguien hubiera sabido de su conexión con la tirana de Nevásile, se hubiera dado cuenta enseguida de que él no conocía el plan de Loto. Que le había pillado tan por sorpresa como a todos los demás, o puede que más. Había querido creerla cuando le juraba que ella solo estaba allí como garantía de que Nolan ocuparía el puesto que le correspondía; se había sentido refugiado al tener siempre la poderosa sombra de Nevásile detrás de sus planes. Y, en cambio, había acabado por ahogarlo. Como hacía con todos los demás.

			De vez en cuando, intentaba encontrar algo que hiciera parecer más humana, más vulnerable, a su antigua aliada; y entonces miraba a la princesa de Estela.

			Reira callaba.

			Estaba completamente hundida.

			—Necesitamos algún tipo de respuesta.

			Aquella había sido la voz de la baronesa de Ardenia alzándose por encima del resto, directa y concisa como solo ella podía serlo. El rey Fobos, sintiéndose implícitamente interpelado, alzó la mirada.

			—¿Qué entiendes por respuesta?

			A pesar de todo, parecía el único con la mente lo suficientemente despejada como para pensar con claridad.

			—Nevásile ha roto el equilibrio entre los reinos al atreverse a dar este paso. Controla algo más de dos tercios del continente, la mayoría de las rutas marítimas y, ahora, todo el potencial militar de Lópreni se suma al suyo propio, que no era pequeño. Quedarnos de brazos cruzados sería una sentencia de muerte segura.

			—¿Me estás pidiendo que entremos en una guerra que sabemos que no podemos ganar?

			La baronesa dudó. Quizá no se había dado cuenta de lo que sus palabras implicaban. O quizá no quería que se lo dijeran así.

			En aquellos tiempos, la palabra «guerra» daba miedo, mucho miedo.

			—No necesariamente.

			Pero los ojos del rey decían otra cosa.

			—No tienes ni idea —la cortó. No le importó faltar a las normas de educación al responder—. Ni la más remota idea. Alguien como Loto jamás dejaría una acción nuestra sin respuesta. Puede que hasta esté deseando que demos un paso al frente, que respondamos: le daría una buena excusa para atacarnos con todo. Claro que sería la guerra. Y la tirana tendría la justificación perfecta ante su pueblo, al contrario que nosotros.

			La baronesa calló, sabedora de que ella no tenía la valentía suficiente como para tomar aquella decisión por todo un reino.

			Lo que proponía era impensable. La gente se acostumbra muy rápido a la paz. Hacía varios veranos que en las crónicas de Estela no se hablaba de guerras, y todo el mundo deseaba que siguiera siendo así.

			El despacho se quedó en silencio, un silencio aún más tenso que en los momentos anteriores. Era el silencio propio de aquellos que se han quedado sin respuestas. No sabían si tomarse las acciones de Loto como una pregunta, como un desafío o como una amenaza. Probablemente, eran todo a la vez.

			Entonces, la puerta se abrió, rompiendo en mil pedazos el tenso equilibrio que se había instalado.

			Irana, sin poder evitarlo, se levantó casi de un brinco de su silla. Timeo y la baronesa se pusieron en tensión. Lavinia dejó sus oraciones. Tan solo Fobos y Reira, como buenos reyes de granito que eran, aguantaron el tipo.

			Loto entró como si aquel lugar también le perteneciera.

			Tuvo un único gesto de deferencia: paró un momento para desabrocharse el cinto en el que portaba todas sus armas y lo dejó abandonado sobre una butaca vacía. «Como si pudiera convencer a alguien de que era inofensiva —pensó Clovis de Irana—. Como si alguno de los allí presentes pudiera volver a confiar en ella. Como si no hubiera entrado allí pareciendo sentirse por encima de cualquier rey y de cualquier jerarquía».

			Los miró uno a uno, despacio, analizándolos. Tal vez hasta para eso fuera una buena estratega. Nolan siempre decía que lo primero que necesitaba un buen político era comprender los deseos y los miedos de aquellos que lo rodeaban. La frontera entre lo personal y lo político era más difusa que la niebla al amanecer. 

			Y, con ello en mente, al marqués no se le pasó por alto que hubo alguien en quien los ojos de la tirana no se detuvieron: la princesa. 

			Loto no fue capaz de mirar a Reira a la cara. 

			Había reinos más fáciles de conquistar que el perdón de la princesa de Estela.

			«Es humana, después de todo».

			Irana siempre había sido un hombre demasiado vuelto hacia sí mismo, hacia lo interior, hacia las voces que escuchaba saliendo de su alma, como para pensar que algo de lo que decían los astrónomos tenía algún sentido. Pero incluso él sentía que, en aquellos momentos, la tirana estaba luchando contra algo mucho más grande que ella misma.

			O a lo mejor era un pobre idiota al elevarla a algo que no era y no queriendo reconocer la explicación más sencilla: que había sido más inteligente que todos ellos juntos, que en planificación les había pasado la mano por la cara. Y la estrategia no era cosa de fuerzas universales, la estrategia era de carne y hueso, como los hombres.

			Se preguntó si aquello se hubiera podido evitar de haber estado Nolan despierto. Si el príncipe hubiera podido pelear con ella como su igual.

			Quería creer que sí. Quería creer que Nolan seguía siendo intocable.

			Pero lo que estaba sintiendo ahora mismo hacia Loto se acercaba peligrosamente a la admiración.

			—¿Esto es un juicio?

			La pregunta la formuló mirando a su alrededor, confrontándoles. Ni siquiera sonaba nerviosa.

			Pero Fobos llevaba demasiado tiempo gobernando un país como para caer ante la primera provocación.

			—¿Dos reyes gobernantes no pueden entrevistarse amistosamente? —preguntó.

			El marqués de Irana hubiera jurado que llevaba más de veinte veranos sin variar el tono de voz.

			—Sabéis que yo no soy una monarca. De hecho, me lo hacéis constar cada vez que podéis —dijo Loto con tono ácido—. ¿Así debo tomarme esto, como una entrevista amistosa?

			Estaba jugando con ellos. Conocía perfectamente la respuesta y el alcance de sus acciones, pero aun así se permitía dar rodeos.

			—No, tirana. Esta es oportunidad única —respondió el rey despacio— para que os expliquéis.

			Pareció que Loto iba a responder con otro sarcasmo, pero algo hizo que se mordiera la lengua.

			Reira se levantó del sillón en el que descansaba y, cojeando ligeramente, pero con la barbilla alzada, se colocó al lado de su padre. La imagen de los dos miembros de la familia real de Estela todavía imponía. Y el parecido entre ellos era más notable que nunca.

			Irana la observaba atentamente.

			Había algo en la princesa...

			—Estaba cansada de la hipocresía —dijo Loto de repente—. Todos sabíamos la gran amenaza que Lópreni constituía, los prisioneros que se jactaban de coleccionar en sus prisiones, los fugitivos de nuestros respectivos reinos que acogía. No podía ni justificármelo a mí misma. Sonreíamos al duque en palacio mientras le insultábamos en la seguridad de nuestras alcobas.

			—¿Y por eso le habéis matado? —preguntó Fobos.

			La tirana le miró sin pestañear.

			—Era un hombre sanguinario.

			—Era el legítimo gobernante de Lópreni, por mucho que eso no signifique nada para vos.

			—Quizá crea que la legitimidad es algo que se gana mediante actos y no por derecho de nacimiento.

			Fobos resopló.

			—Entonces, tirana de Nevásile, dejadme que os diga que los vuestros dejan mucho que desear.

			Irana se dio cuenta de que Loto iba a contestar, pero, en el último momento, algo detuvo su réplica.

			Los ojos de Reira clavados en ella. Unos ojos que parecían de hierro incandescente.

			El marqués de Irana no podía dejar de contemplar, fascinado, aquella batalla de voluntades heridas. Se preguntaba si acaso Loto había sobreestimado el amor de Reira o si había tirado hacia delante pese a todo. Se preguntaba si la tirana amaba más a la princesa o su propia ambición, aunque esto último parecía poco probable, viendo su expresión en aquel preciso instante. Se preguntaba muchas cosas.

			A lo mejor, Loto había pensado que era posible tenerlo todo sin renunciar a nada. Pero Clovis era de los que creían en el equilibrio. De los que pensaban que, para conseguir algo, siempre había que hacer un sacrificio.

			Aquello, como tantas otras cosas, se lo habían enseñado las voces en su deambular eterno por el mar de niebla.

			Si tan solo el errante fuera también soldado.

			El tono frío de la tirana de Nevásile le sacó una vez más del transcurso de sus pensamientos.

			—Tenía que morir.

			Ante el pasmo de todos, fue Reira la que contestó.

			—Supongo que de esto tampoco os arrepentís.

			Loto la miró largamente. Con más humanidad de la que Irana la hubiera creído capaz hacía unos instantes.

			—Tal vez me acabe arrepintiendo —confesó despacio—, pero, de ser así, no será por él.

			Sino por la princesa.

			Todos los presentes adivinaron lo que había tras las palabras de la tirana. Fobos frunció imperceptiblemente el ceño, evaluando una situación mucho más compleja de lo que hubiera imaginado. Timeo y Fabia se miraron sorprendidos. Tan solo la propia princesa mantuvo su expresión inalterada. Y el marqués pensó que, si en algún momento había necesitado una prueba de la fortaleza de Reira, ahí la tenía. Incluso herida por dentro, mantenía su lugar como heredera al trono de Estela, como hija de Fobos.

			Nolan solía hablar de ello. Del amor a la familia.

			Del difícil amor a la familia, añadía siempre él. De cómo entre ellos podían no comprenderse, incluso no gustarse, pero siempre acababan cerrando filas los unos en torno a los otros en los momentos difíciles sin siquiera saber por qué. Y la familia real de Estela podía convertirse en una fortaleza casi inexpugnable.

			De haber estado allí, el príncipe probablemente habría atacado a Loto con todo lo que tenía, por la única razón de haberle roto el corazón a su hermana pequeña. O puede que se hubiera sentido orgulloso de Reira, de cómo jamás se dejaba hundir del todo.

			Irana se preguntó cuál de las dos allí tenía el corazón más roto. La tirana parecía decidida, sí, pero no feliz.

			El rey de Estela carraspeó.

			—¿Qué hay de los otros dos generales?

			Parecía como si intentara romper aquella atmósfera que se había instaurado entre Loto y Reira, esa burbuja que las rodeaba y que nadie más podía traspasar. Y, después de todo, aquella información era importante.

			—Al Fugitivo conseguimos localizarlo en un búnker bajo tierra. Uno de sus tenientes nos dio el chivatazo. En estos momentos sigue en Cintra, custodiado por mis soldados —respondió Loto, diligente por una vez—. Pero ella... la Dama de la Niebla se nos escapó, probablemente hacia el mar. Y es una pena, porque tenía cuentas pendientes con ella. Todo Nevásile las tiene. Mi padre la ayudó a escapar de mi tío... y luego dejó que lo ejecutaran por traición.

			—Otro peligro más en nuestros mares debido a vuestra imprudencia —chistó el rey.

			El rostro de Loto se crispó sin ningún tipo de disimulo. No le gustaba que le recordaran sus fracasos.

			—No por mucho tiempo.

			Entonces, por primera vez, la baronesa de Ardenia se inmiscuyó en la conversación.

			—Porque nosotros la encontraremos, tirana —dijo con una seguridad que, probablemente, estaba lejos de sentir. Pero, al menos, al hablar del océano entraban en un territorio que ella dominaba—. Ardenia tiene la mejor flota de todos los mares cercanos y, con mucho, los mejores navegantes. No escapará a nuestra red marítima; ni siquiera la Dama de la Niebla puede hacerlo.

			—Es peligrosa —replicó la tirana—. Fue subordinada de mi padre, la conozco bien. Nunca vi a nadie navegar como ella. Solía decir que podía hacer del océano su mejor arma.

			—Cuanto más se revuelve un insecto en una telaraña, más atrapado queda. Creedme, Loto, la encontraremos.

			La otra mujer la miró. No debió de encontrar nada que objetar, porque asintió despacio.

			—De ser así, espero que estéis dispuesta a negociar su entrega a Nevásile. Por el precio justo.

			—El precio justo —repitió Fabia—. Como un trato de favor a Ardenia garantizado. Y una fracción de vuestro comercio marítimo. No pienso perder contratos para nuestra casa de contratación por vuestros movimientos militares.

			Loto asintió.

			—Todo puede hablarse.

			Aquel intercambio había servido para relajar el ambiente en la sala, tal y como percibió el marqués de Irana. Pero Fobos no parecía complacido con la improvisada complicidad entre la tirana y la baronesa, Timeo fruncía el ceño y Reira seguía manteniendo la barbilla alzada y la mirada candente. Aquella mirada que decía más que cualquier palabra.

			Loto debió de sentir sus ojos clavados en ella porque se volvió, con un semblante que, por primera vez, dejaba algo de espacio a la humanidad, a la calidez y... a la duda.

			—Princesa...

			Su tono de voz se ahogó al ver que Reira no se ablandaba. Si acaso, la expresión de la joven se tensó aún más.

			Irana se preguntó qué le dolería más a Reira: ¿el hecho de no haber conocido los planes de invadir Lópreni?, ¿el darse cuenta de que la Tirana bajo el Sol era completamente imprevisible e ingobernable?, ¿o que todo hubiera sucedido cuando ella había tomado por fin su decisión, había dado un paso al frente? Era algo sobre lo que el marqués daba vueltas.

			Por qué Loto no había respetado los tiempos de la votación. Por qué no se había esperado un día. Un único día hubiera bastado. Si de verdad la tirana tenía aquella obsesión por Reira que el marqués siempre había creído intuir, sus acciones no tenían sentido, a no ser que hubiera razones de peso detrás de ellas.

			Se le escapaban demasiadas cosas.

			—¿Encontrasteis lo que buscabais, tirana?

			Un tono más frío o unas palabras más hirientes no podrían haberle hecho más daño a Loto.

			Aquella frialdad sonaba extraña en los labios de la princesa de Estela.

			Y la tirana ni siquiera intentó disimularlo.

			—Todo eso y mucho más, Reira. —Tomó aire—. Encontré algo que no esperaba. Encontré a tu hermano.

			Irana sintió como si el mundo se congelara a su alrededor.

			No podía ser...

			Y, entonces, en aquellas fronteras entre las realidades por las cuales él transitaba, en esas murallas que mantenía lo más fuertes posibles, comenzaron a dibujarse grietas. Las voces se revolvían como si las hubieran atacado de frente, como si otro intruso hubiera entrado en el mar de niebla. Intentó no hacerles caso, pero no podía. Arrastrando como arrastraba varias derrotas, no podía resistirse a su empuje.

			Porque el errante no es solo un errante, sino, por encima de todo, un guardián. El último guardián. El guardián del príncipe de las estrellas y de las voces de la piel de la memoria.

			A duras penas pudo escuchar la voz del rey Fobos, incrédula.

			—¿Nolan?

			—Encontré a Nolan, sí. O, mejor dicho, a la maestra de Utopía que le mantiene prisionero en su mente. Resulta que, durante todo este tiempo, se ocultaba en Cintra, viviendo como una más. Los generales lo sabían.

			Fue como si todo el despacho contuviera la respiración.

			Pero aquello no constituía ni la mitad de la tensión que había en el interior de Clovis de Irana, a quien el mundo se le acababa de caer a los pies. Por un momento, creyó que un banco de niebla invadía el despacho. Tuvo que frotarse los ojos para darse cuenta de que no era real.

			El vínculo que une al errante y al príncipe de las estrellas es, a la vez, cadena y llave.

			—¿Has dado con ella?

			Reira tampoco era ya capaz de guardar las formas.

			—El general me dio su descripción antes de morir y mis hombres registraron toda Cintra hasta dar con ella.

			—¿Por qué no lo habéis dicho antes, Loto? —preguntó el rey.

			—La están trayendo hacia aquí mientras hablamos, majestad. En pocas horas debería llegar a este palacio.

			Por qué no se puede salvar al príncipe sin escucharnos a nosotras, a las voces de la piel de la memoria.

			—Debería llegar a este palacio. —La voz de Fobos contenía una amenaza velada, una amenaza que Irana conocía muy bien porque la había sufrido demasiadas veces en sus propias carnes. El rey parecía haber abandonado todas las precauciones—. Y, entonces, nos la entregaréis.

			Loto levantó la barbilla.

			—Es mi prisionera de guerra.

			Al escuchar aquellas últimas palabras, Clovis de Irana, líder de las errantes, estalló. Ni siquiera se paró a pensar en lo que estaba haciendo, porque no podía pensar bien, no podía recordar bien sus planes, sus acuerdos, sus movimientos; las voces gritaban demasiado. Tan solo quería que todo parara, quería se callaran, quería gritar, rasgar...

			... la piel de la memoria.

			Aquella fue muy diferente a las otras veces que había desenfundado su daga.

			Aquella fue natural.

			Él nunca había tenido alma de soldado, pero hacer todo lo posible para guardar al príncipe Nolan era instintivo en el marqués.

			Los músculos del cuello de Loto se tensaron al sentir el frío del acero contra ellos, pero no se atemorizó. Miró con rabia a Irana.

			—¿Así es como tratas a tus aliados, errante?

			A él ni siquiera le importó que confesara su relación ante todos. Ya no existía. Todos los vínculos, todos los pactos, se habían roto en el momento en el que aquella mujer había traicionado la confianza de todos.

			—Por mi rey, Loto, lo que sea.

			Todos sabían que ese «mi rey» no hablaba de Fobos.

			—Tengo entendido que has estado escondiendo cosas incluso de «tu rey», Irana. Aunque supongo que cuando la maestra de Utopía llegue a palacio podremos conocer mejor todos los detalles, ¿no es así?

			¿De qué habla la tirana? ¿Quién osa hablarnos de la Utopía sin saber caminar a través de la niebla, sin habernos entregado un tramo de sus venas, sin ser capaz de mirar lo que hay detrás de sus propios ojos? No queremos a la tirana bajo el sol, nunca la quisimos; es hija de una realidad que se romperá en miles de pedazos; sus dedos son de metal, su alma no tiene vendas. No la queremos. Nunca la quisimos. Deja un rastro de cenizas allá por donde pasa y algún día vendrá a ahogarse entre las voces...

			—No intentéis confundirme ni a mí ni al resto de los presentes, tirana. Todos y cada uno saben que yo moriría por Nolan si fuera necesario. La que nos ha ocultado cosas siempre has sido tú y, si he de rajarte el cuello para que al fin se vea que también eres mortal, que así sea. Por mi rey.

			Quizá Loto vio la diferencia entre todas las otras veces que había tratado con el marqués. Quizá se dio cuenta de que para Irana aquello no era un juego o un trato cualquiera. De que estaba dispuesto a saltárselo todo, incluso sus valores, esos que lo identificaban, por Nolan.

			O tal vez vio que parte de marqués no estaba con ellos, que lo llamaban desde muy lejos. Pero eso no importaba. A fin de cuentas, ni siquiera su arte, ni siquiera su comportamiento imprudente, podían lograr que las ideas de las que él era símbolo murieran.

			Loto lo había sabido siempre.

			Irana no era solo el líder de las errantes. Era el maestro de palacios mentales que había aguantado en silencio mientras purgaban a todo su gremio, a sus compañeros y maestros, por proteger el secreto de su príncipe. Era el que había conseguido que los progresistas fueran una fuerza mayoritaria en la Cámara, incluso cuando el rey se oponía a ellos. Había ganado a Fobos una y otra vez jugando con sus propias reglas. Y era el que había dejado a Timeo en un estado lamentable, cuando ni siquiera ella había podido derrotarlo.

			Irana. Probablemente el personaje con mayor popularidad de Estela.

			Aquel cuyo nombre se coreaba en las plazas. Aquel alrededor del cual el pueblo podría alzarse. Aquel al que todo el palacio miraba con sospecha.

			Loto, mejor que nadie, sabía que eso era poder. El auténtico poder. Tener al pueblo detrás de ti. Y el marqués lo tenía de una manera que el rey Fobos, Reira o el propio Nolan, popular como era, no podían aspirar a alcanzar. El marqués poseía algo más. A pesar de su título y de sus maquinaciones, era uno de ellos.

			Clovis de Irana probablemente nunca llegaría a entender aquello. No era él el que necesitaba al príncipe, sino al contrario: era el príncipe el que siempre había necesitado a su errante. Desesperadamente.

			Pero la tirana no estaba dispuesta a mostrárselo.

			Pensó en la información que le había llegado antes de decidir dar la orden final para invadir Lópreni. Pensó en la posibilidad de que Irana lo hubiera sabido todo. Pensó en todo lo que había hablado con Dalanhe acerca del marqués. Y luego sintió el filo de su daga de errante en el cuello.

			Tenía que andarse con cuidado mientras recorría aquella senda de bordes afilados.

			—En cuanto llegue, lo primero que le exigiré será la liberación de Nolan, marqués —le dijo mirándole a los ojos. Era sincera—. Tienes mi palabra. Y tú, a diferencia de la mayoría de esta sala, sabes que nunca la rompo.

			El resoplido sarcástico de Reira no se le pasó a nadie por alto. Fue la mayor desautorización que cualquiera hubiera podido imaginar.

			Loto se forzó a mirar a Irana y solo a Irana.

			El marqués sopesaba sus palabras.

			—¿Por qué lo harías? —preguntó al fin.

			La tirana no lo dudó.

			—Porque entonces todo volverá a ser como tenía que haber sido desde el principio. Y porque Nolan se lo merece.

			No añadió nada acerca de proteger a Reira. Ninguno de los presentes la habría creído.

			Fobos pareció querer decir algo, pero dos gestos se lo impidieron. El primero, la manera en la que Irana retiró la daga del cuello de Loto; el segundo, la princesa de Estela saliendo a toda prisa del despacho de su padre.

			Como si hubiera comprendido, de alguna manera, lo que aquello significaba.

			O, como mínimo, como si quedar excluida de la conversación le fastidiara.

			Entonces, el rey pareció tomar una decisión. Por primera vez desde que comenzó la reunión, él también se puso en pie.

			—Si salís de palacio sin autorización —comenzó—, si intentáis huir o volvéis a hacer cualquier otro movimiento extraño o, por alguna razón, la maestra de Utopía no llega sana y salva..., vuestras acciones serán tomadas como perjudiciales para el reino de Estela, y supongo que no hace falta aclarar qué significa eso, ¿verdad?

			Loto entrecerró los ojos.

			—Es lo justo —respondió despacio.

			Fobos asintió, todavía serio.

			—Espero que entendáis que estoy siendo muy paciente y que sepáis comportaros en consecuencia. Sobre el territorio de Lópreni ya se hablará —sentenció—. Pero lo primero es lo primero: despertemos a mi hijo.

		

	
		
			Cara a cara con la Utopía

			[image: ]

			Solo hubieron de pasar dos jornadas para que la Tirana bajo el Sol pudiera demostrar que sí, que a veces su palabra tenía algún valor. Clovis de Irana pudo comprobarlo en primera persona.

			Todos los guardias que le eran leales, todas las personas del servicio que también le servían como informantes, recibieron la misma orden: a la mínima noticia de la llegada de una prisionera de Loto, debían informarle al instante. Él mismo se pasó sin dormir aquellas dos jornadas, mirando al horizonte, siempre al horizonte. Por eso no necesitó que ninguno de sus informantes le dijera nada. Lo vio él desde uno de los miradores de palacio.

			El sol comenzaba a alzarse. Los habitantes nobles del palacio aún no se habían despertado, pero el marqués seguía vigilando desde la galería acristalada de sus propios aposentos. Una silueta apareció al fondo del camino. Una leve nube de polvo. Y lo supo. La promesa de ver su mayor deseo cumplido.

			Salió corriendo. Por una vez, no se preocupó por parecer sereno, por colocarse la ropa, por disimular su creciente ansiedad. Bajó las escaleras de dos en dos y apartó sin miramientos a todos aquellos que se cruzaban con él. Los trabajadores de palacio y los guardias cuchicheaban y especulaban al ver al siempre elegante y atento marqués de Irana tan alterado.

			A él ni siquiera le importaba. Tenía cosas mejores de las que preocuparse que su imagen pública.

			Abrió las puertas que daban al exterior con una fuerza que nacía a partes iguales de la impaciencia y la rabia. Se encontró con los rostros de varios guardias girados hacia él con sorpresa. Pero ninguno le hizo preguntas. Ninguno se atrevió a hablarle. Por una vez, Clovis de Irana debía de parecer tan inalcanzable como cualquier otro noble.

			Y, hablando de nobles, no tardó ni un instante en asegurarse de que ningún otro campaba por ese lugar. Tampoco estaba la Tirana bajo el Sol. Solo aquellos guardias que, probablemente, pensaban que la que llegaba era una prisionera normal. Desde luego, la escena era inusual.

			Quizá fuera mejor así.

			Completo secretismo. La discreción más absoluta.

			Pero, aunque a alguien le hubiera pedido a Irana que se quedara en su alcoba de palacio, él no hubiera podido hacerlo. No confiaba en nadie más, no cuando se trataba de Nolan. Igual que el príncipe solo había confiado en Clovis para los asuntos más importantes.

			Se acercó al guardia más cercano.

			—¿Cuánto falta?

			El joven, por toda respuesta, señaló al frente. Irana siguió con la mirada la dirección que aquel dedo le marcaba. Allí estaba.

			Una silueta negra que levantaba una nube de polvo a su paso por el camino que llevaba a palacio. Un carruaje tirado por dos caballos. Una promesa de que vendrían tiempos mejores, de que el sueño del príncipe podía llegar a su fin. Era todo lo que necesitaba el marqués, lo que llevaba tantísimo tiempo anhelando. Por una vez, se olvidó de sus dudas, sus planes, sus derrotas. Incluso de las voces. Nolan era su antídoto y a cada instante que pasaba estaba más cerca.

			Pudo verlo mejor a medida que se acercaba. Era un carruaje de color parduzco, sin ningún tipo de ornamentación, muy discreto. Llevaba las cortinas echadas. Los caballos comenzaban a echar espumarajos por la boca, sin duda espoleados al máximo por su conductor para llegar lo antes posible. Clovis aplaudió por dentro el buen juicio de la tirana de Nevásile; aquel carruaje, sin grandes medidas de seguridad a su alrededor, sin llamar la atención, veloz recorriendo los caminos, era una gran opción para trasladar con garantías a una prisionera tan importante.

			Porque, en cierta medida, aquel era también el traslado de la conciencia del príncipe Nolan, y deseaban que el menor número de personas posible estuviera al tanto de ello.

			Loto no le había dicho su nombre e Irana había preferido no preguntarlo, porque para él, hasta aquel momento, ella no era una persona. Era la celda de su mejor amigo, barrotes irrompibles que habían sabido esconderse en los rincones del continente.

			El carruaje se detuvo a pocos metros de ellos. Los caballos estaban bien amaestrados y frenaron con diligencia. Una nube de polvo y tierra flotó a su alrededor. Todos los presentes se tensaron.

			El conductor era un hombre de constitución casi titánica, rudo, con la cabeza rapada y los brazos, que llevaba descubiertos, llenos de marcas y tatuajes. Portaba una daga curva muy parecida a la que Loto a veces llevaba junto a sus dos espadas. Irana sospechó, al estudiar su corpulencia, que debía de ser todo un experto en el combate cuerpo a cuerpo, tan importante en la cultura militar del ejército de Nevásile. Aquel, sin duda, era un soldado veterano, puede que de la confianza personal de la mismísima Tirana bajo el Sol.

			Se acercó a ellos con rostro neutral.

			—La entrega —fue lo único que dijo.

			El marqués miró a su alrededor, sorprendido de que Loto de Nevásile no hubiera hecho acto de presencia. «Puede que no quisiera llamar la atención sobre aquella prisionera o, tal vez —pensó Irana con malicia—, estaba demasiado ocupada pensando en cómo podía suplicar el perdón de Reira».

			De cualquier manera, no iba a esperarla. Tomó el mando al instante. A pesar de que no era su papel, sabía que ninguno de los presentes rebatiría sus órdenes. De vez en cuando, conservar el título nobiliario tenía sus ventajas: todos los guardias de bajo rango estaban obligados a servir a un noble, incluso si era uno tan excéntrico y contrario a la jerarquía como Clovis de Irana.

			Les hizo una señal a un par de soldados para que abrieran las puertas del carruaje, mientras él mismo avanzaba en su dirección. Intentaba no parecer nervioso. No era el momento de mostrar lo mucho que le importaba aquello.

			Ni siquiera se dio cuenta de que con una de las manos apretaba la empuñadura de su daga con fuerza.

			Los dos guardias abrieron la puerta y se metieron dentro del vehículo. Cuando volvieron a salir, llevaban cogida cada uno por un brazo a una tercera persona, maniatada.

			Obligaba a los guardias a arrastrarla, pero tampoco oponía una resistencia muy dura.

			Por un momento, sus ojos se encontraron con los del marqués y este no pudo evitar tensarse. Aquellos ojos oscuros, la barbilla afilada y desafiante, el pelo revuelto y las ropas hechas harapos...

			No era como la había imaginado.

			No tenía nada que ver con la figura que Irana llevaba intentando localizar durante veranos y veranos. Ella era la carcelera de Nolan, pero a la vez...

			Probablemente, ellos dos eran los dos únicos maestros de palacios mentales que quedaban con vida. Y, en aquel corto intercambio de miradas, lo supieron. Compartían muchas cosas. Pero el marqués, por una vez, no podía permitirse ni unas gotas de misericordia.

			Y no quiso mirar más.

			—A las mazmorras con ella. Quiero un guardia en todo momento delante de su reja —ordenó—. No la perdáis de vista.

			* * *

			Rod maldecía por lo bajo la cantidad de escaleras que había entre las cocinas y las mazmorras, y lo muy abandonada que parecía aquella parte del palacio. Por una vez, en uno de sus rincones faltaba la luz; tenía que apañárselas con la que entraba por unos pequeños ventanucos para no tropezar. Portaba una bandeja con un cuento lleno de maza hecha con cebada, un plato con algo de queso y una jarra de agua. Su primo no había sido capaz de proporcionarle alimentos un poco más interesantes, aunque Rod sabía bien que, cuando escaseaba la comida, cualquier plato, incluso de triste puré de trigo, sabía mejor que el más rico de los banquetes.

			De haberse cruzado con alguien, hubiera pedido ayuda sin dudarlo, pero ya casi nadie bajaba a las mazmorras del palacio real. Hacía mucho que habían dejado de usarse. Eran tiempos de paz, después de todo, y las prisiones de cada ciudad eran más que suficientes para los crímenes habituales.

			Intentó recordar cuál había sido la última vez que había visto prisioneros en el lugar al que se dirigía: durante la Purga. Dos veranos atrás, los maestros de los palacios de la memoria habían sido llevados allí antes de ser ejecutados. Se estremeció al acordarse de aquel fatídico día en el que tantos conocidos habían muerto. Y ahora las mazmorras volvían a albergar a un miembro de su gremio. Aquel arte tenía algo de condena anticipada.

			Intentó no darle demasiadas vueltas y concentrarse en su misión actual, que no por sencilla era menos importante.

			Por la mañana, Rod había esperado pacientemente en la puerta de los aposentos de Reira a que la princesa se decidiera a dejarle entrar. Cuando la vio aparecer, no pudo evitar notar la profunda desesperación que emanaban sus ojos. Ya dentro de la habitación, ella se lo había contado todo, sin tapujos, sin secretos, sin intentar disimular lo afectada que estaba, dejando caer la armadura que había tenido que ponerse delante de Fobos, de Irana... y, sobre todo, de Loto.

			La reunión en aquel despacho debía de haber sido un infierno.

			A Rod le sorprendía que hubieran salido todos vivos.

			Él, quien tanto había admirado a la Tirana bajo el Sol, quien la había llegado a defender en todos los debates de palacio, quien había creído que cumplía un sueño al conocerla, ahora se sentía capaz de asesinarla por todo el daño que le había causado a Reira. La princesa había ganado legítimamente la votación que la convertía en futura reina de Estela, y Loto había tardado segundos en arrebatarle su recién estrenada esperanza. Ni siquiera le importaba que también le hubiera engañado a él mismo.

			Al final, había tenido que calmar su rabia y comprender que en aquel momento los acontecimientos se estaban precipitando y había asuntos mucho más urgentes a los que prestar atención.

			La propia Reira así se lo había expresado:

			—No puedo permitirme pensar en mí misma cuando estamos ante la única posibilidad real de despertar a mi hermano que hemos tenido hasta ahora. No voy a pensar en ella. No quiero perder tiempo odiándola.

			Aquellas palabras la habían honrado, por mucho que no fueran totalmente sinceras.

			Y Rod todavía no se lo podía creer.

			Por primera vez en mucho tiempo, las estrellas parecían haberse alineado a favor de Nolan.

			En cuanto se había enterado de la llegada de la prisionera, gracias a todos sus contactos en palacio, Reira le había ordenado que bajara a las mazmorras. Lo de la comida había sido una excusa tan buena como cualquier otra. La princesa quería su descripción, su comportamiento, sus habilidades, toda la información que Rod pudiera proporcionarle sobre la carcelera de su hermano.

			Era un movimiento que delataba la gran monarca en la que podía llegar a convertirse. Reira era muy inteligente, y tanto tiempo viendo obrar a su padre y a su hermano desde la segunda fila estaba dando sus frutos.

			Se acordaba de las palabras del príncipe Nolan, tan dado a poner las etiquetas adecuadas.

			«Mi hermana es la guardiana invisible de Estela».

			Se concentró en lo que le esperaba mientras bajaba los últimos peldaños. Los ecos de sus pisadas eran devueltos por las paredes en piedra desnuda. Intentó no pensar en todas las leyendas que contaban los sirvientes sobre espíritus aferrados a aquellos pasillos. Después de todo, bastante tenía con la persona de carne y hueso a la que iba a visitar.

			Su celda era una de las primeras del largo corredor. Se la distinguía sin problemas por el guardia que la vigilaba, a un par de metros de distancia. Ni siquiera necesitó decir nada. En cuanto el joven vio la bandeja que el ayudante de la princesa portaba, se hizo a un lado. Rod tenía la sensación de disfrutar de un trato más deferencial en el palacio últimamente: a medida que Reira se ganaba el respeto de todos sus habitantes, él también ascendía en consideración.

			Se acercó a las rejas despacio. La celda estaba completamente a oscuras y la pequeña silueta que se apoyaba en la pared del fondo no se distinguía bien. Rod se agachó y empujó la bandeja entre los barrotes. Se levantó sin dejar de mirar al interior de la estancia, dando a entender que no iba a marcharse tan fácilmente. Tenía que verla. Tenía que llevarse algo de información que le sirviera a Reira.

			Carraspeó.

			Y, entonces sí, la maestra de palacios mentales se separó de la pared y dio un par de pasos en su dirección. Su rostro quedó iluminado por las antorchas del pasillo a medida que se acercaba a Rod.

			El ayudante contuvo la respiración.

			No era como se la había imaginado.

			Alisa era una joven de estatura pequeña, músculos fibrosos y movimientos que parecían prender a la más mínima mirada, como la llama de una vela a punto de consumirse. Tenía la piel castigada por el sol, y sus ropas, poco convencionales pero prácticas, parecidas a las de las tribus nómadas, hablaban de su larga estancia en Cintra. Incluso parecían llevar todavía la arena incrustada en ellas. Debía de haberse movido bien entre la población multicultural de la capital de Lópreni, aunque, aun así, había algo único en ella, algo indefinible que casi hizo que Rod perdiera la concentración.

			Los brazos los recorrían tatuajes de enredaderas llenas de espinas haciendo intrincados dibujos, y su único adorno era un colgante color bronce con forma de candado al cuello. Un candado viejo, no particularmente bonito ni llamativo. Era un símbolo extraño que al sirviente le resultaba familiar, aunque en aquel momento no supo decir dónde lo había visto antes.

			Su rostro llevaba impresa una declaración de guerra.

			Alisa parecía estar hecha de un fuego que no paraba de crepitar, que podía subir hasta las nubes y llenarlo todo de un humo asfixiante. Sus ojos y su corto cabello eran más negros que cualquier tinte usado para las túnicas de los nova, más oscuros que las noches de Estela. Pero no había nada del viejo reino en ella, ni rastro de la ligereza del cielo, nada del brillo de las estrellas. Lo cual era desconcertante, pues, como todo el continente sabía, solo entre los habitantes de Estela nacían maestros en el arte de los palacios de la memoria. 

			Mirarla resultaba incómodo, y Rod tuvo que concentrarse para no sentirse amedrentado por una cría que no le llegaba ni a la altura de los hombros. Había algo peligroso en ella. Algo que no encajaba.

			Algo que no se podía descifrar a simple vista ni nombrar con palabras.

			El aire a su alrededor parecía temblar, como si la escoltaran presencias invisibles a punto de atacar. Conciencias sin cuerpo. Pero eso no era posible, ¿verdad?

			Tal vez fuera, sencillamente, que el asistente de la princesa sabía lo que había hecho, quién era. Lo que era capaz de hacer solo con su mente. Existían muchas leyendas en torno a los maestros de Utopía, sobre cómo sus poderes eran como un cielo sin límites, pero él nunca se había interesado por esas cosas. En aquel momento se arrepintió, pues quizá entonces hubiera sabido qué buscar en la muchacha que tenía delante, en qué fijarse.

			¿Cómo es que esa chica había escapado de las redadas de Fobos durante tantísimo tiempo? ¿Cómo había podido engañar al mismísimo Nolan? ¿Cómo había sobrevivido en el impredecible Lópreni?

			—¿Tú eres...?

			La pregunta le pilló por sorpresa. No había esperado que ella le hablara primero. Su voz sonaba extraña. No era solo su acento: era una voz grave e incluso atractiva, que parecía... ¿arrastrarlo a otro lugar? ¿Meterse en su mente?

			Sí, eso era. Se metía en su mente y resonaba en cada uno de sus rincones. Le impedía centrarse en cualquier otra cosa.

			—Soy el ayudante de la princesa —dijo antes de pararse a pensar en por qué respondía.

			—¿Rod?

			Le desconcertó.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			Alisa esbozó una media sonrisa.

			—Nolan me habló de todos vosotros.

			Siguió mirándolo con intensidad, sin parpadear, como si estudiara cada mínimo gesto de su rostro. Como si pudiera ver más allá.

			Y probablemente fuera así.

			Pero había dicho una cosa importante: que los dos veranos que había pasado con Nolan no habían sido en balde. Que tenía información del palacio, probablemente extraída a la fuerza.

			Quiso tirar de aquel hilo que parecía prometedor. En realidad, daba un poco igual lo que le preguntara.

			Lo importante era lo que ella dejara ver en sus respuestas.

			—¿Por qué todavía no lo has liberado?

			—Cuando sean mis captores..., mi captora —se corrigió a sí misma—, la que me lo pida en persona, Rod, a lo mejor me lo pienso. ¿O acaso tu señora te manda a verme para asegurarse de que no lo haga? ¿La hermana desinteresada le ha cogido gusto a la corona?

			—No tienes derecho a insinuar algo así. No sabes nada de Reira —escupió Rod, sin poder contenerse.

			Alisa no se inmutó.

			—Ni vosotros de Nolan, ni de mi arte. Hay cosas que incluso a mi captora Loto de Nevásile le vienen grandes. Pero saldré de aquí tarde o temprano. Solo es cuestión de ver quién me suelta antes.

			El ayudante de la princesa la miró con incredulidad. No acababa de entender lo que la muchacha le decía.

			Y sentía que estar en su presencia le nublaba la mente.

			Tenía que irse de allí o acabaría demasiado confundido.

			—Disfruta de tu estancia en las celdas —dijo en un intento de despedida—, aunque realmente espero que sea corta. Estoy seguro de que te dejarán en libertad nada más permitas que el príncipe despierte.

			—¿Estás seguro? Todo mi gremio fue masacrado por el monarca de este reino. Hay cosas peores que estar presa —replicó ella—. Hay incluso cosas peores para una maestra de palacios mentales que estar muerta. Pero de eso tú nunca sabrás nada porque tu conciencia jamás abandonará esta realidad.

			—Reira no dejaría que ocurriera nada malo. O, como mínimo, pelearía porque tus crímenes fueran juzgados de manera justa.

			—Reira no lleva la corona.

			—Todavía.

			La maestra de Utopía sonrió.

			—Cierto —le concedió—. Todavía. Tengo entendido que se ha quedado a las puertas. Tal vez decida enfrentarse a Nolan. Aunque si a mí me preguntaran, diría que el trono de Estela no es un premio que valga semejante pelea.

			Sin girarse, Alisa volvió a retroceder. Su rostro quedó una vez más oculto por las sombras, que parecieron abrazarla.

			El ayudante de la princesa volvió a oír su voz, una última vez:

			—Si te cruzas con la tirana, dile que venga a verme —le pidió la maestra de palacios mentales—; puede que entonces me replantee si Nolan está mejor dormido o despierto.

			Rod no supo qué quería decir.

			Tampoco tuvo el valor de preguntárselo.

		

	
		
			Reyes de granito
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			Las paredes de la habitación parecían acercarse más y más alrededor de Reira, quien nunca se había sentido tan encerrada, tan bloqueada, como en esos momentos. Llevaba un buen rato intentando concentrarse en su respiración, en bajar las pulsaciones, en no dejar que el monstruo de la ansiedad le ganara la batalla. No podía dejar que la inhabilitara en aquellos momentos; no iba a permitir que todo lo ocurrido la afectara tanto.

			La habitación parecía caérsele encima, sí, pero la alternativa era mucho peor. Salir y correr el riesgo de encontrarse... con ella.

			No entendía por qué, si ella no había hecho nada malo, la decepción le dolía tanto. Tal vez fuera el sentirse estúpida. Tal vez fuera el futuro que había creído tener.

			«Podrías gobernar Nevásile si quisieras. Podrías quedarte allí, conmigo. O podrías pelear por la Corona de Estela y encontrar la manera de estar juntas sin dejar de lado nuestros respectivos reinos. Pídelo, mi amor, y pelearemos porque se haga realidad».

			Y sin embargo...

			La mirada de dolor, de súplica, que Loto le había dirigido en el despacho de su padre, delante de todos, se le había quedado clavada.

			«Princesa...».

			La tirana tenía que haber sabido lo que estaba haciendo. Había sabido que iba a perderla por ganar un reino más para su control, para sus ansias de poder, y había elegido. Al final, se reducía a eso. Loto había demostrado ser una auténtica fiera que lo devoraba todo a su paso.

			O a lo mejor era más fácil pensar así, al menos para la princesa, al menos por el momento. Más fácil que caer en otro mar de dudas que la volverían a hacer vulnerable. Entendía que la situación no estaba tan en blanco y negro como ella quería verla, pero sumergirse en los matices, comenzar a plantearse cosas, solo la haría más daño. Y por el momento necesitaba curarse a sí misma, porque el mundo, como el propio palacio real, no iba a dejar de girar a su alrededor. Eso era lo más importante.

			Siguió intentando hacer sus ejercicios de respiración, recostada en uno de los sillones. Se había envuelto en una de sus mantas, como un bebé en su cuna, acosada por ese frío que parecía no abandonarla cuando estaba angustiada. Era un frío que le salía de dentro y se apoderaba de todo su cuerpo. No había sido capaz de tumbarse en la cama. No en aquella cama en la que había dormido con ella. El recuerdo estaba demasiado fresco, como un bosque al amanecer tras una noche de lluvias.

			«Si me dieran a escoger entre perderte a ti o perder todo lo demás, no lo dudaría. Me quedaría contigo».

			La había creído. La había creído. La había creído.

			Tenía que encontrar la manera de sacarse su voz y sus palabras, sus falsas palabras, de la cabeza.

			¿Siempre dolía tanto? ¿O es que la tirana de Nevásile solo sabía hacer las cosas a lo grande?

			Volvía a agitarse, cada pregunta, una herida nueva, pero, por suerte, una llamada a la puerta la sacó de sus pensamientos antes de que pudieran empeorar aún más su estado de ánimo. Creyó que se trataría de Rod, de vuelta después de haber cumplido su encargo de ir a ver a la maestra de palacios mentales. Por eso no se molestó en levantarse.

			—¡Adelante!

			La figura que entró en sus aposentos fue la de alguien muy distinto a su asistente personal.

			Se trataba de su padre, el rey Fobos.

			Entonces sí, hizo ademán de ponerse en pie, pero con un gesto despreocupado el monarca le indicó que no hacía falta. Se sentó en una silla frente a ella. Probablemente fuera la silla más incómoda de la habitación. La princesa no pudo evitar pensar que la elección del asiento, una vez más, revelaba el auténtico carácter del rey Fobos.

			Inspeccionó la expresión de su padre. Había algo extraño en ella. Su porte regio seguía intacto, pero su energía, su mirada, estaban... apagados. Y aquello le dio algo de miedo. El rey, incluso en medio de la tormenta, era una de las rocas con las que ella siempre había podido contar para agarrarse. Pero parecía que Loto había conseguido cambiar incluso aquello.

			—¿Cómo te encuentras? —oyó que le preguntaba.

			Reira sonrió débilmente.

			—Creo que ahora mismo eso es lo que menos importa.

			Fobos aceptó aquella respuesta, a pesar de estar claramente en desacuerdo con ella.

			—Yo me siento perdido —confesó—. He ido a mi despacho a primera hora, como cada mañana, y no he sabido qué hacer. Con qué empezar.

			—Bienvenido al mundo de los mortales —bromeó Reira.

			El rey de Estela se apoyó hacia atrás en su silla y pareció reflexionar. La princesa lo miró largamente. No le disgustaba ver así a su padre, un poco más humano. Pero era consciente de que, si Fobos no sabía qué hacer, cómo reaccionar, nadie lo sabría.

			Pareció leerle la mente.

			—Esto nos ha sobrepasado a todos.

			Ella asintió.

			—Y yo te debo una disculpa —dijo con suavidad.

			El rey la miró dejando que, por una vez, la incomprensión se reflejara en su rostro.

			—¿Por qué dices eso?

			Había algo en su padre, aquel día, que movía a Reira a expresarse con una sinceridad que no había sido capaz de encontrar en ningún otro momento de su relación.

			—Confié en ella. Te oculté lo que ocurría. Me puse de su parte, en cierta medida, olvidando que todas las oportunidades que tengo, incluso la de ser reina..., te las debo a ti. No sé qué decirte, ni cómo expresarlo, pero siento que tengo que pedirte perdón. —Solo a duras penas conseguía no trabarse—. Nunca he querido hacer nada que perjudicara a esta familia.

			—No eres tú la que nos ha perjudicado, Reira.

			—Casi preferiría haber pecado de malas intenciones que de estúpida.

			Fobos negó con la cabeza.

			—Tu concepto de la estupidez está bastante distorsionado, hija. Yo nunca podría considerarte estúpida. Siempre has hecho lo que has considerado mejor para todos. Es ella la que ha jugado con nosotros.

			—Y ha ganado.

			El rey miró a su hija con intensidad.

			—Estoy seguro de que ella no lo siente así, Reira. Hay cosas que no acaban de encajar. Todos hemos visto en qué estado acudió a mi despacho. No creo que te deje ir. Contradeciría todo lo que ha hecho hasta el momento. Y es una persona que no abandona su propósito nunca, por muy difícil que se le haga el camino. Yo creo que volverá a por ti.

			—Es un poco tarde para eso.

			Hubo unos instantes de silencio, de dudas. A su alrededor, el mismo palacio parecía estar escuchando a sus señores. Estaban en casa, pero ellos nunca habían terminado de sentirse a salvo, ni siquiera allí. Era el precio que pagar por ser reyes de Estela.

			—¿La amas? —preguntó Fobos.

			Reira cogió aire, echando por tierra todos los intentos anteriores de controlar su respiración. No podía responder a aquello, era demasiado pronto. No podía ni planteárselo.

			—Es una asesina.

			Una vez más, el rey asintió.

			Quizá conocía demasiado bien a la princesa y había aprendido a respetar sus silencios. O quizá fuera que, como se estaba demostrando últimamente, padre e hija se parecían demasiado.

			Reira se recogió las piernas, intentando encontrar una postura que aliviara los preocupantes pinchazos que volvía a sentir. La última dosis de la raíz de sauce blanco que Rod le había conseguido en Dramansa estaba escondida en uno de sus arcones, y supo que por la noche tendría que recurrir a ella. Pensó que su cuerpo siempre iba en sintonía con su mente. O tal vez era que al mínimo síntoma de dolor ya se ponía de mal humor. Lo que estaba claro era que odiaba que su ansiedad fuera siempre tan física, como si una y otra vez le dispararan la misma flecha.

			Quiso distraerse.

			—¿Qué vamos a hacer a partir de ahora?

			Empleó adrede el plural. Probablemente, tiempo atrás no se hubiera atrevido a hacerlo, pero en aquel momento parecía apropiado.

			Pensó que era verdad lo que decían, que las crisis unían a las familias. Incluso a la real. O, sencillamente, se sentía con derecho a ponerse a la altura de su padre tras todo lo que habían vivido juntos.

			Fobos levantó la barbilla, en un gesto que indicaba que ni siquiera en días como aquel se podía matar al monarca que llevaba dentro.

			—La lógica me dice que espere, que todavía no tengo los datos suficientes para tomar una decisión y, por lo tanto, actuar sería precipitado. El miedo me dice que, si me quedo de brazos cruzados —suspiró llegado a ese punto, con algo de rabia—, ella me volverá a adelantar. Y le he cogido pánico a no saber por dónde vendrán sus ataques, ¿entiendes? Nunca voy a acostumbrarme a la debilidad. Nunca. Ningún rey debería hacerlo.

			—¿Qué te dice la conciencia, padre?

			Reira era de las que confiaba en la conciencia de las personas. Loto le había hablado de su instinto, pero la princesa era alguien que no podía obviar la moral. Si no tenía la conciencia tranquila, si no actuaba en consonancia con ella, no era capaz de seguir adelante.

			Fobos pareció dudar, pero al final se sinceró.

			—Que la destroce —respondió despacio—. Por lo que te ha hecho. Sería lo justo.

			Reira casi tuvo ganas de reír. Casi. No había esperado escuchar algo así. Pocas veces oía a su padre hablar de ese modo.

			—Pero ni siquiera sé si esa es una posibilidad factible —añadió el rey.

			Ella se encogió de hombros.

			—No creo que arreglara nada.

			Y de verdad lo sentía así. Las heridas que llevaba dentro no se podían sanar con algo tan burdo como la venganza. Y la princesa estaba convencida de que el odio solo le llevaba a uno a envenenarse.

			Más aún si estaba mezclado con el amor.

			Intentó respirar otra vez, esta vez con un poco más de seguridad. En una ocasión, Nolan le había dicho que, si no se sentía capaz de hacer algo, una de las alternativas era actuar como alguien que sí pudiera. Jugar a serlo. Montar una fantasía que pudiera convertirse en realidad. Reira había afirmado que aquello le parecía estúpido, porque, en realidad, actuar no significaba dejar de ser uno mismo. Nolan había sonreído y le había respondido que precisamente aquel era su argumento. Que dentro de ellos siempre había algo que sabía cómo conseguir lo que se deseaba. Que, para él, desear ser alguien ya indicaba que se era en parte ese alguien.

			Luego había alzado la barbilla y había añadido: «Y más nosotros, que somos la realeza».

			Llevaba la etiqueta distintiva con demasiado orgullo.

			El maldito Nolan habría parecido perfecto si no hubiera tenido aquellas eternas ínfulas de superioridad. Pero solía tener razón y, en ese momento, la princesa necesitaba algo de su seguridad. No se sentía como la Reira que su padre necesitaba. La Reira que su padre necesitaba era alguien... de la realeza.

			Alguien racional.

			Alguien cuyas batallas internas no acabara ganando el miedo. Ni el corazón.

			Una estatua de piedra alzándose en medio de una tormenta.

			—Harías bien en esperar —expresó con desapego, sorprendiéndose del sonido de su propia voz, muy distinto al de instantes atrás—. Primero, tú mismo lo has dicho, porque no tenemos toda la información que necesitamos. Segundo, porque estoy segura de que mucha gente entre los habitantes de Lópreni, y puede que incluso de Nevásile, no estará de acuerdo con las decisiones que ha tomado la tirana. Si ha tenido tanto apoyo de su pueblo ha sido siempre por decir que actuaba por el bien de este, por simular que se basaba en mandatos e ideas superiores, y no en su propia ambición. Pero, ahora, difícilmente podrá justificar sus acciones. Alguien se le echará encima.

			Fobos entrecerró los ojos, pensativo.

			—Y la tiranía es una institución que roba su legitimidad de la fuerza militar y del apoyo del pueblo.

			—Si se la quiere atacar, hay que ir a por lo segundo.

			Se le quebró la voz pronunciando las últimas palabras, signo que, por el gesto de su rostro, no pasó por alto el rey.

			—A veces la piedad es un error —dijo Fobos despacio—. Ella no merece que la tengas.

			—No es por piedad, padre. Soy más egoísta de lo que el resto pensáis. Y no llamaría error a la misericordia, pero ahora puede que tengas razón. Tú y Nolan sabéis más de ello.

			—Nolan...

			Sabía que había pronunciado el nombre que, en aquel momento, lo cambiaba todo. Nolan era una de las razones de la incapacidad del rey para tomar decisiones. Ella todavía se preguntaba si lo que estaba viviendo no sería un sueño, una ilusión. Si no la estarían engañando, otra vez.

			Su hermano...

			Reira no había sido como Irana. Reira no soportaba estar en aquella habitación que se le había antojado demasiado a una celda, allí donde el cuerpo del príncipe eternamente dormido descansaba. Le resultaba demasiado extraño, demasiado doloroso, tener su cuerpo delante cuando sabía que su mente estaba muy lejos de ella. Parecía tan solo un resto, una sombra demasiado simple, de lo que Nolan había sido para ella.

			A pesar de todo el tiempo que había transcurrido, se acordaba de él. De su figura elegante paseando por el palacio. De su siempre agudo ingenio. De cómo nadie más podía ser el protagonista si él estaba presente. De su encanto, su extroversión, de todo aquello que le hacía parecerse a la reina Disnomia.

			Para bien o para mal, Nolan siempre había conseguido que su hermana pequeña se sintiera protegida, incluso cuando su madre falleció. Quizá porque desviaba todos los ataques de la corte hacia él. Nunca había dejado que algo molestara a la princesa si él podía evitarlo.

			—¿Crees que despertará? —acertó a preguntar, más para sí misma que para que su padre la escuchara.

			Aunque, por supuesto, el rey la oyó. La miró fijamente durante unos minutos. La mandíbula la tenía tensa. El gesto, calculador, pese a todo. Pero, al final, acabó por confesar.

			—Tengo miedo de que lo haga.

			Aquellas palabras sorprendieron a Reira más de lo que dejó que su padre percibiera. Siempre había pensado que Fobos, en el fondo, quería y admiraba a sus hijos por igual, a pesar de las muchas diferencias que había entre ambos, tanto de carácter como ideológicas. Pero, si algo quedaba claro, era que en su familia las relaciones nunca resultaban sencillas.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó.

			—Es solo un presentimiento. Mi conciencia, como decías tú antes —respondió el rey—. Dos veranos son mucho tiempo para pasar en ese estado.

			—¿Temes que esté... cambiado?

			—Espero que lo esté, porque, si algo así no le afectara, pensaría que no es humano. Pero no tengo ni idea de lo que nos podemos encontrar, hija. He estado investigando y no hay precedentes para lo que le ha ocurrido. Por favor, no me malinterpretes —se corrigió al ver cómo los ojos de la princesa se oscurecían poco a poco—, quiero que despierte. Claro que quiero que despierte, es mi hijo y es el príncipe del reino. Aunque preferiría que mi heredera fueras tú. Ahora no sé qué pasará.

			Reira negó con la cabeza.

			—No quiero pensar en eso. Ya no tiene sentido.

			—Claro que sí —le rebatió Fobos—, y no asumas que tienes la Corona perdida por el retorno de tu hermano. Lo afirmo y lo sostengo: tú deberías ser mi heredera. Respetas a tu reino y al firmamento a partes iguales. Aunque no te lo creas, mentalmente eres la persona más fuerte que conozco.

			—Tienes razón, no te creo —intentó bromear Reira, sin éxito—. Y no te miento cuando afirmo que para mí ya no tiene sentido.

			No quiso explicar por qué. No quiso decirle que ser reina solo había sido una parte de un todo que incluía a otra persona, que ella la Corona la había encajado en un proyecto de vida muy definido. No quiso hablarle de las promesas que había incumplido. No quiso explicarle que contra el marqués de Irana sí podía pelear, pero no contra su propio hermano.

			Y menos en aquel momento, en el que más que nunca sentía que necesitaba cuidar de sí misma.

			—Tenemos que esperar —repitió.

			Su padre asintió.

			—Esperar y confiar.

			Reira se levantó. Le costó, porque llevaba bastante tiempo en la misma postura. Pero, por una vez, no le importó que Fobos contemplara su esfuerzo. Después de todo, la fortaleza era levantarse cuando todo le decía que no lo hiciera. Era mirar al miedo a la cara y decirle que, un día más, no podría pararla.

			Ella era la princesa de Estela. Eso tenía que significar algo. Podía hacer que significara algo.

			Rodeó a su padre y, despacio, lo abrazó por detrás. De niña solía tener aquellos gestos con sus padres. Cuando creció, solo los mantuvo con su hermano. Pero, en aquel momento, sabía que el rey lo iba a agradecer.

			—Somos nosotros —le dijo—. Somos de granito.

			Fobos sonrió.

			—Somos los tuertos en el país de ciegos.

			Reira sintió cómo un poco de esperanza volvía a ella.
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			Nada más entrar en aquella celda, el instinto de Loto le advirtió de que debía tener mucho cuidado.

			Aquella cría no era normal.

			Alisa había sonreído con la felicidad más absoluta al verla aparecer. La tirana no se había puesto la armadura completa, pero, aun así, había decidido llevar a la vista una de sus armas, un sable corto, por si acaso. De ahí que la alegría inicial de la prisionera, su prisionera, no le hubiera encajado en el contexto de la situación. Se había visto tentada a hablar con ella a través de los barrotes, pero, al final, le había pedido al guardia que abriera la puerta de la celda y las dejara solas.

			Se preguntó para sus adentros si no se habría confiado demasiado, pero ya no había vuelta atrás. Y, por lo que sabía, las armas de la muchacha que tenía delante no podían verse a simple vista. Estaban bajo la piel, todo un mundo desconocido tras el fuego de sus ojos.

			Miró a la otra mujer. Alisa no rehuía sus ojos. Estaba de pie frente a ella, el rostro burlón, la postura relajada. Loto estudió sus rasgos. Desde luego, no tenía un físico que pudiera asociarse a una nacida en Estela. Pese a la huella de las penurias del desierto de Lópreni en sus rasgos, Loto pudo distinguir que sus ojos se parecían más a los suyos propios, a los de los resolutos pobladores de Nevásile. Lo cual le extrañó, porque, como todo el mundo sabía, no había maestros de palacios mentales entre los habitantes de su reino. Decían que el Hombre del Espejo no les había concedido aquel don.

			—¿Quién eres tú? —preguntó en voz alta.

			Alisa esbozó una media sonrisa que hizo rabiar a la tirana. No se sentía amenazada.

			No estaba incómoda en absoluto.

			—¿Acaso importa?

			Importaba. Claro que importaba. Alguno de los grandes pensadores de Nevásile hubiera podido defender que contar la historia de algo significa ponerle límites, hacerle abandonar el mundo de lo intangible al volverlo real. Solo las cosas que escribía el Cronista acababan sucediendo. El silencio condenaba a la nada, mientras que la palabra sacaba a la luz. Por algo el señor más venerado de su reino era un maestro de la palabra. Loto no entraba en pensamientos tan filosóficos, pero sí entendía que conocer a una persona conllevaba tener influencia sobre ella, aprender sus fortalezas, sus puntos débiles. La información siempre era la base del poder. Y, en aquella ocasión, la tirana necesitaba saber todo lo que pudiera acerca de la muchacha que tenía delante.

			Era una maestra de palacios mentales. Un miembro de Utopía. Había pedido los antiguos archivos acerca de su gremio para intentar averiguar algo sobre su historia, pero el rey le había denegado el acceso. Había perdido el derecho a pedirle cualquier tipo de favor a Fobos. Así que no tenía ningún dato relevante sobre ella, y quedaba claro que ella no iba a dejar que supiera mucho más.

			Por supuesto que no iba a decirle nada, pensó la Tirana bajo el Sol.

			Por supuesto que no iba a dejarse ver.

			Loto empezó a dar paseos por la habitación de forma involuntaria, sin dejar de mirar a su interlocutora.

			Había algo singular en su rostro, algo que lograba que su desconcierto no hiciera más que aumentar. Cuando había entrado le había parecido casi el de una niña pequeña. Ahora veía las pestañas rizadas, los ojos brillantes, los pómulos salientes. Una vez se paró a analizar sus rasgos, se dio cuenta de que, en realidad, no tenían nada de infantil. Nada de inocencia. Pero era necesario fijarse muy bien, concentrarse mucho, para darse cuenta. Incluso en eso, parecía jugar con su mente.

			—¿Sabes por qué no importa quién sea yo, Loto de Nevásile? —habló de pronto Alisa—. Porque para construir un palacio mental tengo que dejar de ser yo misma. Tengo que olvidar todo lo que pueda, porque quién soy yo no importa, ¿entiendes? Por eso soy tan buena, por eso soy de Utopía. Porque puedo ser quien quiera. Puedo hacerlo todo posible. Pero alguien como tú, tan anclada a esta realidad, a tu tierra, tus armas y tus personas, jamás podría comprenderlo. ¿Puedes dejar de desear lo que deseas, tirana? ¿Puedes renunciar a todo ello por la Utopía?

			Loto no quiso contestar.

			—¿También por eso escapaste de la Purga?

			Alisa rio.

			—E Irana pensará que es bueno escondiéndose. Su ambición también le perdió. No pudo renunciar al título ni a la admiración con la que el pueblo susurra la gesta de la errante de Estela —dijo con cierto tono de burla —. Yo ni siquiera llegué a aparecer en ninguno de los registros. Casi nadie sabía de mi existencia. No había manera de encontrarme.

			—Pero te encontraron. Alguien te encargó atrapar la conciencia de Nolan, supongo que por un precio más que razonable.

			—¿Cómo sabéis que me contrataron?

			—Uno de los tres generales de Lópreni cantó, maestra de Utopía. Fue todo muy práctico. Por eso pude localizaros —respondió la tirana, y añadió—, antes de matarlo.

			Alisa entrecerró los ojos al escuchar aquello, pero no dijo nada más. No pareció atender a la amenaza implícita.

			Le gustaba presumir de sus habilidades, era fácil darse cuenta, o quizá con sus bravuconadas solo intentaba distraerla de algo. No podía dejar que llevara el timón de la conversación, pensó Loto. No alguien cuya especialidad era crear lugares en la mente de las personas.

			Se preguntó si en la cabeza de Alisa, como en la de Irana, también había voces. Ella no había aguantado ni una hora en el palacio del marqués. No quería imaginarse el suplicio por el que Nolan habría tenido que pasar durante aquellos veranos, encerrado en un lugar en el que se enloquecía poco a poco, en el que las normas las marcaba aquella niñata perturbada.

			Pero no era para aprender acerca de los palacios mentales por lo que estaba allí. Necesitaba más datos. Información. De la del mundo real.

			—¿Quién te contrató?

			No obtuvo respuesta. Los ojos negros de Alisa la miraron como si la retaran a sacárselo a la fuerza.

			—¿Por qué no quieres responderme?

			Encogimiento de hombros.

			—Porque me pagaron por callarme. Y yo siempre cumplo. Soy la mejor mercenaria que podáis imaginar.

			Loto no lo dudó.

			Si alguien hubiera visto la escena desde fuera hubiera pensado que la tirana se dejaba llevar por la furia, pero nada más lejos de la realidad. Si algo había aprendido ella era a controlar su violencia, a dominar la situación. El movimiento con el que Loto puso su sable sobre el cuello de Alisa y la acorraló contra la pared nada tuvo que ver con el que Irana había realizado contra ella misma hacía pocas noches.

			El marqués había temblado.

			Ella era implacable.

			—Dime quién te contrató o lo perderás todo.

			Pero Alisa era dura. Jugaba tan fuerte como ella.

			—Me pregunto qué pensaría vuestra Reira de que me amenacéis a sabiendas de que, si muero yo, muere también su hermano.

			Loto no pudo evitar acusar el golpe, probablemente el único capaz de obligarla a retroceder. Se separó unos centímetros de la muchacha. Los suficientes como para que se vieran sus dudas.

			La enfrentó como pudo.

			—A lo mejor, gracias a ti, Reira está más que acostumbrada a dar a su hermano mayor por muerto.

			Alisa sonrió.

			—O a lo mejor no conocéis a la princesa tanto como os gustaría.

			El primer golpe podría considerarlo suerte, pero dos ataques seguidos siempre eran estrategia.

			—¿Cómo sabes...?

			No hizo falta que acabara la pregunta. Su interlocutora le leyó la mente como solía.

			Hablar con ella resultaba más agotador que cualquiera de las luchas cuerpo a cuerpo en las que Loto acostumbraba a participar. Y la propia Alisa era muy consciente de ello.

			—Tal vez solo haya apostado. —Se encogió de hombros con sorna—. O quizá haya rumores que viajan más rápido de lo que cualquiera de nosotros hubiéramos podido imaginar. Brilláis demasiado bajo el sol, Loto de Nevásile. Pero qué sé y dejo de saber yo no es la pregunta importante, ¿verdad?

			—¿Cuál es la pregunta importante entonces?

			—Sin duda lo entenderéis mejor que nadie. Lo verdaderamente relevante es si existe alguna posibilidad de que la siempre bondadosa Reira ame a alguien como vos después de conocer realmente quién sois y lo que hacéis.

			Ahí estaba. El ataque que no por conocido resultó menos certero.

			Loto mantuvo el rostro impasible. Después de todo, era la Tirana bajo el Sol. Pero cualquiera medianamente cercano a ella sabía que era una persona de genio rápido y sangre caliente y, por dentro, maldecía a la mujer que tenía delante de todas las maneras que conocía. Había encontrado la única grieta en la coraza de Loto, la única herida que realmente le dolía. Y la había sacado a la luz con las palabras más hirientes posibles. De no tener en mente todo lo que se estaba jugando, sin duda se hubiera dejado llevar por la rabia. Probablemente se hubiera marchado de allí. Pero no podía. Era demasiado importante.

			Se repitió lo que se había dicho al entrar en aquella celda: tenía que ganarla con sus propias armas.

			Tiró el sable al suelo.

			—¿Y cómo soy? —preguntó con voz calmada.

			Alisa pareció pensarse la respuesta. O tal vez la estuviera buscando en sus ojos. Por suerte, la Utopía no podía moldear aquella realidad a su medida.

			—Sois alguien que haría lo que fuera por sus ideales —dijo al fin. Loto se sorprendió al ver que no la insultaba, pero la maestra de palacios mentales parecía ser de las personas que pensaban que la verdad era la mejor arma—. Para vos, el fin justifica siempre los medios. Eso os convierte en alguien cuyos actos a veces no se pueden justificar, ni mucho menos predecir, pero también os otorga una fuerza imparable. Porque no dudáis.

			Aquello consiguió que Loto se acordara de las palabras que le había dirigido a Reira, hacía lo que parecía una eternidad.

			«No es ninguna debilidad ser alguien que duda».

			No había mentido; realmente lo creía así cuando era de la princesa de la que hablaba, aunque a sí misma nunca se permitiese titubear. Había querido a Reira mucho antes de aquello, pero descubrir lo bien que se complementaban no había hecho sino reafirmar su amor.

			Por ella aguantaba también todas las insolencias de Alisa. Porque tal vez, si consiguiera despertar a Nolan, si le devolviera a su adorado hermano, Reira la perdonaría. O, al menos, sería la buena acción que le permitiera justificar de alguna manera sus actos.

			Había intentado decírselo, pero con la princesa las palabras siempre parecían fallarle.

			«¿Me lo perdonarías todo?».

			«Todo no».

			Loto tampoco había pedido que se lo pusieran demasiado fácil.

			Por primera vez, rastreó la celda en busca de algún lugar en el que descansar. En uno de los rincones había un banco, apenas unas tablas de madera unidas por clavos oxidados, pero no le importó. Tampoco era ella una persona de tronos. Se sentó allí, las piernas cruzadas, el rostro vuelto hacia Alisa, sin tapujos.

			—Me hace gracia que, sabiendo perfectamente cómo soy y cómo actúo, mis amenazas no surtan efecto contigo —confesó.

			—Quizá crea que yo puedo subir la apuesta en ese juego —respondió la maestra de palacios de la memoria—. Y, como he dicho antes, todos sois perfectamente conscientes de que, si muero yo, muere Nolan. No creáis que no sé usar una carta de triunfo como esa.

			—¿Quieres una recompensa, entonces? ¿Cuál es tu precio?

			—Creedme, tirana de Nevásile —su voz se tornó más seria que nunca—, no podéis ofrecerme nada que desee.

			Loto la creyó.

			Parecía una descreída, una inconsciente, una grosera... Parecía muchas cosas, pero no una mentirosa. Y tenía el genio tan vivo como ella misma. Por eso, se dio cuenta, eran incompatibles.

			Se preguntó desde cuándo se paraba a analizar tanto el interior de las personas. Ella, que siempre había creído que lo único que importaba eran las acciones.

			Tanto hablar de palacios mentales la estaba volviendo loca.

			O quizá fuera el intentar comprender a Reira.

			El admirarla.

			Alisa se revolvió el pelo despacio. Hacía mucho que la tirana no sentía cómo alguien la observaba tan abiertamente, cómo la desafiaba con la mirada. Le recordó a sus primeros encuentros con Nolan, antes de que la alianza entre los dos comenzara a fraguarse. El príncipe también la retaba siempre, la molestaba incluso, haciendo valer sus edades parecidas y sus condiciones de herederos del reparto de poderes en el continente.

			Y hablando de Nolan...

			—Antes has mencionado lo que podía saber o no el príncipe de Estela.

			La expresión de Alisa cambió. Fue como si todo su rostro fuera invadido por las sombras de presencias invisibles.

			—¿Eso he dicho?

			Loto no dejó que aquello se le pasara por alto. Había algo ahí... Algo que no cuadraba. Algo que incomodaba a la maestra de Utopía.

			—¿Tanto poder tienes sobre él? ¿Te metías de alguna manera en su mente? ¿Podías leérsela?

			La muchacha soltó una carcajada extraña. Amarga. Cargada de tensión.

			—No me hacía falta, Loto de Nevásile. Sé muchas cosas sobre vosotros porque Nolan me lo dijo voluntariamente. Así de fácil.

			—¿Hablabais?

			Aquella idea ni siquiera se le había pasado por la cabeza.

			Los instantes que Alisa se tomó para contestar, para medir sus palabras, acabaron por activar sus alarmas. Hasta los barrotes de la celda parecían querer conocer su respuesta.

			—Sí —dijo la maestra de Utopía, despacio—. Hablábamos.

			¿Qué prisionero le confiaba información privilegiada a su carcelero?

			Allí pasaba algo raro. Algo que ni Loto ni nadie, probablemente ni siquiera Irana, habían tenido en cuenta. La agresividad en las formas de Alisa, como una bestia que se prepara para saltar, para defender lo suyo, era otra señal más.

			La tirana calibró todas y cada una de las posibilidades en su cabeza. Incluso llegó a pensar que aquello, de alguna manera, era otro de los planes maestros de Nolan, alguna gran estrategia incomprensible para el resto.

			Pero luego volvió a observar el rostro de la maestra de Utopía. En su gesto había respuestas escritas a golpe de latidos y parpadeos. Quiso verlas. Quiso entender todo lo que ocurría.

			Por un momento deseó ser Reira, para poder leer a voluntad en el interior de las personas. Deseó ser Irana para soportar las mentes de los otros. Deseó ser Nolan y dominar la empatía.

			Y, sin embargo, no le hizo falta. La cara de Alisa le recordó más a la de ella misma.

			Halló lo mismo que en su interior. El conflicto escondido tras la aparente fortaleza, tras la ilusión de poder. La batalla entre la cabeza y el corazón. Un deseo que escapaba a toda lógica. Por mucho que la muchacha intentara dibujarse por encima del resto, intentara aludir a esa realidad que ella entendía y los demás no, había cosas que no podía ocultar y que la ataban a los hijos del Hombre del Espejo.

			¿Qué estaba ocurriendo allí?

			—Nolan y tú...

			—No sigáis —le cortó abruptamente Alisa—, por favor.

			Fue la fórmula de súplica, probablemente inusual en su interlocutora, la que consiguió callar a Loto. Pensó en presionarla un poco más, pero luego se dio cuenta de que no haría falta. No necesitaba mucho más. Aquello ya podía considerarse una respuesta sincera.

			Y la tirana no se sentía con ánimo de escuchar más historias de amores imposibles.

			Se levantó.

			—¿Os vais ya? —se extrañó Alisa.

			—He obtenido de ti todo lo que necesitaba —aclaró Loto, agachándose para recoger el sable que antes había tirado al suelo—. He entendido que vas a liberar a Nolan incluso si nadie te obliga a ello. Probablemente, esta visita era solo para probarme.

			—¿Por qué estáis tan segura?

			No quiso sonreír.

			Podría justificar la mentira, la traición, incluso el asesinato. Pero no jugar con los sentimientos de aquella muchacha en semejante situación.

			Quién iba a decir que ella también acabaría teniendo empatía.

			—Porque quiero creer que siempre escogerás lo que sea mejor para Nolan. Y ahora mismo lo mejor es liberarlo.

			Alisa asintió. Tan solo eso.

			Y formuló la última pregunta.

			—¿Me dejaréis antes hacerle una visita a un compañero?

		

	
		
			Porque aún tengo la vida

			[image: ]

			Asomado a una de las ventanas de sus aposentos, con el rostro más demacrado que nunca, Clovis de Irana reflexionaba.

			Cada vez oía más fuerte a las voces y tenía menos fuerzas para luchar contra ellas. Se sentía siempre a punto de ahogarse, de quedarse sin energías, casi rendido, casi hundido, pero siempre «casi». Su cabeza no era capaz de centrarse y sus pensamientos eran zarandeados sin ningún tipo de control, hojas secas en medio del tornado que parecía Estela en aquellos momentos.

			Miró a lo lejos. Amanecía. Se había pasado gran parte de la noche en los aposentos del príncipe, preguntándose cuánto tardaría Nolan en despertar, si acaso debería tomarlo por certeza o todavía dudar de que fuera a ocurrir. Luego, había subido a su propia habitación para intentar dormir, pero no había podido. Le daba miedo abandonarse al sueño. Le daba miedo no despertar. Le daba miedo ahogarse en el mar de niebla mientras dormía.

			Todo le daba miedo.

			Se preguntó en qué momento el hombre al que el pueblo de Estela admiraba y le confiaba su destino se había convertido en aquello.

			—¿Mirando al cielo, errante? Menuda sorpresa. Nunca te había tomado por un hombre devoto.

			Aquella voz desconocida hizo que se girara con la mayor rapidez de que fue capaz. Y, para su sorpresa, vio a la maestra de Utopía, la captora de Nolan, mirándole desde el otro extremo de la habitación. Ni siquiera la había oído entrar.

			Y, de alguna manera, todo lo que en Irana podía intuir el mar de niebla, aquella parte de su alma que no pertenecía al mundo en el que se encontraba, sino a uno muy lejano que casi no sabía ni nombrar, comenzó a gritar.

			—¿Qué haces aquí? —alcanzó a preguntar—. ¿Cómo has escapado de tu celda?

			Alisa le observó, piedras incandescentes intentando quemarle vivo. El marqués casi olvidó lo que le había preguntado.

			Lo sabía. Sabía que era una muchacha menuda, que podía llamar a un guardia en cualquier momento, que ella no tenía escapatoria. Y, sin embargo, se sentía... en peligro.

			—Ninguna prisión podría encarcelar a una maestra de Utopía, aunque ni siquiera he necesitado usar mi arte para escapar. Hemos tardado demasiado en encontrarnos, Clovis. Pensaba que tendrías más consideración con tus compañeros.

			Su voz parecía contener muchas otras, como si un coro acompañara cada una de sus palabras. 

			A él ni siquiera le molestó que le llamara por su nombre de pila con aquella familiaridad.

			—A mí no me queda ningún compañero —dijo el marqués—. Todos murieron en la Purga.

			—Sabes que eso no es cierto —replicó ella, dando algunos pasos en su dirección—. Somos parte de lo mismo, tú y yo, por mucho que la manera de entender nuestro arte difiera. Quizá seamos los dos únicos maestros de palacios mentales que quedamos con vida.

			—Secuestraste a mi príncipe y solo te permito presentarte ante mí para convencerte de que lo liberes. Sé que Reira no ha podido. Sé que Loto tampoco. Creo que ni siquiera cederás ante la amenaza del rey de no volver a dejarte nunca en libertad.

			—Fobos es demasiado listo. No amenaza con matarme porque entiende que jamás me lo tomaría en serio, no mientras tenga la llave para despertar a su hijo. Es irónico, ¿no te parece? A nosotros pudieron asesinarnos a todos sin que nadie se rebelara contra ello, pero al príncipe... Así es como funcionan las cosas en Estela: temen más nuestro arte que a un rey con las manos manchadas de sangre.

			—¿Qué intentas decirme?

			Lo preguntó por instinto, pero en cierta manera lo entendía. Claro que lo entendía. Él había pasado días viendo cómo todos sus compañeros caían, intentando detener aquella locura con su poder en la Cámara, mover todos los hilos posibles, hacer que el rey recapacitara. Le había parecido demencial, pero al final... la pesadilla se llevó a cabo. El granito no pudo ser pulido. Y no pasó nada. El reino siguió en pie porque los habitantes de Estela nunca habían confiado ni apreciado a aquellas gentes que tenían el poder de crear palacios en un mundo que ellos no podían ver.

			Pero, en aquel momento..., tenía a una de las suyas delante.

			¿Cuánto tiempo había pasado ya?

			¿Cuántas veces lo había anhelado?

			—¿No lo recuerdas, verdad? Tú y yo. Nos hemos conocido ya.

			Aquel comentario de Alisa lo dejó sin palabras. Intentó buscar en el fondo de su memoria, pero se dio contra un muro.

			—Conocí a muy pocos maestros de Utopía —intentó mantener la compostura— y estoy bastante seguro de que tú no estabas entre ellos.

			Para su sorpresa, ella se echó a reír. Eran unas carcajadas extrañas, que tenían más de eco que de risa de verdad, que parecían estar muy lejos. No había calidez ni alegría en ellas.

			—¿La cazadora te encontró, Irana? Sospechaba que te habían robado los recuerdos, pero no hasta tal punto.

			El marqués se estremeció.

			—Tienes menos sentido que las voces, Alisa. Empiezo a sospechar que eres una de ellas.

			No escapará porque escondió una parte de su alma entre nosotras y acto seguido se olvidó de dónde estaba, porque tiene a alguien cazando sus recuerdos y ese alguien jamás lo dejará marchar, porque construyó el único tipo de palacio que podría habitar y defender entre nosotras y ya no puede escapar, no sin dejar su sombra tras él, no sin perder aquello que lo hace ser verdaderamente errante.

			Y huye, huye de las ramas que tiran de él hacia nosotras, huye de los recuerdos que algún día le quitaron, huye a través de un espejo que siempre le acaba llevando...

			... al mismo sitio. Una y otra vez.

			Contra los mismos muros.

			Alisa se colocó a apenas un paso de distancia y miró en su misma dirección, hacia el sol que comenzaba a salir por el horizonte. Estaba tan cerca que Irana pudo fijarse en lo afilado de sus rasgos, en sus labios cortados por la estancia en las mazmorras, en sus ojeras. Pero, aun así, tenía luz. Era una luz distinta a la de Nolan, que parecía siempre la estrella más brillante, o a la de Loto, a la que siempre se relacionaba con los rayos del sol. Alisa tenía más de antorcha en medio de un pasadizo oscuro. De hoguera crepitando en la noche.

			—¿Sabes qué significa la Utopía, Irana? —le dijo—. «Suplid la insuficiencia del mundo real con vuestro pensamiento; multiplicad una habitación por mil y convertidla en una fortaleza, pues es vuestra imaginación la que debe servir a los reyes esta noche». Eso decían los pocos textos antiguos que hay sobre nuestro arte. El poder de que todo aquello que imaginemos se pueda hacer real y a la vez volverse contra nosotros. ¿Sabes el coraje que hay que tener para ser una maestra de Utopía? Hay que querer a esas voces que vosotros creíais que podían volveros locos, hay que escucharlas, hay que unirse a ellas y bañarse en su mar. Hay que dar tu cabeza por perdida.

			—Ningún hombre lo soportaría —replicó Irana—. El mar de niebla es demasiado aterrador.

			—Nolan me dijo que, de todos los maestros de Locci que conocía, tú eras el que podía crear un palacio más grande, más complejo, que te obsesionabas con los detalles, que pasaste un tiempo incalculable en él. No hagas como si no comprendieras nuestra fascinación por crear. Hay algo allí que nos está llamando eternamente y no podemos resistirnos. Aquí somos personas, como cualquier otra con la que nos crucemos; allí somos más que reyes. Somos el Cronista haciendo realidad lo que escribe.

			«El Cronista».

			Tal vez no tenía la cabeza tan embotada como creía, porque de alguna manera pudo aferrarse a esas palabras.

			—Tus rasgos, tu habla... ¿Naciste en Nevásile, verdad? —Vio cómo la muchacha entrecerraba los ojos al escuchar su pregunta—. Lo pensé la primera vez que te vi, a tu llegada, pero no podía creerlo.

			Alisa no tardó mucho en contestar, pero, cuando lo hizo, su tono de voz parecía cambiado. Distinto, aunque no más afectado. Por mucho que Clovis intentara buscar un punto débil, las defensas de aquella muchacha no caían ante él.

			—¿Honestamente, marqués? No lo sé. No lo recuerdo. Entregué todos mis recuerdos al mar de niebla y no me queda ninguno de antes de entrar en el gremio. No hay para mí vida antes de las voces.

			Pero el errante un día miró al cielo y decidió que nos escogía, que él quería encontrar una salida que no existe dentro del mar de niebla. Todo aquello que rodeaba al errante era apenas una gotita de agua de manantial contra una sed propia de titanes; y él lo sabía, sabía que solo nosotras podríamos ser su único y auténtico tesoro, nos oía incluso en medio de mil paraísos, atendía a nuestra llamada siempre que susurrábamos entre sus dedos; y nos escogió, escogió a las voces de la piel de la memoria.

			¿Acaso era posible? ¿Acaso siempre era así?

			—¿Cómo es posible?

			—La Utopía tiene un precio a pagar, un precio muy pequeño a cambio de lo que nos da —respondió Alisa—. Hay que alimentar a la piel de la memoria.

			¿En qué les convertía aquello? 

			Preguntas. 

			La errante eternamente hambrienta de respuestas.

			—Nuestra memoria es nuestra identidad, es un tesoro incalculable —dijo Irana despacio. Por una vez, hablaba más para sí mismo que para la maestra de Utopía—. En Locci siempre nos decían que nos resistiéramos a las voces, que no dejáramos que se confundieran con nuestra realidad. Y ahora vienes y dices que yo he olvidado cosas también...

			—¿No lo has notado? Te han cazado. ¿Crees que los empáticos son los únicos soldados que rondan por allí? Hay mucho de nuestro arte que desconoces. En tu caso, las cosas que has olvidado son muy... convenientes. Tú y yo teníamos un trato. Qué lástima que lo hayas olvidado.

			No entendía nada y el miedo amenazaba con invadirle. Pero tenía que seguir preguntando. Necesitaba saber.

			Le entraban ganas de volver a encerrar a la chica que tenía delante hasta haber escuchado cada una de sus palabras.

			—¿Un trato? —volvió a preguntar.

			—Déjame ir y a lo mejor te desvelo algo, errante —quiso negociar ella.

			—No puedo hacer eso, maestra de Utopía.

			—Claro que puedes. Alguien que escapó de la Purga, noble en Estela ni más ni menos, puede hacer que yo escape a los grilletes del rey y la Tirana bajo el Sol. Déjame libre y te lo desvelaré todo. Nolan despertará, tienes mi palabra. Podréis seguir con vuestra vida.

			—¿Así de fácil? —Clovis de Irana no podía creérselo. Tantos años esperando una mínima oportunidad para despertar a su señor y a la primera de cambio le ponían la elección en sus manos.

			—No tiene nada de fácil —replicó Alisa despacio—. Pero hay cosas mucho más importantes llamándome.

			Fue en ese momento, cuando menos se lo esperaba, en el que el marqués pudo ver la grieta. Y no supo el porqué. ¿Se arrepentía ella de lo que había hecho? ¿Qué se les estaba escapando?

			Ojalá hubiera tenido el tiempo para preguntarle, pero algo en la mirada de Alisa le dijo que aquella contestación no la daría tan a la ligera. Y, además, no era prioritario, se obligó a pensar. Nolan. Nolan era siempre lo primero.

			—Tengo los recursos —admitió—. Pero me preocupa no poder confiar en tu palabra.

			La maestra de Utopía suspiró.

			—Clovis..., tú y yo estamos condenados a entendernos. Somos los únicos que podríamos resucitar a nuestros gremios, salvar sus memorias, volver a encontrar personas que pueden viajar por el mar de niebla. Hay mucho de nuestro arte que se desconoce, mucho poder que aún no se ha perdido, que todavía late en rincones escondidos del continente. ¿Creéis que me he pasado estos veranos en Lópreni de brazos cruzados? ¿Creéis que es casualidad que me escondiera allí? No hay límites para nosotros. La Utopía aún no ha muerto. Locci no tiene por qué hacerlo mientras tú sigas aquí.

			Si recordando se pudiera llegar de un destino a otro, si los ríos de deseos jamás fueran a parar al mar y solo dieran vueltas sobre sí mismos, si el errante no pudiera recordar, si el errante no pudiera perderse, si el errante pudiera recuperar todo lo que enterró en el fondo de las tumbas sin entender que algún día lo necesitaría como la sangre necesita un corazón...

			Lópreni, la Utopía, memorias perdidas, resucitar a un gremio... Alisa, Nolan, una cazadora..., recuerdos olvidados. Recuerdos en la oscuridad. La Purga.

			Un renacer soñado por la última maestra de Utopía.

			Todo aquello tenía sentido. Irana, en medio de su enajenación mental, con un pie en el palacio real de Estela y otro en un mar de voces, no podía verlo claramente, pero sí intuirlo.

			—Querré saberlo todo —dijo el marqués.

			—En su debido momento.

			—Y Nolan...

			Nolan, Nolan bajo las estrellas, soldado de Empatía, príncipe, rey.

			¿Por qué no podía pensar con claridad?

			—Nolan será lo que siempre debió ser —respondió la muchacha con la voz más suave que nunca—. Libre.

			Irana se tomó un tiempo para coger aire. Para conseguir que algo de lo que decía o decidía tuviera sentido.

			—No entiendo tu manera de pensar o qué ha ocurrido durante estos dos veranos. No entiendo por qué fuiste carcelera del príncipe y ahora estás tan dispuesta a liberarlo. No sé nada de ti ni de tus intenciones —confesó del tirón—. Y, sin embargo, tengo que poner todo eso a un lado. Cuentas con ello, ¿verdad? Con que por ver al príncipe despierto renunciaré incluso a las respuestas.

			—Una errante viaja por el cielo a pesar de desconocer su trayectoria —dijo Alisa.

			No podemos luchar contra el silencio.

			Vendrás a ahogarte, errante, en las voces...

			... de la piel de la memoria.

			Miró a la chica erguida frente a él, con gesto desafiante pese a todo. Supo que necesitaría muchas conversaciones con ella. Supo que se volverían a encontrar y que entonces le pediría que le contara de dónde venía su fortaleza, cómo era posible que su propio poder no la ahogara. Pero su misma existencia, comprendió Irana, era una esperanza para él. Era como el amanecer que contemplaban. La promesa de un futuro en el que las voces no le cortaran cada vez que las escuchaba. De recuperar lo que le habían robado.

			—En el fondo, me alegro de no estar ya solo contra las voces.

			Ella no se pensó la respuesta.

			—Nunca lo estuviste, Clovis. Nuestro arte volverá. Y ya no habrá más reyes ni tiranos en estas tierras. Eso era parte del trato que has olvidado, querida errante. Todos somos iguales ante el mar de niebla.

			El marqués no quiso dejarse arrastrar por lo que le decía.

			—Nolan —suplicó, ya en el límite—. Por favor. Nolan.

			Y, entonces sí, Alisa se apartó el cabello de la cara y esbozó una sonrisa triste.

			—Mi príncipe durmiente... ya puede despertar. Dile que nos volveremos a encontrar. Y... dale las gracias. 

			Irana no quiso reflexionar acerca de qué podía significar aquello.

		

	
		
			Mover montañas
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			Nunca Reira había necesitado tanto su fe como en aquellos momentos.

			Ya era de noche, pero nadie en las cocheras de palacio se había extrañado cuando la princesa había pedido un carruaje y una escolta que la llevaran directamente al templo de Dramansa. Era un trayecto corto, que ella sabía que podía completar antes de medianoche, el momento perfecto para hablar con quien fuera que la estuviera escuchando. Gastando sus últimas reservas de raíz de sauce blanco, se había metido en la amplia carroza, en la cual podía estirar bien las piernas, acurrucándose entre sus mantas.

			Después de todo, el observatorio del palacio había ardido. A los practicantes de la corte no les quedaba otro remedio que ir a Dramansa.

			El templo, con sus jardines, sus patios llenos de fuentes, sus plataformas doradas y sus grabados con mapas del firmamento quitaba el aliento aquella noche. Un astrónomo solitario recibió a Reira en la puerta principal, sin dirigirle la palabra, con un gesto de sumisión. Todos los astrónomos respetaban a su princesa, y había quien defendía que debía sustituir a Lavinia cuando esta falleciera.

			Una princesa dedicada al culto del firmamento y no a la política. Su hermano se hubiera reído mucho de ella.

			Ya en solitario, se dirigió a una de las plataformas de observación, apenas un mirador pequeño desde el cual se veía toda Dramansa a orillas de su río, sus barrios blancos, su olor a especias, la vida nocturna que se apreciaba incluso en la distancia, en las eternas noches oscuras del reino. 

			Pero Reira no miró en dirección a la ciudad. Una vez más, envuelta en sus mantas, alzó los ojos al firmamento.

			—Ojalá pudierais decirme lo que debo hacer.

			Esa noche no había nubes y el sagrado firmamento de Estela brillaba en todo su esplendor.

			Nunca lo comprendieron. Ella no podía ver en la oscuridad. Solo apreciaba una luz a la que los demás le daban la espalda. Siempre había sabido que estaba ahí, incluso en las noches más oscuras.

			La princesa había vivido mucho tiempo en la oscuridad, con la única luz de una esperanza a la que jamás había podido ponerle nombre. Y, justo cuando parecía que por fin sus dedos la alcanzaban, se la habían arrebatado.

			Y, aun así, por alguna razón que ni siquiera podía explicarse..., ella tenía fe.

			No rezó con las plegarias que había aprendido desde que era una niña. Simplemente se quedó allí, contándole a las estrellas, a su Caminante, todo lo que sentía. 

			De una manera u otra, sabía que podían oírla. Era una certeza que estaba más allá de cualquier cosa que pudiera ver, que no necesitaba pruebas, porque era tan simple y auténtica como que ella estaba viva.

			No pudo saber cuánto tiempo había pasado, pero, cuando más absorta estaba en su diálogo interior, el sonido de unos pasos la sacó del mismo. Se dio la vuelta esperando encontrarse con uno de los astrónomos que cuidaban del templo-observatorio.

			Nada más lejos de la realidad.

			Loto de Nevásile la miraba con más humanidad de la que nunca nadie le hubiera adjudicado.

			—Me dijeron que estarías aquí.

			No le respondió. Estaba demasiado sorprendida. Todos aquellos días, desde la invasión de Lópreni, se las había arreglado para evitar encontrarse con ella. Había llegado a desear que abandonara el palacio, que volviera a su reino. Hubiera sido todo más fácil que sentir su eterna presencia cerca. Porque ella podía sentir a la Tirana bajo el Sol, incluso sin verla.

			Y ahora se presentaba allí. Como si tuviera derecho a hacer lo que quisiera. Como si pudiera hacer con ella lo mismo que hacía con los reinos.

			—Reira...

			—No —la cortó—. No quiero hablar contigo.

			Incluso en la noche, Reira pudo distinguir el brillo de su piel, los adornos de su cabello. Su instinto de supervivencia le gritaba que huyera de allí, que no volviera a dejar que la dañara. Su traición había sido una herida de la que había pensado que no podría recuperarse.

			A Loto le dolió su rechazo, lo pudo ver claramente. No la consoló. El dolor de otras personas, incluso de aquellos que lo merecían, nunca había consolado a la princesa.

			—Solo necesito unos instantes —le dijo la tirana—. Una oportunidad para explicarme.

			—No creo que haya explicación que valga. Hay cosas que, una vez rotas, no se pueden arreglar. Escogiste. Ten el valor de afrontar las consecuencias.

			—No fue así, Reira —suspiró—. Lo hice por tu bien.

			La princesa de Estela no pudo reprimir una carcajada irónica. Y le dolió. Le dolió escucharse a sí misma tan desprovista de cariño.

			—Creo que has actuado demasiado a menudo «por mi bien» sin consultarme, y no pienso volver a permitirlo.

			—Estabas en peligro.

			—Desde luego. Te tenía demasiado cerca.

			Loto intentó acercarse a ella y Reira, en un gesto reflejo, se apartó. Tal y como pudo ya intuir en el despacho de su padre la noche de la invasión de Lópreni, su rechazo realmente dañaba a la tirana. Al menos en eso no había mentido; debía de ser lo único. Pero Reira, a fin de cuentas, era hermana de Nolan y sabía muy bien que había gente capaz de actuar de manera egoísta incluso si iba contra alguien a quien querían.

			A Nolan se lo había perdonado siempre porque eran hermanos. Pero no tenía por qué hacer lo mismo con la mujer que tenía delante.

			—Tu hermano... —comenzó Loto, como si le leyera la mente—. Creo que no estaba dormido por ninguno de sus actos. Creo que fue un objetivo simplemente por ser el príncipe heredero de Estela. Creo que alguien quería quedarse con su cargo y fue eso, nada más que eso, lo que lo puso en peligro.

			Reira frunció el ceño.

			—Eso no tiene ningún sentido. Nadie puede quedarse con el cargo de mi hermano. Esto es Estela, Loto. Por nacimiento el trono era para él o para mí. La realeza no se traspasa.

			—No puedo decirte más. Pero tienes que entender que, sabiendo eso, no podía dejar que tú también te pusieras en peligro. Me costara lo que me costara. El Cronista escribió que soy capaz de renunciar a todo por ti.

			—No es muy convincente, tirana —le replicó Reira, ácida—. Estoy segura de que puedes hacerlo mejor.

			—No ahora que a lo mejor te pierdo.

			Su voz sonó rota, casi tan rota como se sentía la princesa por dentro. Aquella conversación la estaba desgastando mucho.

			—¿Y qué es lo que quieres? —preguntó.

			Loto no tardó mucho en pensarlo.

			—Que vengas conmigo a Nevásile. Allí no estarás en peligro.

			Reira la miró con los ojos muy abiertos. No acababa de creer lo que había oído. ¿De verdad podía haberle pedido aquello? ¿De verdad pensaba que, después de todo lo ocurrido, después de su traición, iba a abandonar a su reino, a su familia, por ella?

			Había perdido la razón. Tantas victorias seguidas debían de haberle hecho creer que podía conseguir cualquier cosa.

			Entonces, oyó nuevos pasos que se acercaban. Apareció otra mujer en la plataforma del observatorio. No dijo nada, simplemente se situó junto a la Tirana bajo el Sol. Iba armada con varias dagas y vestía el uniforme militar de Nevásile. Reira la reconoció al instante. La había visto en las últimas jornadas por el palacio. Dalanhe, la primera tributo militar de Nevásile. La mano derecha de Loto.

			Le bastó la mirada de ambas mujeres para saberlo.

			—Vas a obligarme —dijo con cuidado—. Vas a raptar a la princesa de Estela.

			La Tirana bajo el Sol no respondió.

			—Estás loca. —Reira comenzó a sentir como su ya conocida ansiedad se disparaba. No podía creer lo que estaba viviendo—. Matarás a mucha gente. Mi padre jamás dejaría pasar algo así, ¡jamás! ¡Declararás una guerra!

			—Es por tu bien —dijo únicamente Loto.

			La princesa calló, incrédula. Vio cómo Dalanhe desenvainaba.

			—No quiero haceros daño. No os resistáis.

			No se resistió.

			Lo único que pudo hacer fue musitar una última plegaria a las estrellas que dejaba atrás.
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			Imaginemos unos ojos que se abren, una estrella que vuelve a brillar en el firmamento.

			Imaginemos un durmiente que despierta de un sueño de más de dos veranos.

			Imaginemos un príncipe bajo las estrellas que ansía todo lo que le rodea.

			Imaginemos...

			* * *

			El techo acristalado de la Cámara dejaba ver un cielo gris cubierto por unas nubes que auguraban tormenta. Un buen reflejo del ambiente que se vivía dentro de la sala.

			Por tercera vez en pocos días, los protectores del reino habían sido convocados. Ninguno recordaba que la Cámara hubiera celebrado tantas reuniones seguidas y, en esta ocasión, la inquietud de los presentes ganaba al fastidio. El patrón establecido por las últimas sesiones les decía que algo inesperado estaba a punto de suceder. Y a ninguno de aquellos hombres, que se habían sentido honrados al conseguir el cargo de protectores del reino, les gustaba sentir que no tenían el control de la situación.

			Por una vez, los nova no estaban sentados. Hablaban en corrillos alrededor de sus butacas, con expresiones que delataban lo incómodos que se sentían en ambientes de incertidumbre, en tiempos convulsos. Los nova representaban el núcleo de Estela, sus raíces en el pasado, los cimientos más inamovibles. Eran los grandes archiduques, duques y marqueses. Las dinastías que se remontaban muchos siglos atrás. Aquellos que odiaban el cambio, el progreso. Aquellos que lo temían. Aquellos para quienes conservar era una forma de supervivencia.

			Pero no eran los únicos inquietos.

			Las errantes eran las que más alto hablaban, quizá porque estaban acostumbradas a ser las que ponían en jaque al resto de los grupos de la Cámara, quizá porque, una vez más, se sabían el centro de atención. Pero, en aquella ocasión, no eran ellos los culpables del malestar, y tal vez el verse metidos en el mismo saco que todos los demás los desconcertaba aún más. La vanguardia que no sabía qué hacer cuando se les incluía en el resto del ejército. Muchos subían y bajaban las terrazas de su bancada haciendo ondear sus ligeras túnicas de lino, hablando los unos con los otros, incapaces de ponerse de acuerdo.

			Hacía poco que se había conocido la noticia.

			—¿Quién ha realizado el llamamiento a los protectores?

			—El líder de los populares, Clovis de Irana. Portaba el sello real.

			La ausencia del marqués al frente de su bancada debería haberles dado una pista de lo que estaba a punto de ocurrir. Pero ninguno se esperaba aquello. No de Irana, quien hacía poco había llevado la contraria a toda la Cámara y se había enfrentado públicamente al rey Fobos y a su hija. Muchos habían querido enterrarle antes de tiempo al verle defender en solitario a Nolan. Pero el marqués les estaba demostrando, una y otra vez, que sus ideas eran la mejor defensa que jamás hubiera existido.

			Ni siquiera sus partidarios, sus compañeros, sabían ya qué pensar de él. Qué esperar. El marqués de Irana había resultado ser toda una errante en su manera de comportarse y eso, lejos de deslegitimarle, había hecho que su grupo sintiera aún más respeto por él. Sí algo valoraban las errantes era la dedicación completa a unos valores, al ideal de progreso.

			Alguien como Loto los fascinaba; alguien como Irana podía ganarse todo su respeto.

			No pocos habían empezado a pensar que a lo mejor tenía sus razones para oponerse a la coronación de Reira.

			Aquel era el ambiente en la Cámara de Estela. Casi se podían ver las preguntas, las dudas, como un manto de niebla que todo lo cubría. El aire era hostil, pesado, difícil de respirar. La sala tenía más de prisión que de sede de gobierno. Y, sin embargo, todos se mantenían en sus posiciones. Nadie se hubiera planteado siquiera abandonarla.

			Entonces, cuando parecía que aquella burbuja de presiones iba a estallar por alguna parte, se oyeron voces detrás de la cortina del palco real. Eso bastó para que todos los presentes callaran y ocuparan sus puestos habituales con rapidez.

			La cortina se abrió y apareció Clovis de Irana. Miró despacio a su alrededor, como si a él mismo le resultara extraño verse allí y no en la balconada de las errantes. 

			No lo supo, pero, a ojos de los presentes, aquel único instante hizo que su figura, su nombre, se revistiera de algo de fuerza. Algo de leyenda. Porque ver a una errante en el lugar reservado al rey era todo un símbolo, uno que bien podía marcar el fin de una era en Estela.

			Sin embargo, no duró mucho. Irana se hizo a un lado, custodiando el estrado central del palco, ocupando su lugar natural, el de guardián. La cortina se abrió una vez más.

			Todos los presentes contuvieron la respiración.

			Había pasado mucho tiempo, demasiado, pero aquella elegante silueta era inconfundible.

			Tras más de dos veranos, el príncipe Nolan entraba por su propio pie en la Cámara.

			Quien dijera que nada había cambiado en él mentiría: Nolan estaba más delgado, más envejecido, aunque sus rasgos conservaban aquella delicadeza, aquella esbeltez, tan propia de los habitantes de Estela y que en él llegaba a su más alto esplendor. Quizá el mayor cambio estuviera en sus ojos. Si antes eran fríos, ahora estaban llenos de sombras, de algo desconocido, algo que el príncipe nunca antes había poseído.

			Imponía más. A lo mejor era por lo que había pasado, por su historia. A lo mejor los dos veranos atrapado en la tierra de la memoria fueran la nueva armadura del príncipe. Otra más.

			Todos se revolvieron en sus posiciones al verle entrar.

			«¿A él quisimos quitarle el trono?».

			«¿Cómo pudimos creer que no despertaría?».

			«¿Cómo lo olvidamos con tanta facilidad?».

			Porque el Nolan que apareció ante ellos parecía capaz de volver de la mismísima muerte y habló como si hubiera llevado a cabo una hazaña similar.

			—Bienvenidos, protectores del reino. Aquí estamos, una vez más. Reunidos no por mí, no por nosotros, sino por Estela. Por el bien de nuestro reino o, lo que es lo mismo, de sus habitantes. No separemos una cosa de la otra. No creamos que un territorio está por encima de las personas.

			Su voz sonaba distinta. Antes había sido como una cascada uniforme, un chorro que nunca permitía interrupciones. Pero ahora estaba cargada de matices, perdía más la modulación, era más descontrolada. Había desequilibrio en ella. Su garganta parecía haberse resentido de todo aquel tiempo en desuso, pero eso no paró al príncipe.

			Era su momento.

			Y debía tenerlo claro.

			—He escuchado atentamente, de boca de uno de los vuestros, mi querido marqués de Irana, todo lo que ha acontecido desde que yo fui hecho prisionero. Todas las decisiones de esta Cámara, todos los retos a los que ha hecho frente el pueblo llano. No creáis que ha usado palabras suaves con el fin de no perturbarme, no creáis que ha sido clemente solo porque le considero mi compañero inseparable, mi amigo. Él siempre ha sabido que la lealtad y la verdad van cogidas de la mano, que la auténtica amistad, como es la que nos une, no es complaciente. Lo sé todo, protectores del reino. Sé cómo me abandonasteis.

			Aquello hizo que toda la Cámara contuviera la respiración.

			Si antes el príncipe siempre había impuesto, desde que era muy joven, ahora parecía incluso... amenazante.

			—No os equivoquéis —continuó la imprevisible voz de Nolan—. No me refiero a la última votación que se llevó a cabo. Comprendo e incluso comparto vuestra decisión de convertir a Reira en heredera; en ese sentido, la situación era crítica y mi hermana es la que más confianza merece por parte de esta Cámara, por mucho que agradezca a Clovis el haberme defendido incluso en tales circunstancias. Lo hicisteis pensando en el reino, quiero creer, y por ello yo os aplaudo. Pero... ¿qué ha ocurrido en los ciclos anteriores? ¿Lo recordáis? Estoy seguro de que sí. Vosotros lo habéis vivido, vosotros lo habéis provocado. Yo, en cambio, he tenido que enterarme mediante el relato del marqués. Todo mi trabajo aquí, todas mis medidas, todo el camino que habíamos recorrido para emprender la ansiada senda del progreso en Estela..., todo ello finiquitado, cercenado. Sé lo que ha ocurrido. Una vez más, no creáis que el marqués de Irana ha callado. No penséis que no me ha hablado de cómo los nova se han aliado con los ardenios y los astrónomos. De cómo esa muralla, esa venda sobre los ojos adecuados, ha conseguido que nuevamente Estela se aferre a un pasado que cree que es refugio, cuando se trata de nuestra peor prisión. Pero habéis tenido mala suerte, conservadores.

			Aquella última palabra tuvo más de insulto que ninguna otra que el príncipe hubiera podido pronunciar. Los que le conocían hubieran podido dar fe de que esa era su intención.

			—Porque he despertado.

			Dejó que la frase los inundara a todos, se les colara hasta los huesos.

			Era extraño. Tenían miedo, se inquietaban, pero a la vez todos y cada uno de los presentes estaban fascinados por Nolan, escuchaban sus palabras completamente hechizados. Y el príncipe las pronunciaba como lo que era: alguien que había nacido para estar allí.

			El tiempo preso podía haberle quitado muchas cosas a Nolan, pero ni una pizca de su convicción. Eran esos rasgos los que habían hecho que, desde niño, mucha gente esperara con una ilusión desmedida que el reinado de Fobos terminara y comenzara el de su hijo. Aquella seguridad, aquella magia, aquel encanto que tanto recordaban a los de la fallecida reina Disnomia.

			La esposa de Fobos había sido como un tornado en alta mar, temible pero hermosa.

			Y su hijo lo había heredado todo de ella.

			—Si pensáis que estos dos veranos perdido entre las voces de la memoria, prisionero de una maestra de palacios mentales, me han debilitado, estáis muy equivocados —continuó—. Soy de los que piensa que, en las crisis, la realeza ha de hacerse fuerte. Que tocar fondo sirve para salir disparado hacia arriba. Y así me he despertado: con ganas de reconstruir lo que deba ser reconstruido, de reinventar lo que deba ser reinventado. Sé que para ello no estoy solo. Os tengo a vosotros, protectores del reino. Algo está pudriéndose en Estela. Algo tiene que cambiar. Quiero creer que lo notáis, hombres y mujeres de la Cámara. Que podéis sentirlo. Que incluso en mi ausencia os habéis hecho las preguntas adecuadas. «¿Un príncipe secuestrado tanto tiempo?». «¿Nuestro enemigo ancestral, la tiranía, ganando fuerza a nuestro lado?». «¿La Cámara siendo coaccionada una y otra vez?». «¿Un reino invadido cuando hace siglos que en el continente solo conocemos la paz?». »¿Acaso ninguno se ha parado a pensar cómo hemos llegado hasta aquí? ¿Qué hemos hecho mal?

			Lo habían hecho muchos. Otros no habían sabido descifrar la creciente inquietud que sentían, inquietud a la que Nolan estaba poniendo en aquel momento preguntas y respuestas.

			El príncipe los miraba directamente.

			Ni siquiera había desafío en su mirada, no en la manera en la que Reira lo había tenido desde aquella misma tribuna pocos días atrás. Nolan parecía haber nacido para hablar allí. Lo hacía con tranquilidad, con soltura. Estaba relajado, a pesar de todo. Hacía lo que le apasionaba.

			Para entender la situación, solo había que echarle un vistazo a la cara del marqués de Irana.

			Aquello que asomaba en su gesto era... ¿alivio?

			Clovis de Irana volvía a ver un destino al final del camino. Volvía a ver la razón de su existencia como guardián, como errante.

			—Estoy aquí para pediros vuestra confianza y vuestra energía, protectores del reino. Para que juntos trabajemos por construirle a Estela no un pasado al que aferrarse, sino un futuro hacia el que avanzar. ¿Podéis soportar la incertidumbre del camino? ¿Podéis apartar las cosas en las que lleváis toda la vida creyendo y planteároslo todo desde sus raíces? ¿Podéis deshaceros de las cadenas de lo establecido? ¿Podéis errar creyendo en nuestro rumbo, protectores del reino?

			* * *

			Así transcurrió el discurso de Nolan. Una tras otra, fue explicando sus propuestas, que ponían a la bancada de las errantes en pie y que terminaron consiguiendo que los nova se levantaran de sus butacas y abandonaran la sala, rojos de indignación. El príncipe había sido agresivo, hasta rozar la pura y dura provocación en muchas ocasiones. Pero daba igual, porque Nolan, en aquel momento, era indiscutible, imparable. Y todos allí lo sabían. Ni siquiera necesitaba a las errantes, por mucho que estuviera metiéndoselas en el bolsillo por si acaso. El poder de renacer como había renacido, la autoridad que le conformaba un relato casi fantástico, era algo que ningún presente podía superar. Era una hazaña como nunca antes se había visto.

			Irana estaba convencido de que Nolan, en aquel momento, tenía una fuerza comparada a la de miles de reyes. Parecía capaz de todo.

			Y supo aprovecharlo.

			* * *

			Se quedaron largo rato después de que el príncipe hubiera terminado su discurso, entre una ovación y la ausencia del resto de protectores del reino, que se habían marchado. Casi era de noche. El resto de palacio se acostaría dentro de poco, pero no les importó. La Cámara se sentía en aquel momento como su hogar. Su territorio.

			Nolan se giró hacia Irana.

			—Creo que me echaban de menos.

			Una de sus eternas sonrisas, medio burlona medio distante, adornaba su rostro. Ese gesto no lo había perdido.

			A Clovis de Irana todavía le parecía que miraba un espejismo.

			Dos veranos habían sido demasiado tiempo. Pero estaba allí. Estaba allí. Lo que había sentido al correr hacia su habitación, tras recibir la noticia de uno de los guardias de que había despertado, no tenía nombre. Al verle sentado en una butaca, mirando hacia la ventana, se sintió por fin liberado de todas sus dudas. Tuvo que mirar hacia la cama un instante para cerciorarse de que su cuerpo dormido no seguía allí, de que aquello no era fruto de su imaginación. Pero no. Lo supo en cuanto sus ojos, más claros que nunca, se clavaron en él. También había alegría en ellos. Era Nolan.

			Y se lo tenía que decir incluso después de verlo pronunciar un discurso en la Cámara. Era Nolan. El sueño del príncipe había terminado. Todo estaba bien.

			Que nunca hubiera perdido la esperanza no significaba que no se sintiera como si hubiera presenciado un milagro.

			Nolan hablando a la Cámara. Nolan retornando, mejor que nunca. Nolan volviendo a ser la bandera del progresismo en un reino que tenía las tradiciones talladas en granito.

			Su mejor amigo. A salvo.

			Era todo lo que necesitaba Irana para volver a respirar.

			—¿Me lo contarás?

			El príncipe no necesitó que le aclararan a qué se refería. Habían tenido ya antes aquella conversación, en el primer momento en el que se habían quedado a solas. El mismo Nolan había pedido charlar sin la presencia de oídos ajenos con Irana y, al conseguirlo, no le había dado tiempo al marqués a decir nada. El príncipe le había disparado una batería de preguntas sobre la situación del reino que su mejor amigo tardó un buen rato en contestar. Nolan escuchaba atentamente, pidiendo detalles, no perdiéndose una palabra. A pesar de todo, estaba en tensión. Como a punto de saltar. Como si se hubiera estado preparando durante mucho tiempo para aquello. Como si siempre hubiera estado preparado.

			Por eso se lo preguntó. Por eso se lo volvió a repetir. La conversación con Alisa le había dejado ávido de respuestas.

			—¿Qué ha pasado durante...?

			El silencio de Nolan, su expresión, su visible incomodidad, había abierto más preguntas de las que había cerrado.

			Y la respuesta seguía siendo la misma.

			—Cuando todo esto se calme —le dijo en voz baja, sabiendo que en la Cámara todo resonaba el triple—. Ahora necesito volver, volver de verdad. Empaparme de todo esto. Sentir que es real. Tú mejor que nadie sabes a qué me refiero, lo que es estar allí. Entre las voces. Todavía siguen en mi cabeza. Me parece que hablan por mí. Tengo que desprenderme de ellas.

			Irana asintió, porque era verdad. Solo que él no había descubierto aún cómo dejar de escuchar el eterno devenir del mar de niebla. Cada vez le costaba más no hacerles caso; sabían demasiado bien cómo colarse por los resquicios de sus dudas.

			Pero quiso creer que Nolan estaría bien. Él siempre había sido el fuerte de los dos.

			No tenía ninguna intención de presionar al príncipe para que hablara, porque sabía que no le serviría de mucho. Y todavía le quedaba parte del sentimiento de preocupación. De precaución. De preguntarse si de verdad Nolan podía volver de entre los muertos y actuar como si nada pasara. No quería que su propia euforia le cegara. Por mucho que lo pareciera, entendía que el príncipe no iba a ser el mismo de siempre, que tenía que haber cambiado.

			Y entonces vino la pregunta que pareció confirmar sus sospechas.

			—¿Dónde está Alisa?

			El marqués de Irana le miró con los ojos muy abiertos, sorprendido. No fue el tono nervioso de Nolan, ni siquiera que rehuyera sus ojos al decir aquello. Fue que la llamara por su nombre, como si fuera... lo más natural del mundo.

			Y no pudo resistirse.

			No le transmitió el mensaje de ella. No quería perder al príncipe por la maestra de Utopía.

			—No lo sé. Huyó.

			Pudo ver cómo sus ojos se entrecerraban, hasta que los claros iris del príncipe se volvían finos como dos cuchillos. Preguntas.

			Más y más preguntas.

			—La encontraré.

			O, a lo mejor, esa era una respuesta que el marqués de Irana no quería dar por válida.

			Nolan lo miró. Pareció encontrar su desconcierto gracioso y, por un momento, su burla le recordó a tiempos pasados.

			—Cuando todo se calme —repitió—. Cuando todo se calme. Sabes que confío en ti, que no tengo secretos para ti. Te he prometido que te lo contaré todo y así lo haré.

			Clovis pudo haber rebatido ese «no tengo secretos para ti», pero no quiso. Se echó a reír por la tensión del momento.

			—¿Y cuándo te ha gustado a ti la calma? —se burló por una vez del príncipe.

			Ayudó. Por un momento, fue como si el largo sueño que les había separado no hubiera existido, como si todo pudiera seguir sin contratiempos. Y tal vez sí que podía.

			A fin de cuentas, ellos eran Nolan e Irana. El príncipe y su sombra.

			—Nosotros estamos en calma —sonrió el príncipe—. Somos el ojo de la tormenta.
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